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ADVERTENCIA 


Muchos textos sobre historia argentina se han 
escrito y publicado hasta estos momentos (1), sin 
contar las numerosas obras que con carácter espe- 
cial y sobre asuntos de la historia patria, han visto 
la luz de la publicidad enriqueciendo nuestra lite- 
ratura. 

Pero si los últimos, á cuya cabeza deben colocarse 
los trabajos del general Mitre y del doctor López, 
son muy superiores á las inteligencias vulgares, no 
pudiendo en consecuencia servir eficazmente para 
estudio de los jóvenes y uso en las escuelas, los 
primeros, con raras excepciones, están muy lejos 
de responder á las necesidades de la instrucción 
primaria. 

4. Señores : Luis Domínguez, Clemente Fregeiro, Juan M. Gu- 
tiérrez, Lorenzo Jordana; señoras Juana Manso y Tomasa Sán- 
chez; señores Antonio Luna, Antonio J. Baach, Juan Corona, 


Salvador Díez Mori, Agustín Pressinger, S. Estrada, Pascual Bar- 
bati, Segundino J. Navarro y Victorina L. de Ferrer. 


vi ADVERTENCIA 


Los compendios ó catecismos cuya nómina por 
autores hacemos en nota, puede decirse que son 
variantes más ó menos felices de la obra del señor 
Domínguez que, aunque se titula Historia Argen- 
tina, no lo es sino de los tiempos de la colonia y 
de algunos estudios sobre la historia patria hasta 
1820, es decir, de sólo diez años de la verdadera 
historia argentina, desde que estos pueblos asu- 
mieron su carácter de soberanos en 1810. 

Siguiendo esas huellas, se han escrito libros sobre 
historia argentina, y si alguno ha pasado de la 
época indicada, ha sido para girar en torno de los 
acontecimientos que se han desenvuelto en los pue- 
blos del litoral, syrviéndose á menudo de las noticias 
que suministra la crónica, sin comentar los hechos 
estudiando sus causas productoras y las consecuen- 
cias que lógicamente se desprenden de ellas. 

Se puede argiiir, y con sobrada justicia, que los 
pueblos del interior, unos carecen propiamente 
de historia y otrosla tienen completamente descono- 
cida, como que los anales de las proviucias aun no 
están formados como para servir de fuente histórica. 

Pues bien, esta es la tarea del que pretenda 
escribir historia argentina, y si lo publicado hasta 
la fecha son antecedentesnecesarios para estudiar la 
historia del país, no es menos necesario é importante 
estudiar nuestra sociabilidad y la marcha que ésta 
ha llevado en sus diversas manifestaciones en los 
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sesenta y seis afios que el pais goza de una vida 
autónoma ocupando el rango de pueblo libre entre 
las naciones modernas. | 

Acaso no seré más feliz que los que me han pre- 
cedido en esta clase de trabajos, pero, el intento 
será colocado entre los esfuerzos de los que estu- 
diando nuestro pasado, tratan de explicarse el 
presente, é inducen el porvenir, como elementos 
necesarios para aprovechar la experiencia adqui- 
rida, marchando por senderos más precisos y segu- 
ros en la obra común de trabajar por nuestra 

prosperidad y engrandecimiento. 
Dios me libre de pretensiones vanas y ridículas, 
que estoy muy lejos de abrigar; mi modesto tra- 
bajo lo presento como un nuevo andamio de que 
pueden servirse otros que con mejores elementos, 
escribirán después la verdadera Historia Argentina. 

Mi plan está trazado en la larga experiencia del 
que hace del arte de enseñar la ocupación de cada 
día. 

El programa que presento al final de la obra, 
indica el método que creo más adecuado para iniciar 
á los niños en los conocimientos de nuestra historia. 

Después del estudio de les acontecimientos y de 
los hombres más notables que han desempeñado 
los papeles más culminantes en el escenario de 
nuestra vida política y social, lo que forma la mate- 
ria de estudio para los grados segundo y tercero, 
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comienzo recién el estudio en detalle y comentado, 
de la época colonial que divido en : El descubri- 
miento — La conquista — Gobierno colonial — El 
virreinato, estudio que queda asignado al cuarto 
grado de los programas oficiales | 
Los grados quinto y sexto comprenden propia- 
mente el estudio de la historia argentina hasta 
1861, en que fué reorganizado el pais, y en cuyos 
acontecimientos tocó un papel más ó menos impor- 
tante á todas las provincias del interior, consti- 
tuyendo la verdadera historia de toda la República 
en los principales esbozos de la historia nacional. 


Buenos Aires 1883. 
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CAPITULO I 
El descubrimiento 


1492 á 1515 


1. América. — 2. Diversas hipótesis sobre los primeros pobla- 
dores. — 3. Cristóbal Colón. — El convento de la Rábida. — 
Los reyes Católicos. — El puerto de Palos. — Partida de la 
escuadrilla. — El viaje. — El descubrimiento. — 5. Nuevos 
descubrimientos y exploraciones de Colón y otros navegantes. 
— Viaje de Magallanes al Sud. — 6. Nombre de América. — 
1. Cortés y Pizarro sojuzgan los imperios de Méjico y el Cuzco 


1. — Mucho se ha escrito y disculido por descubrir el 
origen de las poblaciones americanas, y las diversas 
hipótesis sentadas sobre esta cuestión, no han arribado 
hasta la fecha á dar una solución satisfactoria al asunto. 

Unos suponen que cada raza típica ha tenido sus 
progenitores - propios, sin que esto importe, dicen, 
desconocer la unidad de laespecie humana ; otros aceptan 


las razas autóctonas 6 aborígenes de cada región, 
1 
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habiendo el hombre aparecido en todas partes, según 
las condiciones para la vida, amarillo en Asia, negro en 
África 6 rojo en América, etc., y que las cruzas han 
debido producir las variedades ó especies subordinadas 
que conocemos. 

No faltó quien apoyándose en las doctrinas de Platón, 
Aristóteles y Solón, hallase la cuna de la humanidad en 
unos países situados al occidente de Europa que llama- 
ron la Atlántida. 

La idea más aceptada es la del Génesis de los hebreos, 
que coloca á la primera pareja en el Asia por creación 
directa de Dios, siendo Adán y Eva los únicos progeni- 
tores de toda la especie humana. 

Aceptada esta teoría, viene entonces la cuestión de 
cómo pudo poblarse la América, suponiendo las emigra- 
ciones del antiguo mundo á los países que Colón estaba 
destinado á descubrir. | 

2. — El pasaje de los asiáticos por las tierras frígidas 
del Norte (Estrecho de Behring), es una de las opiniones 
más generalmente recibida, sin que dejen de ser igual- 
mente aceptables las siguientes : 

Las costas africanas presentan hacia el Oeste, islas y 
archipiélagos como el de Canarias, Cabo Verde y otros, 
que pueden ser los restos de tierras que unieron al África 
con la América sobre las islas de Barlovento, habiendo 
desaparecido dichas tierras por hundimientos ú otros 
_cataclismos que son tan propios de la naturaleza del 
globo que habitamos. 

Después del diluvio, observa D. Antonio de Ulloa en 
su Obra «Noticias Americanas » (pág. 333), la navegación 
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ha sido posible sobre el modelo del arca de Noé, y los 
vientos (brisas) que antoda época soplan hacia el Oeste en 
aquellas regiones, pudieron fácilmente establecer la comu- 
nicación entre loseuropeos ylos habitantes del Occidente. 

Es muy posible, dice W. Irving, que un bajel extra- 
viado haya perdido de vista los antiguos continentes, y 
cruzado, arrastrado por las tempestades, el inmenso 
desierto de las aguas, con mucha anterioridad al invento 
de la brújula; pero ni volvió ni pudo revelar jamás los 
secretos del Océano. 

La Etnología también ha concurrido con sus demos- 
traciones á establecer las semejanzas de costumbres 
entre los naturales de América y los hebreos, entre el 
quichua que era el idioma más general en América, y la 
lengua hebraica, notándose entre ambos, vocablos y 
frases idénticas y grande semejanza en la estructura de 
estos idiomas. 

Es sabido de todos, que entre las ruinas americanas que 
acreditan un estado muy avanzado de civilización anterior, 
se han hallado construcciones y monumentos que se rela- 
cionan muy íntimamente con las artes del Egipto y de la 
India. 

Las creencias religiosas más 6 menos están fundadas 
sobre una teogonía idéntica respecto de las dos entida- 
des, el bien y el mal, que en lo antiguo se disputaban el 
dominio de la creencia. 

Pero hay más que esto. 

En el siglo IX, los noruegos descubrieron un país al 
que llamaron Vinland; los escandinavos descubren 
Groenlandia, y estos mismos en unión con los norman- 
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dos repitieron en el siglo siguiente sus viajes de explo- 
ración y colonización en aquella parte de la América del 
Norte, fundando establecimientos que indudablemente 
no pudieron sostenerse por las dificultades que oponía 
una larga y penosa navegación, no menos que por la 
inclemencia del clima. 

Refieren las crónicas, que Colón habló en la isla de la 
Madera con un piloto cuya nave los vientos habían arro- 
jado á inmensas distancias al Oeste, donde había unas 
tierras que pronto sirvieron de origen á las creaciones 
fantásticas de Cathay, la Especería, San Brandam, 
Cipango, Jauja y las tierras del Preste Juan. 

Aun se asegura que Martín Behem formando parte de 
una expedición africana, había desembarcado acciden- 
talmente pocos años antes en las costas de América. 

Estas verdaderas creaciones de la imaginación, in- 
fluyeron mucho para que el espíritu aventurero se lanzase 
en la vía de los descubrimientos 6 exploraciones que 
prometiesen este resultado. 

Las repúblicas de Génova y Venecia, que gozaban de 
una grande prosperidad, gracias al activo comercio que 
sus naves hacían con la India, con el auxilio de la brú- 
jula que en el siglo XII había descubierto el piloto napo- 
litano Havio Gioia, despertó pronto el celo de los portu- 
gueses que luego pudieron considerarse como los señores 
de la navegación, dejando así muy atrás el recuerdo de 
los antiguos fenicios. 

Desde estos momentos, la ciencia y arte de gober- 
nar una nave y cruzar vastas extensiones del Océano 
fué la aspiración de todos y el timbre de mayor gloria 
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que podían exibir hasta las gentes más acomodadas. 

España, que también se había lanzado en la senda 
de las exploraciones, fué pronto la rival de Portugal, y 
los descubrimientos realizados por ambos pueblos, fueron 
hechos que á competencia se producían á cada instante. 

Mientras los portugueses bajo el patrocinio del infante 
don Enrique y del rey don Juan II, descubrian Puerto 
Santo, la isla de Madera, los archipiélagos de Cabo Verde 
y de las Azores, y Bartolomé Díaz llegaba al Cabo de las 
Tormentas, que Vasco de Gama había de doblar pronto, 
España que ya era una monarquía fuerte por la unión de 
las coronas de Castilla y Aragón y conquista de Granada, 
colonizaba islas como las Canarias, realizaba también 
importantes descubrimientos, entre los cuales debemos 
colocar como él más importante, el de América, realizado 
por Colón, de quien pasamos á ocuparnos de un modo 
especial. 


Cristóbal Colón 


3. — Este navegante nació en la República de Génova 
en 1436, y murió en Valladolid el 20 de mayo de 1506, á 
la edad de 70 años. 

Colón, hijo de padres pobres, no recibió en sus pri- 
meros años más enseñanza en la náutica, que la que da 
el ejercicio continuado de la navegación, pues había via- 
jado repetidas veces al Levante, Norte, Inglaterra, Gui- 
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nea, etc. ; pero dotado de un espíritu perspicaz, observa- 
dor profundo y aventajado estudiante en las mezquinas 
condiciones que sus padres, humildes artesanos, podían 
proporcionarle, llevó sus miradas mucho más lejos de 
lo que lo habían hecho los demás navegantes de la época. 
Estuvo en íntima relación con Toscanelli, hombre de 
vastos estudios que le facilitó cartas náuticas y papeles 
importantes. Estudió á Marco Polo, Nicolás Conti y 
Bartolomé Parestrello con cuya hija se casó en Lisboa, 
heredando en consecuencia todos los instrumentos y 
papeles de este navegante, y con tal acopio de conoci- 
mientos, derroteros y cartas, su espíritu halló ensanche 
á sus nobles ambiciones. 

Aunque desde los primeros momentos él se preocupase 
más de hacer un viaje á la India sin rodear el África y 
tomando el camino del Occidente, pues que ya suponía 
la esfericidad de la tierra para llegar por el rumbo 
opuesto al mismo punto á que los demás llegaban por 
una vía contraria, parece cosa averiguada, que no era 
extraño á la idea de nuevos descubrimientos, y que los 
fantásticos Cathay y Cipango habían tomado consistencia 
en su espiritu. 

Desde luego, podía imaginar que la parte conocida de 
la superficie de la Tierra, no llegaba á un décimo de su 
totalidad, y que en las inmensas regiones desconocidas 
podían existir nuevas islas y continentes, de cuya exis- 
tencia tenía por lo menos muy fundadas sospechas, según 
los datos que antes hemos consignado. 

Buscó los recursos necesarios para realizar su empresa, 
primero en Génova, después en Venecia, Inglaterra, 
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Francia y Portugal, y finalmente en España, y en todas 
partes fué tratado de visionario, hasta por los cosmógra- 
fos y titulados sabios de los países que había recorrido: 
se le argiifa con las ridículas teorías sobre los antípodas, 
« pues que nadie podía vivir con la cabeza para abajo », 
sin que aun se supiera que no había abajo ni arriba. 

Abatido el grande hombre con tantos contratiempos, 
acaso llegó á pensar si sería un loco como lo llamaban, 
pero la Providencia que le había deparado una obra tan 
grande, tal vez quiso probarlo en el sufrimiento sin de- 
jar que jamás le faltase la fe en la empresa grandiosa de 
que estaba encargado. | 

Lleno de amargo desaliento, se separó de los reyes 
Católicos que estaban con sus ejércitos sitiando á Gra- 
nada, y á quienes preocupaba más la resistencia de Boab- 
dil y lucha encarnizada de dos civilizaciones y razas dife- 
rentes, que de mandar gente que el abismo iba á tragar, 
según los eseasos conocimientos que se tenían sobre la 
cosmografía de nuestro planeta. Por otra parte, el Tesoro 
no podía sufragar gastos en empresas problemáticas 
cuando acaso faltaban fondos para responder á las ne- 
cesidades de la guerra. 

De paso para Francia, de donde era llamado, Colón 
llegó al convento de la Rábida en Andalucía, donde ha- 
bía dejado á su pequeño hijo Diego, con el digno prior 
del convento, fray Juan Pérez de Marchena que con jus- 
ticia comparte con Colón ante la historia, la gloria del 
descubrimiento de América. 

Este digno sacerdote, con más talento que sus contem- 
poráneos y con igual fe que el mismo Colón en la empresa 
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que queria realizar, hizo demorar en el convento al aba- 
tido navegante, y se puso personalmente en marcha, 
para rogar á los monarcas españoles prestasen oído a las 
pretensiones de Colón. 

Acogido Marchena favorablemente por los reyes, Colón 
volvió á abrir negociaciones, y después de nuevas difi- 
cultades que hubieron de hacer fracasar el proyecto, 
consiguió al fin, en 17 de abril de 1492, arribar 4 estas 
estipulaciones: 

Colón sería nombrado almirante y virrey para sí y sus 
sucesores, de todas las tierras que descubriese, y tendría 
la décima parte de cuanto se adquiriese en las tierras 
descubiertas. | 

Merece también que consignemos en este lugar, el 
nombre de fray Diego de Deza, que mucho influyó en el 
éxito de esta empresa. 

4. — En el pequeño puerto de Palos, en Andalucía, 
pueblecito de armadores, se dió principio á la construc- 
ción de tres pequeñas embarcaciones ó carabelas, dos por 
cuenta del Gobierno, y la tercera armada por Martín 
Alonso Pinzón que con sus hermanos quiso tomar parte 
en la expedición. Se dice que Colón creyó más conve- 
niente los buques pequeños, porque el poco calado le 
facilitaba entrar por los ríos y aproximarse á las costas. 
Conviene recordar que estas embarcaciones eran casi 
equivalentes á nuestras balleneras por su escaso tonelaje, 
que carecían de cubiertas y que sus vergas estaban desti- 
nadas á cargar velas latinas, lo que hace más admirable 
la resolución de aquellos navegantes, que, sobretan débiles 
esquifes, iban á desafiar los ondas y borrascas de mares 
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desconocidos, que el misterio revestia de mayores 
horrores. 

El 4.° de agosto, la pequeña escuadrilla estaba en con- 
diciones de hacerse á la vela, tripulada por 120 hombres, 
contando desde el Almirante hasta el último grumete, 
gentes casi todas que iban contra su voluntad y sólo 
acatando una orden superior. | 

La capitana, á la que se había dado el nombre de 
Santa María, quedó bajo el mando inmediato de Colón, 
la Pinta mandada por Martín Pinzón y la Viña por Vi- 
cente Yáñez. 

Después de llenar las prácticas religiosas que eran 
comunes en aquellos tiempos para los fervorosos creyen- 
tes como Colón, de confesarse y comulgar en el convento 
de la Rábida, donde se celebró una fiesta solemne á la 
Virgen Maria, los nuevos argonautas se hicieron 4la mar 
el día 3 de agosto de 1492, dejando en el pueblo de par- 
tida el asombro por lo arriesgado de la empresa y la cons- 
ternación en las familias de los que tomaban parte en ella. 

Colón llevó desde su partida un diario secreto de viaje 
que su primer biógrafo, el padre Las Casas, dice haber 
tenido á la vista. 

El 9 deagosto, Colón arribó á la isla de la Gomera 6 Ca- 
praria, una de las Canarias, donde permaneció haciendo 
algunas reparaciones á la Pinta, hasta el 6 de setiembre 
en que se hizo nuevamente á la vela, comenzando recién 
su extraordinario viaje de descubrimiento. 

Desde este momento, todo es desconocido para los 
audaces navegantes, y la imaginación se abisma en con- 
sideraciones sin fin. 
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Si Colón inspirado por Dios, del que era pequeño cflu- 
vio el genio que lo impulsaba 4 empresa tan grande, 
tenia fe en sus resultados, esta misma fe estaba lejos de 
darle la certidumbre; y apenas si por una secreta intui- 
ción, podía esperar un algo de que todos dudaban en or- 
den al descubrimiento de islas 6 continentes, que forma- 
ban su verdadero punto de mira. 

La tripulación dudaba, temía y hasta murmuraba. Las 
brisas que empujaban las naves eran motivos de alarma, 
porque su constancia en soplar al Oeste anunciaban las 
dificultades del regreso. 

Los mirajes y espejismos á que el deseo daba formas 
casi tangibles de realidad, para manifestarse luego en 
simple ilusión, torturaban la imaginación de aquellos 
hombres que más de una vez maldijeron el momento 
en que abandonaron el hogar. 

Las señales engañosas de proximidad de tierra que 
ellos suponían, por la vegetación marina que hallaron 
en abundancia, eran nuevos motivos de desagrado, por- 
que la desilusión los atormentaba más, cuanto mayor 
era la ilusión que experimentaban. 

La desviación de la aguja magnética que se notó por 
primera vez en este viaje, á 200 leguas Oeste de la isla 
del Hierro, les parecía un signo marcado de que la Pro- 
videncia se oponía á tan temeraria empresa ; y aunque 
el mismo Colón no supo explicarse el fenómeno, pudo 
con razones especiosas calmar el alarmado espíritu de 
su gente. La brújula se había apartado de la dirección 
de la estrella polar, 5 4 6 grados al Oeste, variación que 
aumentaba á medida que se andaba mayor camino. 
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La distancia recorrida era tanta, que tuvo que ocul- 
tarla á su gente, haciendo sus anotaciones precisas en el 
diario secreto. 

Las señales de tierras próximas comenzaron á hacerse 
muy sensibles: ya eran bandadas de pájaros que no 
vuelan lejos de las costas, 6 juncos y maderas que flota- 
ban en las aguas: En la noche del día 14 de octubre se 
vió una luz. Todo esto hizo que la escuadrilla se man- 
tuviese á la capa en previsión de las tierras próximas 
cuyas señales eran tan evidentes. 

El día 12 al amanecer, se presentó á la vista de los 
asombrados navegantes, una isla cubierta de frondosos 
arboles y poblada por gentes desnudas y de cutis pintado 
de varios colores, que en tumulto afluían á las costas á 
contemplar el extraño fenómeno que por primera vez se 
les ofrecía á la vista. 

Colón acababa de descubrir un mundo sepultado entre 
las ondas de los mares. 

La isla era una de las Bahamas 6 Lucayas que pronto 
fué bautizada con el nombre de San Salvador, á la que 
los naturales llamaban Guanahaní, y está situada á los 
24 4 25° lat. Norte, y 38° long. Oeste del meridiano de 
la isla del Hierro, 

La navegación había durado setenta días desde la 
salida de Palos, pero sólo treinta y tres desde la partida 
de las Canarias. 

Colón creyó haber descubierto las Indias por el rumbo 
del Occidente, y desde luegose llamó Indias Occidentales 
á las nuevas tierras, é indios á sus naturales. | 

Se observa que desde 1492 en que se descubrió el Nuevo 
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Mundo, hasta 4497, no hubo expedición alguna con excep- 
ción de las de Colón, que hace su tercer viaje eneste año, y 
el hecho se explica muy bien : estas empresas no daban 
beneficio inmediato, ni se tuvo conocimiento de la impor- 
tancia del descubrimiento hasta después del tercer viaje de 
Colón. 

5. —Desde1497, y porespacio de veinteaños, la expedi- 
ciones privadas ú oficiales, en pequeña 6 grande escala, se 
multiplicaron para descubrir y explorar los nuevos países. 

El espíritu aventurero halló un ancho campo á sus 
especulaciones, y desde Colón y Magallanes que buscan 
gloria, hasta el último armador que trata de enrique- 
cerse, todos tienden sus miradas al Mundo Nuevo que 
tan vasto campo ofrecía á todas las empresas. 

Colón repitió sus expediciones al mar de las Antillas 
llegando en el cuarto y último viaje en 1502, á tocar la 
tierra firme en la parte sud del istmo de Panamá. 

Las expediciones se multiplicaron, y su costo y equipo 
no sólo fué la obra de los gobiernos de las principales 
naciones del Viejo Mundo, sino la obra del esfuerzo 
particular. 

Alonso de Ojeda, Vicente Yáñez Pinzón, Alonso Niño, 
Diego de Lepe, Rodrigo de la Bastida, siguen las huellas 
de Colón, verificando importantes descubrimientos. 

Giovanetti Cabotto, padre, y un hijo Sebastián Cabotto 
que mástarde debía explorar nuestros ríos de la Plata y 
Paraná, salió de Bristolen 1497 con cuatro embarcaciones 
costeadas por el comercio de aquella ciudad, y tuvo la glo- 
ria de explorar el primero las costas del Labrador en la 
América del Norte. Álvarez Cabral descubre después el 
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Brasil (los expañoles sostienen que Pinzón descubrió 
este país), que llamó Santa Cruz, y sucesivamente 
González Coelho, González Ávila, Hernández de Córdoba, 
Grijalva y Ponce de León que descubre la Florida, abren 
nuevos horizontes á la ciencia y al comercio con sus des- 
cubrimentos y exploraciones. 

Vasco Núñez de Balboa, que en 1513 explora las regio- 
nes del istmo de Darien 6 Panamá, descubre asombrado 
el 25 de diciembre, un mar inmenso que mira al Occi- 
dente y cuya existencia aun no había sido ni sospecha- 
da: era el Grande Océano 6 Pacífico, como es más gene- 
ralmente nombrado. Conocido este nuevo descubrimiento, 
todo el empeño de los navegantes fué hallar un pasaje al 
mar indicado, y en prosecución de este objeto salen 
sucesivamente Solís, García, Pinzón y Hernando de 
Magallanes, para estudiar las costas australes, consi- 
guiendo este último, en 28 de noviembre de 1320, hallar 
una salida al Pacífico por el estrecho que lleva su nom- 
bre. 
` Creyendo qne las tierras de la India 6 costas del Asia 
debían hallarse cerca, se internó en el mar del Occidente, 
llegando después de grandes penurias, dilatado viaje y 
cruentos sacrificios, á tocar el archipiélago de Filipinas, 
donde perdió la vida á manos de los salvajes en Metan, 
cerca de Zebu, en 1521. 

El resto de la expedición al mando de Sebastian 
Elcano, continuó la marcha, consiguiendo realizar un 
verdadero viaje de circunnavegación en los tres años que 
duró la expedición. _ 

6. — Hemos dicho que Colón creyó que las tierras 
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descubiertas formaban parte del sistema de las Indias 
en las costas del Asia, y que por eso les dió el nombre 
de Indias Occidentales, error que una vez conocido 
pudo corregirse poniéndole el nombre de Colombia en 
honor desu descubridor. Sepamos ahora por qué se llama 
América. i 

En la expedición que Ojeda realizó en 1500, venía un 
joven natural de Florencia, Américo Vespucio, que des- 
pués tomó una parte también secundaria en el viaje de 
Vicente Yáñez Pinzón, y en dos expediciones más que los 
portugueses mandaron hacia la costa del Brasil. Vespucio 
dibujó algunas cartas, hizo las relaciones de los viajes 
y las prensas italianas al publicar y divulgar aquéllas, 
pusieron á dichas publicaciones el nombre de su autor : 
no está probado, por lo menos, que esta usurpación hecha 
á la gloria de Colón fuese intencional por parte de Ves- 
pucio. Lo cierto es que el primer Mapa-Mundi trabajado 
por Appiano y publicado en 1522, da el nombre de Amé- 
rica á las nuevas tierras descubiertas. 

7. — Después de los descubrimientos, viene la con- 
quista, y pronto Hernán Cortés asegura á la corona de 
Castilla la posesión de las tierras del Norte, como Pizarro, 
Almagro y Valdivia conquistan el Sud, dominando á los 
naturales que muy poca resistencia pudieron oponerles, 
con rarísimas excepciones. 

Los dos grandes imperios de Méjico y del Cuzco, que 
se repartían los dominios de América, se derrumbaron 
ante el empuje de los conquistadores que, en busca de oro 
y de riquezas, llevaron el terror y la muerte por todas 
partes. 
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Los indios abandonaron sus poblaciones, y desde en- 
tonces llevaron la vida nómada en que aun se encuen- 
tran. 

Las crueldades de que fueron víctimas les alejó á los 
desiertos, siempre que podían escapar á la esclavitud en 
el trabajo de las minas para sacar oro y plata para sus 
amos. 

El sistema del terror ha producido siempre milagros 
en el orden de la subordinación, aun en las sociedades 
civilizadas, y con tal recurso, los conquistadores pudie- 
ron desde luego entrar en pacífica posesión de los domi- 
nios de América, llevando sus armas hasta los más apar- 
tados caseríos indios. 


CAPITULO II 


El rio de la Plata 


4545 á 1537 


8. El rio de la Plata. — Solis, Garcia, Cabotto. — Primera pobla- 
ción europea en las regiones del Plata. — Tratado de Torde- 
sillas. — Tribus indias. — 9. La conquista. — Crueldad de los 
conquistadores. — 10. Mendoza, 1.*r adelantado. — Fundación 
del « Puerto de Santa María de Buenos Aires ». — Muerte de 
Mendoza. — Ayolas. — Fundación de la Asunción. 


8. — Este gran rio que está formado por la confluencia 
del Paraná y del Uruguay en el punto que se llama Boca 
del Guazú, era conocido por los indios con el nombre de 
Paraná-Guazú, después por el de Mar Dulce, nombre 
que le puso Solís, y en fin por el de río de la Plata, como 
se le llamó después de su exploración por Cabotto, que 
remontó hasta el Paraguay. Desde entonces estos países 
tomaron el nombre del gran Río, y se les llamó regiones, 
países ó repúblicas del Plata. Desde luego se tomó la voz 
latina argentum de plata, y adoptamos el nombre nacio- 
nal de argentinos, ó naturales del Plata. 

El río de la Plata descubierto por Solís en 1515, según 
la opinión más general, se pretende por algunos haber 
sido descubierto por Diego García en 1512, presentando 
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en abono de esta idea una comunicación dirigida por éste 
al soberano español, en que hace mención de tal decubri- 
miento (1), aunque se añade que también pudo descubrirlo 
Solís sin tener noticia del hecho realizado tres años antes 
por García, idea que no nos satisface por no tener más 
en su abono que el testimonio del mismo García. 

En 1508, Vicente Yáñez Pinzón y Juan Díaz de Solís, 
fueron encargados de hacer un viaje de exploración á 
los mares del Sud, el que realizaron llegando hasta cer- 
ca del río Negro que desemboca á los 41°, sin que sos- 
pechasen la existencia del río de la Plata. 

En 1515, una nueva expedición al mando de Solís, zarpó 
de las costas de España con tres embarcaciones (el 8 de 
octubre) y se cree generalmente que en este viaje descu- 
brió el río de la Plata á fines de diciembre (otros creen 
que en 1516). 

Solís entró en el gran río, y dejando dosdesusembarca- 
ciones en la isla de San Gabriel (2), lo remontó con la 
otra internándose en el Uruguay con nueve hombres: al 
pasar Martín García pisó tierra, siendo inmediatamente 
asaltado por los indios charrúas que mataron á flecha- 
zos á él y ocho de:sus compañeros. 

En memoria de este infortunado navegante se conoció 
después el Uruguay con el nombre de río Solís. 

En 1526 salieron de España dos expediciones más, una 
al mando de Diego Garcia, y la otra al de Sebastián Ca. 


4. Folleto de D. Manuel Ricardo Trelles. 1879, Buenos Aires. 

2. Situada cerca de la margen izquierda del Uruguay á dos le- 
guas de la desembocadura de este río, y de la cual los españoles 
hicieron un fondeadero, dista media legua del punto donde los 
portugueses fundaron la Colonia del Sacramento en ae 
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botto, á quien ya hemos visto navegando con su padre 
en las costas de la América del Norte. 

Este capitán entró enel río de la Plata en 1527 yremon- 
tando el Paraná exploró este río hasta el Paraguay, fun- 
dando sobre la desembocadura del río Carcarañal 6 Ter- 
cero, el primer establecimiento europeo en estas regiones, 
al que puso el nombre de Fuerte del Espíritu Santo, cono- 
cido también con el nombre de su fundador (Fuerte de 
Cabotto). | 

Esta población fué pronto destruída por los timbús, 
que asesinaron a la mayor parte de la guarnición y fami- 
lias dejadas por Cabotto, teniendo el resto de la gente 
(40 personas) que abandonar aquel lugar, retirándose al 
Brasil (1532). . 

Fué en aquel viaje que habiendo adquirido los marinos 
españoles algunas piezas de plata negociadas á los indios, 
se supuso que dicho metal era muy abundante en estas 
regiones,de dondese originó el nombre de río de la Plata. 

Después de Cabotto, cuya expedición tuvo tan desgra- 
ciados resultados, aunque se consiguió explorar el Pa- 
raná hasta los 28* y el río Paraguay hasta la desembo- 
cadura del Bermejo, el espíritu de empresa y exploracio- 
nes se debilitó en parte, y los soberanos españoles se 
ocuparon más en establecer su dominio, por lo menos de 
derecho, en sus posesiones en el Nueyo Mundo, imitando 
á los portugueses que ya se habian internado al Sud 
hasta San Vicente. 

El tratado de Tordesillas entre España y Portugal ba- 
sado sobre la bula de Alejandro VI, que establecía los 
límites entre las tierras descubiertas por las des nacio- 
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nes, trazó una línea imaginaria que pasando perpendi- 
cular al ecuador, corría casi 18° al Oeste de las islas de 
Cabo Verde; demarcación imaginaria que no estando ba- 
sada sobre el dominio real debía ser un semillero de 
cuestiones sin fin, y cuyas consecuencias sentimos aún. 

Los países del Plata volvieron pues á quedar en poder 
de los naturales que se dividían en las numerosas tribus 
de raza guaraní, conocidas con los nombres de queran- 
díes, timbús, charrúas, yaros, minuanes, Chanás, avi- 
pones y Otras tribus que tomaban su denominación del 
nombre de sus caciques,de la región que habitaban 6 de 
los accidentes del terreno. 

En el interior, era dueña de la tierra la raza quichua, 
la cual, dividiéndose en numerosas tribus, se extendía 


desde el Perú hasta los confines australes del conti- 
nente. 


La Conquista 


9 — La conquista que ya había sentado sus dominios 
y echado sus raíces en la parte norte del Nuevo Mundo, 
nada había hecho hacia el mediodía para asegurarse una 
estable posesión de las tierras descubiertas. Pizarro, 
cuyas armas triunfantes se enseñoreaban al norte, 
sojuzg6 pronto el Imperio del Cuzco, como Cortés lo 
había hecho ya con el Imperio Mejicano, 

En 1335, Pizarro fundó la ciudad de los Reyes, y Cor- 
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tés, que 4 sangre y fuego ha dominado 4 los aztecas, 
erige en el mismo año el virreinato de Nueva España,uno 
y Otro sobre los ensangrentados despojos de Motezuma 
y de Atahualpa. 

La conquista que avanza como un torrente asolador á 
impulsos de la sed de oro y de riquezas, está disfrazada 
con la idea de traer la civilización y la luz del Eyan- 
gelio. 

Es cierto que se civilizó, pero fué al abrigo del terror, 
fué con los golpes del sable y los disparos del arcabuz. 

Era la obra del tiempo y de la clase de hombres que 
España mandaba para conquistar el Imperio de los In- 
cas ; más aún, era la barbarie de la época y la ferocidad 
del pueblo conquistador, la que llevó sus horrores hasta 
encadenar á Colón y vejar á Las Casas porque éstos, 
hermanando la ciencia y la piedad, no podían ser com- 
prendidos por sus contemporáneos; porque levantándose 
sobre las pasiones mezquinas, no querían oro, buscaban 
la gloria en obrar el bien, en ser justos, para merecer 
después como un tributo de justicia, las bendiciones con 
que los pueblos los colman á través de la tumba. 

La conquista realizada ya en el Norte, se dirige al río 
de la Plata : entre la partida de Cabotto y la venida de 
Mendoza, ha mediado un intervalo de 5 años, por causa 
de los graves sucesos que se desenvuelven en Europa, 
mediante la idea religiosa que conmueve á Alemania, 
6 la idea política y fuerzas armadas que tienen conmo- 
vida á Italia. | 

10. — En 1534, don Pedro de Mendoza estipula con el 
emperador Carlos V, costear una expedición de su 
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cuenta, para explorar y conquistar los países regados 
por los ríos descubiertos por Solís, y Cabotto, con las 
regalías siguientes: Título de adelantado, jurisdicción 
civil y criminal en el gobierno de las tierras que descu- 
briera, y sueldo de 2,000 ducados por año. Debía explorar 
los ríos citados y verificar algunas fundaciones, siendo 
esto el principio de una posesión real de estos países. 

Bajo tales arreglos se hizo á la vela desde las costas de 
España con dirección al río de la Plata el día 1.” de 
setiembre, con catorce buques y más de 2,000 soldados, 
entre los que venían con el rango de oficiales y desem- 
peñando empleos, don Juan de Ayolas, don Diego Men- 
doza, Martínez de Irala, Abreu y otros que hemos de 
encontrar después en el decurso de los acontecimientos. 

En 1535, la expedición entró enel río de la Plata, y sobre 
su margen derecha (Boca del Riachuelo), estableció un 
fuerte é hizo edificar ranchos para la tropa el día 2 de 
febrero, poniendo á la embrionaria población el nombre 
de Puerto de Santa María de Buenos Aires. Se dice que 
un Capitán, Sancho García del Campo, había proferido 
la exclamación de: «qué buenos aires son los de este 
suelo! » y que tal exclamación decidió del nombre de la 
que más tarde debía ser una de las primeras capitales 
del Nueyo Mundo. 

Los querandíes que poblaban esta región, entraron 
luego en desinteligencia con los recién venidos, y valien- 
tes hasta la temeridad como eran y de lo cual dieron 
después repetidas pruebas, comenzaron á hostilizar la 
nueva población haciéndole una guerra sin cuartel que 
costó cruentos sacrificios á los españoles. 
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Don Diego de Mendoza hizo una salida de la plaza con 
tan mal resultado, que él y mucha parte de su tropa que- 
daron en el campo, lo que alentó mas á los indios que 
pronto consiguieron incendiar la población arrojando 
manojos de hierbas encendidas que fácilmente pusieron 
fuego á los techos de paja de las casas del pueblo. 

Téngase presente, que mientras los conquistadores 
disponían de armas de fuego, los indios no tenían otras 
armas que las flechas, la bola perdida, y los bastos 6 
garrote á que llamaban macana. 

Aseguran las crónicas, que con esa especie de armas 
incendiarias arrojadizas, consiguieron quemar algunos 
de los buques que estaban en el puerto. 

Aquella guerra sin cuartel no podía ser sostenida por 
los españoles, que carecían de víveres y que eran diez- 
mados por las enfermedades propias del clima y del 
nuevo género de vida, además de la constante alarma que 
no les dejaba momento de reposo, por lo cual concluye- 
ron por abandonar Buenos Aires en 1338, siendo luego 
arrasada por los indígenas. 

Durante las hostilidades (1536), Mendoza remontó el 
Paraná hasta el Fuerte de Cabotto, dejando en el gobierno 
de Buenos Aires al feroz Francisco Ruiz, cuya ocupación 
habitual era matar indios, aun sirviéndose de la 
traición y de la perfidia. En esta ocasión ocurrió el 
curioso episodio de la Maldonado, que atada á un árbol 
á una legua del Fuerte para que la comieran las fieras, 
los soldados volvieron á los tres días y la hallaron de- 
fendida por una leona y sus cachorros contra los tigres 
y leones que querían devorarla. Ese lugar se conoce hoy 
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con el nombre de Maldonado, al N. O. de Buenos Aires, ~ 
La historia romana nos ofrece un caso semejante con un 
esclavo que fué arrojado 4 las fieras. 

Desde el fuerte de Cabotto, Mendoza despachó 4 Ayolas 
que remontando el río Paraguay fundó la ciudad de la 
Asunción en 15 de agosto de 1536 en un lugar llamado 
Lambaré, no sin haber luchado antes con las tribus in- 
dias que poblaban aquella región. 

Mendoza, afligido por graves dolencias, se dirigió á 
España, muriendo en la navegación, sin haber sacado 
otro provecho de suempresa y sueños de gloria y riqueza, 
que una durísima experiencia y el lugar que su nombre 
ocupa en la historia de la conquista, como primer ade- 
lantado del Río de la Plata. 

Ayolas que había dejado en la Asunción á su segundo 
Domingo delrala, encargado del gobierno, remontó hasta 
el puerto de la Candelaria para explorar las tierras del 
Norte, y buscar una vía de comunicación con el Perú. 

Desde este punto marchó al Oeste con 200 hombres, 
ordenando que se le esperase por seis meses en dicho 
paraje (febrero 1537). 

Vencido el término señalado, los buques y gentes se 
retiraron, sucediendo que cuando volvió Ayolas no en- 
contró ninguno de los suyos; en tan extremas circunstan- 
cias, Ayolas fué hositado y muerto con todos sus com- 
pañeros por los indios payaguás, á dos leguas de la 
Candelaria. 

Este desgraciado jefe llegó como se supo después, 
hasta las cordilleras del Perú y volvía cargado de un rico 
botín. i 


CAPITULO III 


El Paraguay 


1538 4 1600 


14. El Paraguay. — Irala, Cabeza de Vaca 2.° adelantado. — 12. 
Conquistas en el interior del país. — 13. Gobierno de Irala. — 
14. Progreso del Paraguay. — 15. Ortiz de Zárate 3.” adelan- 
tado. — 16. Fundaciones. — « Ciudad de la Santísima Trini- 
dad » fundada por Garay. — Batalla de la Matanza. — Muerte 
de Garay. — 17. Vera y Aragón 4.° adelantado. — 18. Funda- 
ciones en el litoral é interior del pais. — 19. Fundaciones de las 
capitales de provincias. — 20. Fundaciones en el Alto Perú y . 
banda oriental del río Uruguay. 


14. Previa la intervención del veedor Alonso Cabrera 
que traía una real provisión, fué reconocido temporal- 
mente como gobernador y capitán general del Paraguay 
don Domingo Martínez de Irala (1538), quien concentró 
enla Asunciónla poca gente que quedaba en Buenos Aires 
y en el fuerte de Cabotto, formando el todo un total de 
600 soldados de los 2,400 que habían dado principio á la 
conquista, quedando así despobladas aquellas primeras 
fundaciones. 

En 1540, el segundo adelantado Álvar Núñez Cabeza 
de Vaca, marchó con una nueva expedición de cinco na- 
víos con 700 hombres. Había contraído los compromisos 
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siguientes : propagar la religión cristiana, no traer abo- 
gados ni procuradores, « porque la experiencia había 
demostrado que ellos promueven los pleitos y perturban 
la paz de la república », el trato libre entre españoles é 
indios, y las apelaciones en litigios 4 los gobernadores y 
al Consejo del Rey en última instancia. 

Llegado á Santa Catalina, emprendió su viaje por tie- 
rra y mandó sus buques para que se le juntasen en la 
Asunción. Después de un viaje de un año, cruzando 400 
leguas, llegó al Paraguay y tomó posesión del gobierno 
nombrando á Irala su maestre de campo á quien mandó 
incontinente río arriba á buscar una entrada 6 camino 
que comunicase con el Perú. Transcurrido algún*tiempo 
en que fué necesario sostener una dura guerra con las 
tribus de Ipané, el Adelantado dejó en el gobierno á 
Irala que había vuelto ya de su expedición, y con 400 sol- 
dados subió el río hasta el Puerto de los Reyes, donde 
desembarcó internándose al norte, y haciendo importan- 
tes exploraciones. 

Vuelto al Paraguay, encontró los espíritus sublevados 
contra su autoridad á insinuaciones de Irala en gran 
parte, produciéndose luego una conjuración cuyo re- 
sultado fué la prisión del Adelantado y sus parciales, 
y su envío á España cargado con dos barras de grillos. 

12. Por este tiempo (1543) los jefes Diego de Rojas, 
Francisco de Mendoza, Diego de Heredia y otros, al 
mando de 300 hombres, vinieron del Perú y se internaron 
en los valles Calchaquíes llegando hasta las costas del - 
Paraná y visitando el extinguido fuerte de Cabotto. Poco 
después (1548) llegaron del mismo reino Juan Núñez del 
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Prado que conquistó el Tucumán, Francisco de Villagra 
que iba de paso para el reino de (hile, y Francisco de 
Aguirre que fué enviado por el conquistador Pedro Val- 
divia para tomar posesión de esas tierras. 

Estos jefes realizaron algunas fundaciones, siendo las 
principales, la del Barco fundada por Prado, y las de 
Londres y Mérida por Zurita. 

Como veremos más adelante, la conquista se hizo con 
más rapidez por la parte del Perú y Chile, no obstante 
que la fundación de pueblos es reconocidamente más 
importante en el litoral que en el interior del país. 

Santiago del Estero es una de las actuales ciudades 
argentinas de fundación más antigua, (1553), hecho que 
viene á comprobar nuestra afirmación. 

13. En posesión Irala del gobierno, tuvo que luchar 
sin embargo hasta afianzar su poder, con los amigos y 
parientes de Cabeza de Vaca y con los indios que aun no 
habían sido totalmente dominados y eran tratados con 
extrema crueldad. En 1537 Paulo III había dictado la 
curiosa Bula de 2 de junio declarando á los americanos 
seres racionales con los derechos propios á su condición 
de hombres; como tales debían ser considerados. 

Pacificado el país, Irala se puso en marcha (1546) para 
el Perú, dejando en el mando á Francisco de Mendoza, 
con el fin de pedir la confirmación de su gobierno al pre- 
sidente La Gasca que gobernaba en la ciudad de los 
Reyes. Desde la Sierra mandó con este fin á Ñuflo de 
Chaves, y él se volvió al Paraguay que encontró comple- 
tamente anarquizado. 

Su delegado Mendoza, había sido arcabuceado por 
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querer alzarse con el poder y nombrado en su lugar 
don Diego de Abreu. quien de mala gana entregó el mando 
á Irala que había estado ausente más de un año. 

Chaves llegó poco después, habiendo llenado su comi- 
sión en el Perú y trayendo algunas cabras y ovejas que 
fueron el primer ganado de esta especie introducido enel 
Paraguay. Poco tiempo después los hermanos Escipión 
y Vicente (ioes, introdujeron de las costas del Brasil, 
siete vacas y un toro, primera simiente de nuestra riqueza 
ganadera que hoy se cuenta por millones. 

Irala hizo otros viajes de exploración á las tierras ve- 
cinas, se hizo respetar y querer de todos, adelantó el 
comercio, fundó algunas industrias, y dió una marcada 
importancia á la naciente ciudad, dotándola de iglesia y 
buenos edificios. 

Convencido íntimamente de que á la entrada del río 
de la Plata convenía un puerto de escala, trató de recons- 
truir á Buenos Aires, pero los comisionados subieron el 
Uruguay, y á la margen del río San Juan fundaron la 
ciudad del mismo nombre, y poco después Ontiveros 
sobre el alto Paraná, pueblos que hoy no existen. 

Á la llegada de Cabeza de Vaca á España, sufrió una 
larga prisión, aunque después fué integrado en su buen 
nombre y bienes: muchos solicitaron el gobierno del Pa- 
raguay, y el que lo obtuvo fué don Juan de Sanabria con 
el título de adelantado, quien murió luego, pasando el 
derecho a gu hijo don Diego según las estipulaciones esta- 
blecidas en la provisión del cargo. 

Don Diego Sanabria mandó tres embarcaciones, una de 
las cuales se perdió al llegar á la Laguna de los Padres. 
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La tripulación y gentes que venían, se volvieron unos al 
Brasil, y otros fundaron en la costa un pueblo que se 
llamó San Francisco y que fué abandonado á los pocos 
meses, marchándose sus pobladores al Paraguay, donde 
se encontraron con la nueva de que el Gobierno había 
sido discernido á Irala. 

El oficio en que el monarca español confirmaba en el 
gobierno á Irala, le fué entregado por el capitán Orue 
quien llegó con una expedición de tres navíos de la que 
formaba parte fray Pedro de la Torre,que venía investido 
de las órdenes episcopales y acompañado de numeroso 


clero. i 
14. — Con estos refuerzos de hombres, armas, instru- 


mentos de labranza y artículos de comercio, la Asunción 
tomó mayor importancia, cual correspondía á la capital 
del Rio de la Plata. 

Irala se consagró á la organización mas propia del go- 
bierno y administración, organizó el cabildo, fundó es- 
cuelas, levantó un censo poniendo en encomienda más 
de 25,000 indios y dictando los reglamentos del caso. 
Mandó dos expediciones, una para pacificar á las tribus 
indias sublevadas en La Guayra y para ahuyentar á los 
mamelucos del Brasil, que invadían constantemente los 
dominios españoles para robar indios que reducían á la 
esclavitud, y la otra para sofocar un alzamiento de la po- 
blación de Ontiveros que fué necesario destruir lleván- 
dola más arriba, donde tomó el nombre de Ciudad Real. 

Después de una vida tan agitada, de tanta labor y de 
marcado progreso, Irala murió (en 1557) en la Asunción, 
sentido y llorado por los indios, que lo llamaban padre, 
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y por los españoles de quienes fué respetado y querido. 

Dejó como sucesor en el gobierno, á don Gonzalo de 
Mendoza yerno suyo, que murió al año siguiente. 

15. — En 1558, se procedió á la elección del que debía 
sucederá Mendoza en el Gobierno, siendo electo don Fran- 
cisco Ortiz de Vergara, que desde luego entró á pacificar 
las tribus sublevadas. La provincia de la Guayra, cuyo 
levantamiento puso en grandes aprietos á los españoles, 
llamó desde luego la atención y cuidados del gobierno 
de la Asunción, que mandó en su auxilio á Riquelme de 
Guzmán, consiguiendo éste pacificar la provincia después 
de varias acciones de guerra. 

El gobernador interino mandó á Ñuflo de Chaves, para 
- hacer algunas fundaciones, lo que éste verificó fundando 
4 Santa Cruz de la Sierra, aunque no era esa la región in- 
dicada por Vergara, lo cual valió al primero muchos 
desagrados y fué el principio de un antagonismo que 
costó muy caro á Chaves. 

El Gobernador marchó para la capital del virreinato 
buscando la confirmación de su gobierno, pero el Virrey 
nombró adelantado á don Juan Ortiz de Zárate que go- 
bernó el país por medio de sus tenientes Felipe Cáceres 
y Martín Suárez de Toledo. 

Durante la tenencia de Gobierno de este último, fué 
enviado don Juan de Garay para fundar una nueva pobla- 
ción en el fuerte de Cabotto, y cuando éste llegó á la 
región indicada, se encontró con las gentes de don Jeró- 
nimo Luis de Cabrera que habiendo fundado á Córdoba la | 
Llana en6 de julio de 1573,buscaban una salida á los rios. 

Las gentes de Garay y de Cabrera hubieron de venir á 
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las manos sosteniendo derechos de jurisdicción, y des- 
pués de variados incidentes, se llegó 4 este resultado: las 
gentes del gobernador de Córdoba,al mando de Nuflo de 
Aguilar, se volvieron á aquella población, y Garay bajó á 
tierra después de un viaje simulado de regreso al Para- 
guay, fundando en 15 de Noviembre del mismo año, á la 
población de Santa Fe de la Vera Cruz sobre la margen 
derecha del Paraná, en tierra de los indios calchines. En 
1640 fué trasladada al lugar que hoy ocupa, doce leguas 
al Sud de su primitivo asiento. 

En esta situación, Garay recibe aviso del arribo de 
Zárate al río de la Plata, quienes inmediatamente de 
incorporados, se dirigen á la Asunción Sidi donde el 
Adelantado murió al año siguiente. 

16. —Sucedió á Zárate en el gobierno, don Juan Torres 
de Vera y Aragón que desde luego nombró por su te- 
niente á don Juan de Garay: éste entró en ejercicio del 
mando delegado en 1576. 

Garay, conocedor de la necesidad de fundar un puerto 
de arribada á la entrada del rio de la Plata, y pueblos 
en otras regiones que asegurasen la conquista, fundó á 
Villa Ricaen la costa del Ibay y á Santiago de Jerez sobre 
el Mbotetey. 

En 1580, descendió los ríos, y en 11 de junio fundó á 
Buenos Aires sobre la margen derecha del río de la Plata, 
á la que puso el nombre de « Ciudad de la Santísima Tri- 
nidad » conservando además el de « Puerto de Santa 
María de Buenos Aires » que Mendoza había puesto á su 
fundación de 1535, de donde viene el nombre popular de 
porteños que hoy se da álos hijos de Buenos Aires en 
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lugar del de bonaerenses que les corresponde como lógica 
derivación de aquel nombre. 

Los querandies resistieron y hostilizaron con mucho 
tesón á los españóles en el nuevo pueblo, hasta que éstos, 
bien reforzados, hicieron una salida y los batieron en el 
lugar que después se llamó de la Matanza y hoy forma 
el partido del mismo nombre. 

Después de este duro escarmiento, los querandíes se 
corrieron á las pampas confundiéndose con las indiadas 
pehuenches y demás tribus de aquellas dilatadas regiones 
ó tomando nombres diferentes según las condiciones de 
la tierra y hábitos de vida 6 lugares que poblaban, des- 
apareciendo desde entonces el nombre gentilicio de los 
viriles é indomables querandíes. Tomaron el nombre de 
puel-ches, 6 gente del este; guilli-ches ó gente del oeste; 
pehuen-ches, 6 gente de los pinares; ranguel-ches, 6 
gente de los cardales; picum-ches 6 gente del norte; 
molum-ches, 6 gente guerrera, etc. 

Asegurada la nueva fundación, Garay remontó el Pa- 
raná, y al desembarcar en tierras de los minuanes, éstos 
lo mataron en la costa entrerriana igualmente que á 
todos sus compañeros (1584). 

Los descubridores y conquistadores de estos países, 
sellaron su obra con su sangre. Solís, Magallanes, Ayo- 
las, Rojas, Francisco de Mendoza, Garay y otros muchos, 
murieron á manos de los indios. 

17. — En 1587, llegó el adelantado Vera y Aragón á 
gobernar sus dominios, y consiguió organizar la admi- 
nistración que había caído en el mayor desorden por la 
muerte de Garay. 
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Mandó á su sobrino Alonso de Vera 4 verificar la fun- 
dación de un pueblo cerca de la afluencia del río Para- 
guay al Paraná, y éste, eligiendo la punta de tierra que 
forma el recodo del Paraná antes de llegar al primer río 
citado, echó los cimientos de un pueblo el 3 de abril de 
1588, poniéndole el nombre de San Juan de Vera de las 
Siete Corrientes, nombres que indican el del fundador y 
división del río en otros tantos brazos. 

Don Juan de Vera, último adelantado del Río de la 
Plata, se volvió á España, renunciando su título en 1594, 
y desde entonces comienzan los gobiernos electivos por 
la Colonia que había tomado un gran desarrollo. 

Mientras que en el litoral se verificaban los aconteci- 
mientos que hemos narrado á la ligera, estudiemos el 
interior del pais donde las misiones jesuíticas y los con- 
quistadores de Perú y Chile habían explorado y hecho 
numerosas fundaciones. 

18. — Los conquistadores del Perú habían fundado á 
los pueblos que ya hemos citado, á los de Santiago, 
Nueva Rioja, San Fernando de Catamarca, Salta, San 
Salvador de Velasco, San Juan de la Ribera y otros en 
el país que conocemos con el nombre «de Alto Perú; los 
de Chile bajo el gobierno de Hurtado de Mendoza, fun- 
dan á Mendoza y San Juan, siendo algunos años después 
que se echan los cimientos de las demás capitales actua- 
les de las provincias argentinas, como son : la ciudad 
del Paraná, San Luis de Loyola, por Oñez de Loyola; 
Tucumán, por D. Fernando de Mendoza Mate de Luna. 

Conviene recordar, que todas estas fundaciones fue- 
ron precedidas por los misioneros, y que si la historia 
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de estos paises presenta al odiado Valverde, Monterroso 


_y otros, tiene en cambio desde Bartolomé de Las Casas 


hasta San Francisco Solano, numerosos apóstoles del 
Evangelio que con su sangre sellaron la redención de un 
mundo de infieles al verdadero cristianismo. 

Los padres Montoya, Valdivia, Carbajal y muchos 
otros, hacen sus fundaciones religiosas 6 doctrinas de 
indios desde el río Diamante hasta el Tucumán, debiendo 
mencionar especialmente la del Desaguadero que fué el 
centinela avanzada para la fundación de San Luis de 
Loyola. 

En el Paraguay y sobre los ríos Paraná y Uruguay 
fundan hasta 30 pueblos de raza guaraní, entre los que 
se comprende al pueblo de la Purísima Concepción, 
capital de Entre Ríos hasta hace muy poco tiempo. 

He aquí una noticia especial de las fundaciones de las 
capitales de provincia : 

19. — Buenos Aires. Ciudad fundada en la margen 
derecha del río de la Plata por don Juan de Garay en 14 de 
junio de 4 bo, con el nombre de Ciudad de la Santísima 
Trinidad. En 2 de febrero de 1535, la habia fundado 
don Pedro de Mendoza, con el nombre de « Puerto de Santa 
María de Buenos Aires », pero fué abandonada el mismo 
año y destruída por los querandíes. Esta ciudad cuenta 
hoy con más de 300,000 habitantes y es la capital 
de la Nación Argentina desde 1880. en que se federalizó. 

La provincia de Buenos Aires tiene por capital la em- 
brionaria ciudad de la Plata fundada por el gobierno del | 
doctor Rocha el 19 de noviembre de 1882. 

Santa Fe. — Ciudad fundada por don Juan - Garay 
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sobre la margen derecha del río Paraná, en la confluen- 
cia del Salado y el Colastiné, en 15 de noviembre de 
4573, con el nombre de Santa Fe de la Vera Cruz. Su 
actual población es de 12,000 habitantes. 

Concepción. —Esta ciudad situada en la margen dere- 
cha del río Uruguay, en las orillas del arroyo de la 
China,ex-capital dela provincia de Entre Ríos, fuéfundada 
en 1619 por misioneros jesuítas, con el nombre de Puerto 
de la Purísima Concepción; su iglesia fué erigida en 
curato en 41779. En 1783 la reedificó don Tomás de 
Roca Mora, y por esto se le tiene equivocadamente como 
su fundador. Su población actual es de más de 8,000 
habitantes. 

La constitución de Entre Ríos declaró en agosto de 
1883, capital de la Provincia á la ciudad del Paraná, 
que desde 1832 hasta 1860, había sido la capital de la 
Confederación, y en el mes de octubre, las autoridades 
tenían ya su residencia en aquel pueblo que es sin dis- 
puta la población más importante de la Provincia. 

Corrientes. — Ciudad fundada en la confluencia de los 
ríos Paraguay y Paraná sobre la margen izquierda del 
último, por don Alonso de Vera (el Tupí) el día 3 de 
abril de 1588, y á la cual dió el nombre de San Juan de 
Vera de las Siete Corrientes. Su población actual es de 
12,000 habitantes próximamente. 

Córdoba. — Ciudad fundada á la margen del río Pri- 
mero por don Jerónimo Luis de Cabrera en 6 de julio de 
1573, con el nombre de Córdoba la Llana. Su población 
actual es de más de 30,000 habitantes. 

Tucumán. — Ciudad fundada sobre la costa del río 
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Salí por don Fernando de Mendoza Mate de Luna en 
1685, con el nombre de Ciudad de San Miguel del Tucu- 
mán. En 1565 la había fundado don Diego de Villarruel 
en otro lugar que se despobló veinte años después. Su 
población actual es próximamente de 25,000 habitantes. 

Santiago. — Ciudad fundada en el territorio de los 
juris, con el nombre de Ciudad del Barco, por Núñez 
del Prado en 1550 y después trasladada á la margen 
izquierda del río Dulce por don Francisco de Aguirre 
en 1533, con el nombre de Santiago del Estero. Su po- 
blación actual es próximamente de 8,000 habitantes. 

San Luis. — Ciudad fundada en la Punta de los Vena- 
dos, á la margen del arroyo de Chorrillos por don Martín 
García Oñez de Loyola en 1596. Su población actual es 
cerca de 7,000 habitantes. El nombre de fundación es 
San Luis de Loyola en la Punta de los Venados ; de aquí 
el nombre de puntanos á sus habitantes. 

Mendoza. — Ciudad fundada por don Pedro del Castillo 
en 2 de marzo de 1561. El 28 de marzo de 1562, fué tras- 
ladada á la margen del Zanjón, brazo del río Mendoza, 
dándole el nombre de Ciudad de la Resurrección. Des- 
truída en 20 de marzo 1861 por' un terremoto, ha sido 
reedificada á pocos kilómetros de su antiguo asiento, y 
hoy cuenta con más de 13,000 habitantes, siendo actual- 
mente una de las más hermosas ciudades del interior. 

San Juan. — Ciudad fundada por don Martín Ruiz de 
Gamboa á la margen derecha del río San Juan, en 1561. 
Don Juan Jufré la trasladó al lugar que hoy ocupa en 13 
de junio de 1562, conservando su antiguo nombre de 
San Juan de la Frontera, Provincia de los Huarpes. 
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Su poblacién actual es de mas de 15,000 habitantes. 

Rioja. — Ciudad fundada el 1.° de noviembre de 1594 
por don Juan Ramirez de Velazco, en el pais de los dia 
guitas, con el nombre de Ciudad de Todos Santos de la 
Nueva Rioja. Su población actual es aproximadamente 
6,000 habitantes. 

Catamarca. — Ciudad fundada en 1555 por don Juan 
Pérez de Zurita. En 1680 fué trasladada á otro local por 
don Fernando de Mendoza Mate de Luna, poniéndole el 
nombre de San Fernando de Catamarca. En 1686 fué 
fundada á orillas del arroyo Tala, por haberla des- 
truído las inundaciones. Su población actual es de 7,000 
habitantes. 

Salta. — Ciudad fundada en el valle de Ciancas por - 
don Gonzalo de Abreu y Figueroa, en 1580. Don Her- 
nando de Lerma la trasladó al lugar que hoy ocupa á 
orillas del río Arias, en 17 de abril de 1582. Su pobla- 
ción actual es de 18,000 habitantes. 

Jujuy. — Ciudad fundada en el valle de Hibixibe, á 
a margen del río San Francisco en 19 de abril de 1593, 
por don Juan Ramírez de Velazco,/con el nombre de 
Ciudad de San Salvador de Velazco. Su población actual 
es de cerca de 5,000 habitantes. 

20. —El Alto Perú ó Bolivia que, como el Río de la 
Plata, formaba parte del virreinato del Perú, se hallaba 
dominado por la raza quichua que en aquel país se 
dividía en las tribus aimaraes, mojos, charcas, chiri- 
guanos, y otros. 

La primera fundación hecha por los españoles en 
aquel país, fué Chuquisaca fundada por Pedro de An- 
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zures en 1539 y conocida en el orden judicial como la 
ciudad de Charcas, por el asiento de la Real Audiencia 
de estos países; con el nombre de La Plata, en el orden 
eclesiastico ; y en el orden político, con el nombre de 
Sucre, en honor del vencedor de Ayacucho. 

En este país fué donde los indios tuvieron que sufrir 
más el depotismo de los españoles, pues por la institución 
de las encomiendas eran sometidos al duro trabajo de 
las minas, sujetados á la mita y yanaconas y al im- 
puesto de la capitación. 

Respecto de los países al oriente del Uruguay, que 
‘después fueron una provincia y actualmente una nación 
independiente, era un país habitado por los charrúas, 
yaros y minuanes á quienes la conquista no molestó en 
lo más mínimo. 


CAPITULO IV 


Gobierno colonial 


(1600 & 4776) 


21. Hernando Arias de Saavedra. — 22. Su gobierno de progreso. 
— 23. El oidor Alfaro. — Sus Ordenanzas. — 24. División de la 
Provincia en dos gobiernos. — 25. Misiones jesuíticas ; — gue- 
rras con los indios. — 26. Guerra con los portugueses. — 27. 
Zabala; — fundación de Montevideo; — gobierno de Salcedo y 
Ortiz de Rosas. — 28. D. Pedro de Zeballos ; — guerra con los 
portugueses. — 29. Expulsión de los jesuítas. — 3v. D. Juan 
José de Vertiz y Salcedo; — su administración progresista. — 
31. Chuquisaca. — 32. El Tucumán. — 33. El país de Cuyo. — 
34. Regiones del Sud y archipiélago de Malvinas. 


91. — Á la partida del adelantado Vera y Aragón, se 
procedió de acuerdo con la real cédula de 12 de setiem- 
bre de 1537, á la elección de un nuevo gobernador, 
recayendo ésta en don Hernando Arias de Saavedra, hijo 
de la Asunción, quien gobernó el país por tres ocasiones 
diferentes. 

Tomó posesión del gobierno en 1591, declarándose 
desde luego ardiente partidario de los naturales, que 
gemían bajo el despotismo de los encomenderos. 

Dice Ruy Díaz de Guzmán, primer cronista de estos 
países, que era de tan notables cualidades militares y del 
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esclarecido valor, que no sólo expedicionó con éxito vario 
+A las tierras de los indios que poblaban las márgenes del 
Paraná y Uruguay, sino que llevó la conquista y la civili- 
zación á las tierras del Sud hasta la Patagonia, y añade: 

« Esclarecido en las artes de la paz y de la guerra, de 
prendas tan sobresalientes, que los ministros de la Casa 
de Contratación de Sevilla, colocaron su retrato entre 
los héroes eminentes que han producido las Indias. 
Soldado tan valeroso que capitaneando el ejército espa- 
ñol, se presentó el General de los infieles, bárbaro agigan- 
tado, de fornido cuerpo, robustas fuerzas y terrible 
aspecto, provocando con altiva presunción á nuestro 
héroe, para medir las fuerzas, y resolver la campaña con 
la victoria 6 desgracia de los dos generales. Admitió 
Hernando Arias el combate, que fué muy reñido á vista 
de los dos campos, por la destreza de una y otra parte en 
eludir los golpes del contrario, hasta que Saavedra de 
rribándole entierra, y segándole la cabeza con la espada, 
se restituyó glorioso á su campo entre faustas aclama- 
ciones de los suyos. » | 

Asegura el mismo autor, que durante su gobierno se 
comenzó á beneficiar la hierba mate, á que los indios 
llamaban caa y que hoy forma un artículo de vasto 
comercio dentro y fuera de estos países. 

22. — Por delegaciones sucesivas de Hernando Arias, 
ocuparon el gobierno don Juan Ramírez de Velazco que 
como gobernador del Tucumán fundó las ciudades de 
Todos Santos y deSan Salvador; don Fernando de Zárate 
y don Pedro Mercado Peñalosa. 

En 1598, llegó al río de la Plata don Diego Valdés de la 
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Banda que venía con nombramiento real, quien murió 
al poco tiempo en la Asunción, volviendo Hernando 
Arias á ejercer la primera magistratura del país por 
elección popular, nombramiento que fué confirmado por 
cédula real de 18 de diciembre de 4601. 

Hernando Arias ejerció el gobierno hasta 1610, y 
durante este período hizo progresar las industrias, las 
artes y el comercio, mereciendo el respeto y el amor de 
los naturales y de los europeos. 

En esta época (1608) dieron principio los jesuítas á la 
conversión de los indios de La Guayra, y de las regio- 
nes del alto Uruguay y Paraná. 

En 1610, llegó de España un nuevo reemplazante, 
don Martín de Negrón. Éste hizo un buen gobierno, 
siguiendo el impulso dado por su antecesor á la admi- 
nistración pública. Luego se suceden en el gobierno 
don Luis Quiñones de Osorio, don Manuel Frías enviado 
por el Consejo de Indias, don Francisco González de Santa 
Cruz, á quien sucede en 1615 Hernando Arias, que por 
tercera vez ejerce el gobierno. 

23. — Conviene que volvamos atrás para ocuparnos 
del oidor don Francisco Alfaro que en 1611 fué mandado 
por la Real Audiencia de Chuquisaca como visitador de 
estos países, en vista del clamor y quejas que los pre- 
lados y gobernantes elevaron contralos encomenderos, y 
en favor de los indios. 

Estos infelices eran tratados con extremado rigor, se 
les cargaba como á bestias; se les alquilaba para el 
trabajo, eran vendidos como esclavos y se ejercía sobre 
ellos hasta el derecho de vida y muerte. 
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Alfaro llegó á la Asunción habiendo ya visitado el 
Tucumán y Buenos Aires. Celebró varias reuniones 6 
congresos, y después de un examen maduro y estudio 
prolijo de los hechos en que estaba llamado 4 resolver, 
dictó las Ordenanzas conocidas con su nombre, las 
cuales merecieron la aprobación del soberano español, 
que las mandó poner en estricta observancia y vigor, y 
fueron incorporadas las á la Recopilación de Indias 
formando las leyes 1 á 13 del tit. 17 lib. VI de dicho 
código. En ellas se resolvió prohibir las encomiendas de 
servicio personal; que los indios como los españoles 
pudiesen alquilar sus servicios, que nadie pudiera car- 
garlos ni aun para traer leña, debiendo provérseles 
de caballo para estas tareas ; que los indios no diesen 
por mita más de la duodécima parte de lo que adqui- 
rieran, que no fueran sacados de sus reducciones 6 
pueblos para ser mandados fuera de su naturaleza ; que 
la tasa de seis pesos que por capitación pagaba cada 
indio varón de 18 á 50 años, pudiera ser pagada en fru- 
tos; que á los indios que los encomenderos alimentaban 
con solo algarroba, se les dé ración de maíz y sustento 
necesario, y que á los mitayos se les señalase jornal de 
real y medio diario 6 cuatro pesos y medio por mes. 

Estas medidas eran tan necesarias, como que según 
las reales cédulas de 20 de junio de 1523 y 24 de noviem- 
bre de 1601, al prohibir el servicio personal se fun- 
daban, « porque son causa de que los indios se vayan 
consumiendo y acabando con las opresiones y malos 
tratamientos que reciben. » 

En 26 de mayo de 1626, don Francisco Salcedo, obispo 
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de Santiago de Chile, después de su visita 4 San Juan, 
Mendoza, Valle Fértil y Gapallanes, tuvo que fulminar 
excomunión mayor y penas pecuniarias á los encomes- 
deros, « viendo el excesivo rigor con que los huarpes 
eran tratados, llevándolos en mita á Chile con abandono 
de sus mujeres, etc. » 

24. — En el año 1617, se dividió y separó el gobierno 
en dos, el del Río de la Plata y el del Paraguay, nom- 
brándose gobernador de la primera Provincia ádon Diego 
de Góngora, y continuando en el gobierno de la segunda 
don Manuel Frías. | 

Ruy Diaz de (ruzmán y el padre José Guevara, contem- 
poráneos de aquellos sucesos, afirman que la división de 
la Provincia se efectuó en 1620, expresándose este úl- 
timo del modo siguiente : 

« Era pues necesaria la división, y tal la juzgó el 
Consejo Real de Indias, en vigor de la representación 
que hizo don Manuel de Frías, quien vino con el gobierno 
del Paraguay y empuñó el bastón el año de 1620. » 

« Casi al mismo tiempo se dividió el obispado del Pa- 
raguay en el que hoy conserva ese nombre, y en el del 
Río de la Plata. » 

« Había vacado desde la muerte de fray Reginaldo de 
Lizarraga hasta el año de 1617 en que ocupó la silla 
episcopal el doctor don Lorenzo Pérez de Grado. » 

Más adelante, en -su Historia del Paraguay, Río de la 
Plata y Tucumán, haciendo la nómina cronológica de 
los gobernadores de Buenos Aires, menciona como el 
primero de éstos á don Diego de Góngora, que comenzó 
á gobernar en 1620, 
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Los padres misioneros Bautista y Techo, afirman lo 
mismo. 

No obstante lo dicho, hay una real cédula de 16 de 
diciembre de 1647, dictada en Madrid, á favor de Gón- 
gora como primer gobernador, que dice :« ... he te- 
nido por bien que dicho gobierno se divida en dos : que 
el uno sea el del Río de la Plata, agregándole las ciuda- 
des de la Trinidad, Puerto de Santa María de Buenos 
Aires, la ciudad de Santa Fe, la ciudad de San Juan de 
Vera de las Siete Corrientes, y la ciudad de la Concepción 
del Bermejo. ,.. » 

_ Hacemos estas referencias, para que se salve el error 
indicado que ya tiene mucho uso corriente. 

Separada la provincia en dos, no sólo lo fué en el 
orden político, sino en lo eclesiástico, formándose dos 
diócesis, la del Paraguay dirigida por el obispo fra y Tomás 
de Torres, y la de Buenos Aires á cargo del obispo fray 
Pedro Carranza. 

La parte territorial y jurisdiccional de la gobernación 
de Buenos Aires, comprendió pues desde las costas del 
gran río hasta Tucumán y pais de Cuyo, de este á oeste, 
y desde la ciudad de Corrientes hasta las tierras maga- 
llánicas, de norte á sud. 

Góngora serecibió del gobierno un año después y desem- 
peñó estas funciones hasta 1623 en que acaeció su muerte. 

Durante su administración, se fomentó y organizó el 
sistema de las misiones uruguayas, que él entregó de 
lleno en manos de los jesuítas. 

25. — Don Alonso Pérez de Salazar, que había sido 
mandado por la audiencia de Charcas para crear las 
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aduanas de Tucumán y Rio de la Plata, fué nombrado 
interino por el virrey del Perú, parasuceder á Góngora, 
lo que se efectuó hasta 1624 en que fué mandado de Es- 
paña don Francisco de Céspedes. Este gobernante prote- 
gió mucho el desarrollo de las misiones uruguayas, fun- 
dándose bajo su gobierno varias iglesias, y entre éstas, la 
de Santo Domingo Soriano que aun existe y está situada 
sobre la margen del río Negro en la República Oriental. 

Desde entonces ii el gobierno sucesivamente 
los siguientes : 

En 1632, don Pedro Esteban de Ávila, bajo cuyo go- 
biernolos abipones destruyen la Concepción del Bermejo. 

En 1638, don Mendo de la Cueva y Benavides, que hizo 
varias expediciones contra los indios del Chaco que tala- 
ban las poblaciones, llevando sus malocas hasta las 
ciudades de Corrientes y Santa Fe. 

Por marcharse Ávila para Oruro, le sucedió en 1640 
por el término de cinco meses, don Ventura Mujica, quien 
obtuvo sobre los portugueses y tupís una espléndida 
victoria en Mbororé. 

Continuaron sucesivamente en el gobierno don Pedro 
Rojas, don Andrés de Sandoval, don Luis de Cabrera, 
don Jacinto de Larís y don Pedro Ruiz de Baigorri que 
tuvo la difícil tarea de defender estos pueblos de una es- 
cuadrilla francesa que: los amenazaba al mando de 
Mr. Fontaine. 

Á Baigorri sucedió don Alonso de Mercado y Villa 
Corta, que gobernó tres años, y en cuyo tiempo trasladó 
la ciudad de Santa Fe al lugar que hoy ocupa, á la mar- 
gen izquierda del río Colastiné; don José Martínez de Sa- 
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lazar, que fundó la Audiencia de Buenos Aires (supri- 
mida en 1673), levantó un censo de población por el 
cual consta que Buenos Aires tenía en 1664, sin contar 
la guarnición ni clero, 864 vecinos; estableció al Sud la 
reducción de los quilmes y fortificó á Buenos Aires; y 
don José de Garro, que hizo desalojar á los portugueses 
la isla de San Gabriel de que se habían apoderado, to- 
mándoles un buen botín. 

Ascendido Garro á la presidencia de Chile en 1682, 
tuvo como sucesor á don José de H. Sotomayor, que go- 
bernó este país por nueve años, mereciendo el aplauso y 
cariño de los pueblos. 

Sucesivamente continuaron al frente de esta goberna- 
ción, don Agustín de Robles, don Manuel de Prado Maldo- 
nado, don Alonso Juan Valdés Inclán, don Manuel de Ve- 
lasco, don Alonso de Arce y Soria, don Baltazar García Ros 
y don Bruno Mauricio de Zavala que tomó el mando en 
14 de julio de 1747. 

26. — Las relaciones diplomáticas entre España y 
Portugal, tenían como era consiguiente su repercusión 
en las posesiones de América, y de estas circunstancias 
se prevalían todos para sacar partido con la suerte in- 
feliz de las colonias. 

La limitación al comercio, que era exclusivamente ex- 
plotado por los españoles, producía el contrabando que 
en escala varia hacían los holandeses y portugueses. 

Estos últimos realizaban sus excursiones sobre las 
misiones del Paraná, Uruguay, y especialmente sobre La 
Guayra, y consiguieron pronto arrasar esas doctrinas, lle- 
vandose las poblaciones enteras que después eran redu- 


46 HISTORIA ARGENTINA 


cidas 4 la esclavitud y vendidas en los mercados del 
Brasil, sin que los gobernantes del Río de la Plata hicie- — 
ran nada para poner un atajo á tantos desmanes é 
insultos. 

La impunidad de estos verdaderos crímenes contra la 
humanidad y el derecho jurisdiccional de España sobre 
las tierras cuyo dominio le aseguraban tratados ante- 
riores, alentó á los portugueses, que llevando más lejos 
sus pretensiones, invadieron al Sud fundando á San 
Vicente. 

Poco después, en 1680 el comandante Manuel Lobo 
unda frente á San Gabriel, la Colonia del Sacramento, 
fortificándose en aquel punto, de donde es desalojado el 
17 de agosto del mismo año por el gobernador Garro, 
cayendo prisionera la guarnición y siendo arrasadas las 
fortificaciones. 

En virtud de nuevos tratados, la Colonia es devuelta 
á los portugueses en 1683, pero nuevas dificultades en 
la política y diplomacia, producen la nueva ocupación 
que de ella hace en 1705 el gobernador García Ros. El 
tratado de Utrecht entre cuyas cláusulas estaba estipu- 
lada la devolución de esta plaza, hizo volver la Colonia al 
dominio de Portugal, En este estado de cosas, es cuando 
viene Zavala á recibirse del gobierno del Río de la Plata. 

27. — Los portugueses que no desisten de su intento 
de correrse al sud, y que hallan en la inhábil diplo- 
macia de España muchos medios para llevar adelante 
sus pretensiones, aparecen luego á la desembocadura 
del río de la Plata, donde pretenden arraigarse y leyan- 
tan obras de defensa (1723). 


GOBIERNO COLONIAL 41 


Cup an 


Don Bruno Mauricio de Zavala, marcha con su gente a 
desalojar á los intrusos que huyen á la aproximación del 
general español. 

Éste, considerando la posición geográfica del punto y 
sus ventajas estratégicas, echa los cimientos de la ciudad á 
que llamó de San Felipe y Santiago en 21 de enero de 1726. 

El nombre de Montevideo le viene desde la expedición 
de Magallanes, en que el vigía á la vista del Cerrito 
exclamó : Monte veo. 

Marcha Zavala al Paraguay para contener una suble- 
vación de los indios encabezada por un Antequera : 
concluída esta campaña y de vuelta ya en Buenos Aires, 
ocurrió el levantamiento del partido que se llamó de 
los comuneros, al que combatió y castigó severamente, 
extirpando de raíz este asomo de anarquía y guerra 
civil en el Paraguay. | 

Don Miguel Salcedo quele sucedió en el gobierno, hizo 
odiosa su administración por los ataques aleves é injusti- 
ficados que llevó á las tribus indias amigas de Buenos 
Aires, las cuales tomaron terribles venganzas arra- 
sando pueblos y llevando la matanza por todas partes. 

En 1742, don Domingo Ortiz de Rosas ocupa el gobier- 
no, y toda su tarea se contrae á reparar los males que 
su antecesor había ocasionado con su guerra imprudente 
á los indios, no menos que á vigilar el estado y pro- 
gresos de la Colonia según instrucciones especiales que 
había recibido de España. 

- Durante su gobierno se levantó un nuevo censo de po- 
blación, que dió 10,223 habitantes en la ciudad de Buenos 
Aires, y en la cual dominaban los negros y mestizos. 
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Don José de Andonategui sucedió á Rosas, durante 
cuya administración se crea la tenencia de Gobierno 
de Montevideo. l 

La comisión demarcadora de limites que vino al río 
de la Plata para dar cumplimiento al ignominioso tra- 
tado de 4750 (43 de enero), por el cual los límites de 
Portugal en las colonias se extendían muy al Sud, pro- 
vocó las resistencias de las Misiones que pronto fueron cas- 
tigadas y destruídas, especialmente las del alto Uruguay. 

28. — 1756, don Pedro de Zeballos toma posesión del 
Gobierno, siendo mandado de España con algunas tro- 
pas, en previsión de una próxima ruptura con los portu- 
gueses cuya mala fe en la cuestión de límites se hacía 
cada vez más manifiesta. 

Carlos 111, que acababa de suceder en el trono español 
á Fernando VI, inició su reinado pidiendo la anulación 
del tratado de límites, lo que se consiguió de común 
acuerdo entre España y Portugal, pero esta nación con- 
tinuó poseyendo los territorios del Sud desde Río Grande 
hasta la Colonia inclusive, posesión que era contraria á 
los tralados de Tordesillas y de Utrecht, viniéndose en 
consecuencia á una ruptura de relaciones á que mucho 
contribuyó el Pacto de familia que se acababa de cele- 
brar con la Francia, y en el que Portugal no quiso tomar 
parte, aliándose con la Inglaterra. Zeballos, que había 
recibido Órdenes reservadas para atacar los estableci- 


? 


mientos portugueses, emprendió su campaña en 1762 al | * 


frente de 2000 hombres, y el día 2 de noviembre rin- 
dió la Colonia que defendía el brigadier Silva da Fon- 
seca y que concluvó por capitular. 
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Un refuerzo anglo-portugués que venia en auxilio de 
esta plaza, quiso recuperarla, pero fué inútil todo es- 
fuerzo, concluyendo por incendiarse el principal buque 
inglés, con lo que la victoria de Zeballos tomó mayores 
proporciones. 

El general vencedor marchó sobre el Río Grande, 
tomó y arrasó los fuertes de Santa Teresa, San Miguel, 
Santa Tecla y el Chui, y llegó hasta la ciudad capital de 
Rio Grande que halló desocupada y con su artillería 
clavada. 

En este estado de la guerra, se celebró el tratado de 
París (10 de febrero 1763) que puso un término á las hos- 
tilidades y estipulaba, entre otras cosas, la devolución de 
la Colonia que había sido siempre la manzana de la dis- 
cordia en el Rio de la Plata, entre los dominios de 
España. y Portugal. 

29. — En 1766 don Francisco de Paula Bucareli y 
Urzúa, reemplaza á Zeballos en el gobierno del Río de 
la Plata y realiza en su tiempo la expulsión de los jesui- 
tas de todos estos.dominios, para lo cual tenía órdenes 
de la corte, imitando así la campaña que la Francia bajo 
_ Luis XV y el Portugal bajo la iniciativa del marqués de 
Pombal, habian emprendido contra la orden de Loyola. 

Las misiones jesuíticas que tenian organizados 30 pue- 
blos 6 doctrinas en una extensión de dos mil leguas cua- 
dradas, y con una población de 130 mil almas, se 
habían manifestado hostiles al tratado de límites bajo el 
reinado de Fernando VI. 

Por este tiempo apareció una obra titulada « Reino 


Jesuítico del Paraguay », en la cual se atacaba á la Orden 
4 
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y.se la suponia tendencias 4 constituir un estado inde- 
pendiente. 

El espíritu antirreligioso que la revolución racionalista 
había infiltrado en todoslos pueblos, mediante las predica- 
ciones ardientes de Diderot, d'Alembert, Voltaire y demás 
enciclopedistas, fué otrade lastantas causas que Carlos III 
tuvo en vista, para ordenar la expulsión de los jesuítas, 
la que se dispuso para el día 12 de julio de 1767 en todos 
los dominios de España. | 

Bucareli cumplió la orden superior y remitió TET á 
España, 315 padres de la Compañía. 

Las misiones desaparecieron desde entonces, porate 
les falt6 la idea religiosa que les daba vida y la direccién 
espiritual que habia hecho de aquellos pueblos un ele- 
mento ciego y pasivo. . 

Los indios no estaban vinculados á la tierra, ni por el 
trabajo que era comunal y para la comuna, ni por la 
propiedad particular que no existía, ni por vínculos de | 
una administración que buscase en el bien de cada uno 
el bien de todos; en el bien particular, el general. El in- 
dividuo era nada, la asociación era el todo, y bajo tales 
principios, se producía un progreso artificial que engañó 
á muchos y que desapareció del todo cuando llegó el 
momento de compulsar los elementos de vida propia 
en el esfuerzo y la producción individual. | 

« Bajo el punto de vista económico y social, dice el 
señor Domínguez, la República jesuítica, era una insti- 
tución imperfecta, porque sin propiedad individual, la 
sociedad civil no puede constituirse, y mucho menos ` 
perpetuarse, y porque la vida común aniquila la activi- 
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dad creadora y la fecundante espontaneidad. » Así con- 
cluyeron las misiones jesuíticas iniciadas por los doctri- 
narios en 1593. Sus bienes fueron confiscados y destinados 
al fomento de la instrucción pública y de los estableci- 
mientos de beneficencia, con el nombre de bienes de 
temporalidades, que estuvieron en cada provincia bajo 
la administración de una Junta de Aplicaciones. 

30. — Don Juan José de Vertiz y Salcedo (mejicano), 
quedó con el gobierno interino por ausencia de Bucareli 
que se marchó á España en 1770. Vertiz levantó un nuevo 
censo de la población que entonces ascendía á 22,007 
habitantes en las cinco parroquias en que estaba dividida 
la ciudad. 

Puede decirse que fué el gobierno más progresista, y 
de esto dan fe las varias fundaciones que hizo para los 
estudios superiores de derecho y teología, no menos que 
en propagar la educación común. Fundó la Casa de Reco- 
gidas, dictó muchas disposiciones de carácter policial y 
dió un vasto ensanche al comercio. 

En 1773, pasó á la Banda Oriental. para contener á los 
portugueses que invadían aquel territorio, y en esta em- 
presa llegó hasta el Yacuy, ape oJAndO de las tierras del 
Sud á los invasores. 

Creado el virreinato del Río de la Plata por cédula de 
1.* de agosto de 1776, Vertiz continuó como jefe militar 
de las tropas que operaban contra los portugueses, apa- 
reciendo como virrey en 1778. 

Mientras tenían lugar en el Río de la Plata y Paraguay 
los sucesos que dejamos referidos, véase lo que ocurría 
en Chuquisaca, Tucumán, Cuyo y Malvinas, como un — 
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antecedente necesario para el estudio del virreinato que 
pronto se va á constituir, como una exigencia premios 
de la política lusitana en estas regiones. 

- 31. — Con el nombre de Chuquisaca se conoció la 
extensa region comprendida entre los reinos de Chile, 
Perú y la Provincia de Tucumán. 

Fué poblada por las tribus aymará, mojos, chiquitos, 
charcas y chiriguanos, parcialidades de la raza quichua, 
explorada y sojuzgada por los conquistadores del Perú 
que hicieron varias fundaciones, siendo la primera y 
más importante, la de Pedro de Anzures en 1539 que 
tomo el nombre de la Plata por los minas que de este 
metal abundan en el país. 

El gran desarrollo de esta población, le mereció que 
en 1339 se fundase en ella una delas primeras audiencias 
en los dominios de América, que tomó el nombre el Au- 
diencia Real de los Charcas, por ser éste el nombre de la 
tribu india que poblaba el país. 

‘El papa Julio II la erigió en sede episcopal con el título 
de Santa María, y fué elevada á iglesia metropolitana por 
Paulo V con el nombre de arzobispado de la Plata. 

En este país, los españoles fundaron las ciudades de la 
Paz, Cochabamba, Potosí y Santa Cruz de la Sierra, cuyos 
cimientos abrió Ñuflo de Chaves durante el gobierno de 
Irala, según lo hemos dicho antes. El país de los charcas 
se llamó después Alto Perú por estar todas sus poblacio- 
nes sobre los Andes, y después tomó el nombre de Bolivia 
bajo el protectorado del general Simón Bolívar, en 1825. 

Pronto tendremos. que tratar de éste país con re- 
ferencia al levantamiento de Tupaj Amari en 1780, su ac- _ 
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titud en la guerra de la independencia americana, y su 
participación en el primer Congreso Argentino por medio 
de sus cuatro representantes por Charcas, Chichas y 
Mizque. 

32. — La provincia del Tucumán de que ya hemos 
hecho mención, fué explorada por Diego de Rojas, Juan 
Núñez del Prado, Francisco de Villagra, Francisco de 
Aguirre, Juan Pérez de Zurita, Juan Ramírez de Velazco, 
Zárate, Martínez de Leiva, Alonso de Rivera y otros. 

Sus naturales eran de la raza quichua y formaban las 
tribus de calchaquies, juris, tonocotes, lules, ojotas, tobas, 
mocovís y vilelas. 

Núñez del Prado fundó en 1550 á la ciudad del Barco, 
en Cuyo lugar hubo una cuestión de competencia entre 
éste que venía del Perú y Villagra y Aguirre que recono- 
cían la dependencia del conquistador Valdivia de Chile, 
por lo que este país fué dependiente del Perú hasta la 
venida de Aguirre, en que pasó al dominio de Chile, des- 
pues al Perú y en fin á Buenos Aires. 

La ciudad del Barco fué trasladada á la margen del rio 
del Estero con el nombre de Santiago, tomando la pro- 
yincia el nombre de Nuevo Maestrazgo de Santiago ; se 
formó un padrón de los indios que ascendian 4 47,000 y 
se constituyeron 56 encomiendas. 

Se fundan después los pueblos de San Juan de la Ri- 
yera, Londres en el Valle de Conando y Esteco en la ri- 
vera del Salado, que después se llamó Nuestra Señora de 
Talavera. 

, Las misiones jesuíticas fundan sus doctrinas entre los 
indios lules y mocovís, y á medida que el Evangelio re- 
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genera por medio de los misioneros, la conquista lleva 
la civilización en el comercio y las industrias, mediante 
los exploradores del Perú y Río de la Plata que cruzan 
y estudian aquel inmenso territorio. | 

33. — El país de Cuyo, que comprendía un corregimiento 
de los once en que estaba dividido Chile, era conocido 
con el nombre de Chile oriental 6 trasmontano; se exten- 
día al oriente de los Andes, desde los confines del Tucu- 
mán hasta Magallanes, internándose casi cien one en 
las pampas al este. 

No se concibe como el conquistador Valdivia 1 no hizo 
caso de la frontera natural, las Cordilleras, para fijar 
una línea imaginaria como extremo oriental del reino de 
Chile. 

El país de Cuyo era ocupado por los huarpes de la 
raza quichua en el norte, y por los pehuenches, puel- 
ches, tuelches y huilliches por el sud, que en su meer 
parte pertenecian 4 la raza guarani. 

Las primeras exploraciones de los conquistadores de 
Chile fueron las de Castillo y Gamboa, que fundan las 
primeras poblaciones de San Juan y Mendoza, después 
de los misioneros jesuítas que habían fundado las doctri- 
nas de Huanacache, Diamante, Valle de slds Corocorto 
y Valle Fértil. | 

- Después de Castillo y Gamboa, vinieron Jufré, Oñes 
de Loyola, que funda á San Luis, y don Agustín de Jau- 
reguy que funda el pueblo de San Agustín de Jaureguy. 

Aquellos pueblos que quedaban tan lejos de Buenos 
Aires y tan á trasmano de Chile, no podían vivir sino en 
la más completa miseria, y por esto, desde que San 
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Juan y Mendoza tuvieron algún desarrollo, comenzaron á 
trabajar por ser incorporados al gobierno del Río de la 
Plata. ji | | | E 

En 1684, este país había hecho algunas gestiones al 
objeto indicado, las que repitió en 1709 y fechas poste- 
riores, provocando un informe que el rey de España 
pidió al virrey del Perú don Manuel A mat, quien se expresa 
ASÍ : «.... juzgo que no se presenta otro medio más con- 
veniente y eficaz, que el que se agregue al nuevo virrei- 
nato, no sólo la provincia de Cuyo, sino todo el reino de 
Chile » (8 de octubre 1773). 

El Cabildo Justicia y Regimiento de la ciudad de San- 
tiago, se alarmó, y reclamó á la Córte, pero fué des- 
atendido, y la cédula erecciunal se dictó en 1°. de agosto 
de 1776 incorporando este país al nuevo virreinato. 

34. — Las regiones australes habían sido descubiertas 
y exploradas por Arias de Saavedra, que en 1605 marchó 
ádescubrirálos Césares;en 1718 pordon Silvestre Antonio 
Rojas que llegó hasta las sierras del Vuulcán (1); en 1740 
á 43 por los jesuítas Falkner, Cardiel y Quiroga que 
llegan á Magallanes; y por el jefe de blandengues don 
Manuel Pinaso que desde 1770 4 1786, realizó tres viajes 
al sud. A II 

No mencionamos á don Francisco de Biedma, que 
fundó el pueblo del Carmen en 1781, don Luis de la 
Cruz (1806), don Basilio Villarino (1782), don Pedro An- 
drés García (1810 á 22) y muchos otros, porque son su- 
.cesos posteriores y no queremos anticiparnos al tiempo. 


4. De la palabra india Vuulcán que significa abertura de sierra. 
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Los viajes hechos por mar, fueron igualmente nume- 
rosos, y sin retroceder 4 tiempos anteriores para citar 
& Magallanes y demás navegantes de su época, mencio- 
naremos de los últimos tiempos á los capitanss Cordes, 
Spilberg, Drake, Childey y Candish, que exploraron todas 
las costas magallánicas é islas Malvinas de que hemos de 
hablar, como antecedentes del derecho que tenemos á 
esas tierras. 

El archipiélago de Malvinas 6 Falkland, nombre que 
llevó desde que el jesuíta inglés Tomás Falkner las visitó 
y escribió una relación de ellas, fué un establecimiento 
español destinado á la pesca, siendo el primero el que se 
conoce con el nombre de Puerto de la Soledad. 

En 3 de febrero de 1764, el capitán Bougainville 
tomó posesión de ellas á título de primer ocupante, 
según él se creyó, pero no hizo fundación alguna, con- 
tentándose con darles el nombre francés de Malvinas. 

España reclamó de ésa ocupación, y consiguió su 
desalojo previa indemnización de las obras hechas, y 
desde entonces se las destinó para apostadero marítimo, 
creándose en ellas una gobernación dependiente de la 
prefectura marítima 

Al año siguiente, el almirante Byron, que cruzó por 

esas regiones, las ocupó con título idéntico al de Bou- 
gainville y fundó el Puerto Egmont en la parte no ocu- 
pada. ‘ 
Téngase presente que este archipiélago esta dividido 
en dos grandes porciones separadas por el estrecho de 
Falkland, formando asi las Malvinas orientales y las del 
Occidente. 
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El gobierno de Buenos Aires mandó algunos buques 
y fuerzas para hacer desalojar á los ingleses, lo que estos 
hicieron previa capitulación en 1768. 

El gobierno inglés reclamó á su vez, y el de España 
impotente para hacer valer su derecho, convino en de- 
volver Puerto Egmont reservándose los derechos de 
soberania, llenando así esas formalidades de que los 
débiles hacen uso como una especie de protesta. 

La Inglaterra entró en posesión de las islas en 1774, 
pero les consagró mayor atención desde 1774 en que sir 
Samuel Guillermo Clayton toma posesión definitiva de 
ellas, conservando aun aquella nación una propiedad 
que indisputablemente pertenece á los argentinos en 
subrogación del derecho y dominio español hacia aque- 
llas islas. o | 


CAPÍTULO V 
. El virreinato 


_ (1776 á 4806) 


35, Creación del virreinato del Rio de la Plata. — Guerra con los 
- portugueses. — Zeballos primer virrey ; — su gobierno. — 36. 

. Vertiz; — su gobierno de progreso; — se divide el país en 
ocho intendencias. — 37. Gobierno del marqués de Loreto; — 
creación de la Real Audiencia de Buenos Aires. — 38. Gobierno 
de Arredondo; — creación del tribunal del Consulado. — 39. 
Gobierno de Melo de Portugal; — Olaguer Feliú ; — Avilés. — 
40. Don Joaquín del Pino; — su buen gobierno. — 41. Sobre- 
monte ; — su ineptitud. — 42. Rebelión de Tupaj Amarú ; — su 
martirio. 


35. Por real cédula de 1.” de agosto de 1776 se creó el 
« virreinato del Río de la Plata, » y el mismo año don 
Pedro de Zeballos fué nombrado « virrey, gobernador y 
capitán general de las "provincias de Buenos Aires (que 
comprendía á Montevideo y países del sud), Paraguay, 
Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Charcas, y de 
todos los corregimientos, pueblos y territorios á que se 
extiende la jurisdicción de aquella audiencia (1), la cual 
podréis presidir en caso de ir á ella, con las propias 


4. Ley 12, tit. 15, lib. II. Recopilación de Indias, 2 de noviem- 
bre 1664. 
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- facultades y autoridad que gozan los demás virreyes de 
mis dominios de las Indias, según las leyes de ellas, 
comprendiéndose así mismo bajo de vuestro mando y 
jurisdicción los territorios de las ciudades de Mendoza y 
San Juan. del Pico que hoy se hallan A de la 
gobernación de Chile, etc. » 7 
Hemos dicho antes que la politica tana había in- 
fluído en gran parte, para que estos po fueran eleva; 
dos á su nueva categoría. . 
En 1640 don Jorge de Mascarenhas, AA de Mon- 
talvao, llegó á las posesiones portuguesas con el. título 
de virrey, habiendo sido elevada la capitanía del Brasil á 
virreinato. | os 
- Desde luego, la mayor categori del Jefe brasilero pare; 
cla requerir idéntica medida respecto del de las posesiones 
del Rio de la Plata, y en esta virtud, no sólo se erigió el 
virreinato, sino que se tuvo la habilidad de nombrar al 
general Zeballos que ya conocía estos países y á los por- 
tugueses- á quienes había hecho la guerra en la campaña 
de 1762 llegando vencedor hasta el Río Grande. Además, 
la capital del virreinato (Lima) y la de la Audiencia 
(Charcas), quedaban muy lejos, y estas consideraciones 
reunidas sirvieron para que se erigiese el virreinato y 
poco después la Real Audiencia de Buenos Aires. 

- La guerra se había encendido entre España y Portu- 
gal, y como era de suponerse, iba á tener su repercusión 
en las colonias. Efectivamente, el virrey Zeballos, salió 
de Cádiz con 116 buques y nueve mil hombres de desem- 
barco : llegó á Santa Catalina y tomóla isla que se entregó 
sin hacer un disparo, rindiendo su numerosa artillería y 
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su guarnición que fué considerada citó de guerra 
(25 febrero 1777). 

El día 2 de junio tomó la Colonia, que también se rin- 

dió sin hacer defensa alguna, y cuando se dirigía para 
Río Grande 'á donde no había podido llegar por causa 
de temporales, y donde á la sazón operaba el ejército de 
Buenos Aires, al mando de Vertiz, Hegó la orden de sus- 
pensión de armas de acuerdo con el tratado de Madrid 
de 1.° de octubre entre España. y Portugal. 
- Zeballos volvió á Buenos Aires, donde sus triunfos fue- 
ron dignamente celebrados y después de concluídas sus 
tareas bélicas se entregó de lleno á las de la paz, dando 
grandes facilidades al comercio extranjero, organizando 
ta: administración pública, propendiendo al desarrollo 
de las artes é insinuando ante la Corte la necesidad de 
dividir el: virreinato en: intendencias para su mejor 
gobierno. :. - 

- Después de los adelantos que realizó ó inició en estos 
pueblos, cuyo respeto. y amor supo captarse, marchó 
para España en 1778 por llamado especial de la Corte. 

36. — Sucedió á Zeballos como virrey, don Juan José 
de Vertiz y Salcedo quien tomó el mando el 26 de junio 
¥ hizo el ee más: da en. todas Jas colonias 
españolas. .. are i i a 
- La ‘eincaciba popular come un ` oerte ipako, no 
menos que la secundaria á la que: desde 1712 venía pres- 
tando su apoyo... i |. e 
-: Cred: instituciorids. .de Danetendla conet layäidoles 
rentas 4 algunas de: éstas,; y en: el orden material, los 
numerosos edificios públicos ‘que se construyeron y.ta 
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creación del alumbrado de las.calles, daban testimonio 
del adelanto y progreso real que ya era requerido por 
esta ciudad que contaba con 24,754 eee según el 
último censo (1778). 

- Fomentó la Casa de Huérfanos y Hospicio de Mendigos, 
ereó la Casa Correccional de Mujeres, las comisarías de 
barrio y levantó un eenso prolijo dela ciudad y campaña. 

-- Fundó la Casa de Expósitos constituyéndole una renta, 
«entre otras cosas, con el producto de la imprenta que 
trajo de Córdoba, perteneciente á los jesuítas, y que fué la 
primera introducida en Buenos Aires. | : | 

- El reglamento de comercio libre que ¿bn böt tierra 
el odioso monopolio de que gozaba Cadiz y que acababa 
de ser dictado por el ministro Floridablanca (12 octubre 
1778), dió á Vertiz nuevas facilidades pará propender al 
desarrollo del comercio de frutos del r ye creación de 
nuevas industrias. 

: En 4779 fundó una linea. de joing: para asegurar le 
sampans contra los malones de los indios, y llevó sus 
exploraciones desde el Chaco hasta el río ‘Negro, verifi- 
cando algunas fundaciones de pueblos. que aun existen 
(Carmen de Patagones y Gualeguay). - yd 

En 1782 se. subdividió el país en ocho iiidid. 
que fueron: Bueno: Aires, que comprendia á Santa Fe, 
Entre Ríos, Corrientes, Montevideo y Misiones; la de 
: Córdoba que comprendía á la Rioja, Mendoza, San Juan 
-y San Luis: la de Salta que comprendía á Tucumán, 
- Catamarca, Jujuy, Orán y Tarija; y las del Paraguay, 
aoe: Charcas, Cochabamba yla Paz. , 

- Durante la administración de. Vertiz (47180), ocurrió 
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el levantamiento de Tupaj Amara, en cuyo hecho nos 
ocuparemos especialmente en capítulo aparte, conjunta- 
mente con las invasiones inglesas de 1806 á 1807. 
37.—DonNicolás del Campo, marqués de Loreto,sucedió 
á Vertiz en 1784 recibiéndose del mando en 7 de marzo. 
Este virrey fué soberbio y orgulloso hasta rayar en el des- 
potismo, condición que parecía anexa á sus titulos nobi- 
liarios, aungue no eran más que defectos de educación, 
de los que valen por sus pergaminos y no por sus obras. 
Durante: su gobierno se realizaron los hechos sie 
guientes: la instalación de la Audiencia y Chancilleria 
Real en 8 de agosto de 17853. Este tribunal constaba del 
presidente, que era el gobernador y capitán general, tres 
oidores, un fiscal, un alguacil mayor, un teniente de 
gran chanciller y otros oficiales subalternos. Continuó 
los nuevos trabajos de demarcación de limites entre Es- 
paña y Portugal, que habían comenzado en 1753 y debían 
concluir recién en 1789. Se nombraron cinco comisiones 
que correspondían á otras tantas secciones, en que se 
había dividido la extensa línea limítrofe, la cual comen- 
zando desde la costa del mar se extendía hasta el río Ma- 
dera pasando por la afluencia del Pepiri-Guazú al Uru- 
guay, límite de la primera sección: por el Salto grande 
donde desagua el Igurey, límite de la segunda; por el 
desagiie del río Apa al Paraguay, límite de la tercera ; y 
por la boca del Jaurú, límite de la cuarta sección, si- 
guiendo hasta: el Madera que lo forman los ríos Guaporé 
y Mamoré. El último acontecimiento de este período fué ` 
la derrota que, en 1789, sufrieron las tropas de Buenos 
Aires que al mando del comandante don Juande la Piedra 
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habían llevado una expedición militar contra los indios 
moluches y demás de las costas del río Negro. . 

38. — En diciembre de 1789, el general don Nicolás Arre- 
dondo, reemplazó en el mando al infatuado marqués de 
Loreto. Era un militar que había adquirido renombre en 
la Florida y en las Antillas. | 

Durante su gobierno, comenzó la trata de daclanoR ne- 
gros que los buques extranjeros introducían en el país en 
cambio de frutos. 

_En 1794, se estableció el Tribunal del Consulado (2. de 
junio), que venía 4 dar mayor impulso .al comercio in- 
terior y exterior del pais, no menos que 4 la agricul- 
tura á la cual consagró una atención eficaz. El .secreta- 
rio de este tribunal fué don Manuel Belgrano. : 

39. —Don Pedro Melo de Portugal y Villena se recibió. 
como virrey en 17 de marzo de 1795, realizando en su 
breve gobierno algunas empresas importantes, tales 
como una exploración al sud de Buenos Aires de cuya 
tarea encargó al hábil don Félix de Azara. 

España, que se hallaba á la sazón en guerra.con 
Inglaterra y cuyas colonias habían sido agredidas desde 
Puerto Rico hasta las costas de Venezuela, recomendó 
extrema vigilancia á las autoridades del Plata, y en cum- 
plimiento de esta orden, el Virrey organizó una escua- 
drilla en Montevideo que confió al mando del capitán de 
navío don Santiago Liniers. El virrey Melo murió en Mon- 
tevideo en abril de 1797. 

La Real Audiencia asumió el mando del virreinato & 
la muerte de Melo, hasta el día 2 de mayo en que tomó 
posesión del gobierno don Antonio Olaguer Feliú según 
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nombramiento que 4 prevención de casos como el ocu- 
rrido, se hacían con mucha anticipación. Estuvo en el 
poder hasta el 14 de marzo de 1799. 

Sucedió á Olaguer Feliú, el marquésdon Gabriel Avilés 
del Fierro en marzo de 1799, y gobernó hasta el 1.” de 
junio de 1801 en que habiendo sido promovido al virrei- 
nato del Perú: abandonó á Buenos Aires. Su administra- 
ción se hizo notable en el orden municipal, pues creó 
un buen servicio de policía, embelleció la ciudad con 
excelente pavimento é parto como fuente de recur- 
sos el impuesto de patentes. | 
` 40..— £l 20 de mayo de 1801, se recibió del mando 
don Joaquín del Pino que gobernó el virreinato . hasta el 
14 de abril de 1804 en cuya fecha falleció en esta ciudad. 

Durante su administración se publicaron en Buenos 
Aires dos periódicos, el primero redactado por don Fran- 
cisco A. Cabello, se tituló Telégrafo mercantil, rural 
politico, económico é historiógrafo del Rio de la Plata. 
El segundo, lo redactó don Hipólito Vieytes y se tituló 
Semanario de Agricultura y Comercio. » 

- Del Pino fomentó mucho la educación común ; fundó 
‘una cátedra de anatomia y ore la escuela de quimica y 
medicina. 
=` El comercio adquirió un importante desarrollo; la 

“aduana de Buenos Aires, que exportó en 18041 más de 
450,000 cueros vacunos, tuvo rentas que ese año ascen- 
dieron á cerca de cuatrocientos mil pesos fuertes. 

44. — Succedió 4 del Pino, en mayo de 1804, el inten- 
dente de Córdoba, marqués don Rafael de Sobremonte que 
venía precedido de un buen nombre. por sus obras de 
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progreso en el interior del país; por la fundación de 
pueblos en Córdoba, Mendoza y San Luis: en 1805 fun- 
dó á San Fernando en la jurisdicción de Buenos Aires. 

En 1804, Inglaterra había roto las hostilidades con- 
tra España, tomando cuatro buques á la altura del cabo 
de Santa María, sin previa declaración de guerra, lo 
que obligó á este país á aliarse con Francia cuyo 
poder marítimo unido fué deshecho por Nelson en la 
batalla de Trafalgar (19 de octubre — 1805). 

Las cscuadras de Inglaterra navegaron hacia el 
río de la Plata, tomando Montevideo y Buenos Aires, 
sin que el Virrey hiciese nada por defender estas plazas, 
mostrándose cobarde hasta la exageración. 

Verificada la reconquista de las ciudades del Plata, el 
Cabildo de Buenos Aíres que había asumido el mando, 
suspendió de las funciones gubernativas á Sobremonte 
(febrero 1807), y nombró en su lugar á don Santiago Li- 
niers que había sido el alma de la defensa contra la in- 
vasión inglesa al mando del general Beresford. 

Este nombramiento de Liniers en defecto de don Pas- 
cual Ruiz Huidobro, que era el nombrado interino 
y estaba prisionero de los ingleses, fué confirmado 
más tarde por la Corte que lo invistió además del grado 
de mariscal. Desempeñó el gobierno hasta el 30 de julio 
de 1809 enque fué reemplazado por don Baltazar Hidalgo 
de Cisneros, á quien la Junta de Sevilla nombró virre y 
del Río de la Plata. Los acontecimientos obligaron á 
éste á renunciar el 24 de mayo de 1816, siendo el último 
vurey que gobernó estos países. 


: Don Francisco Javier de Elío, jefe de Ja plaza de Monte- 
5 
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video, fué nombrado virrey por el Consejo de Regencia 
el 31 de agosto de 1810, pero no fué aceptado por el 
pueblo de Buenos Aires cuando Elío pidió se le diese 
posesión del mando. 


. Rebelión de Tupaj-Amarú 


42. — Ya hemos dicho antes como los indios eran 
reducidos á la más dura esclavitud,tratados con extremo 
rigor y pudiendo dárseles muerte irresponsablemente. 
El descubrimiento del mineral de Potosí por Hualpa en 
1545, y la necesidad de su explotación para saciar la sed 
de oro de los conquistadores, dió lugar á los penosos 
trabajos forzados que pesaron hasta sobre 12,000 mitayos 
ocupados en el laboreo de minas. 

Los corregidores de los pueblos eran sus mayores ver- 
dugos, especialmente Arriaga, en Tinta; Alós en 
Chayanta; García del Prado, en Tupiza; Revilla, en 
Lipes, y muchos otros en los diversos pueblos de las 
cordilleras del Perú y virreinato de Buenos Aires. 

Los indios hicieron sus reclamaciones, elevaron sus 
quejas, y clamaban al cielo contra la mita y los reparti- 
mientos que eran las causas principales de sus torturas 
y sufrimientos, no consiguiendo que el Soberano ni los 
virreyes prestasen oído á sus clamores, lo que desper- 
taba y encendía la furia de los corregidores. 

La desesperación no puso otro arbitrio á su alcance 


¡al 
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que la rebelión y la venganza, que debía inundar en 
sangre los pueblos del Alto Perú. | 

. Pero estos desahogos que arrancaba el dolor, ya ha- 
bían tenido sus sangrientas manifestaciones en 1661 en 
que los huarpes, puelches, pechuenches y araucanos 
destrozan las poblaciones de Mendoza y amenazan la 
ciudad que se vió apremiada á fortificarse. 

En 1712 un nuevo alzamiento de estos indios lleva su 
destrucción hasta la ciudad de San Luis, pueblo que 
toman por sorpresa y que incendiaron en seguida. 

El 4 de noviembre de 1780, el cacique de Tungasuca 
en la Provincia de Tinta, José Gabriel Tupaj-Amarú, que 
se decía descendiente de los Incas, y que por inspiración 
propia 6 ajena trataba de restaurar el imperio de sus 
mayores, produjo un levantamiento de las poblaciones 
ndígenas que commenzaron por hacerce justicia matando 
al Corregidor y llevando el exterminio contra sus opre- 
sores. 

- El foco principal del levantamiento fué el distrito de 
Chayanta. de donde se extendió, hallando pronta reper- 
cusión en Chichas, Suipacha, Cotagaita, Tupiza, Oruro, 
Sicasica, Hayopaya, Lipes, Cochabamba, Pilaya, Chu- 
cuito, Yungas, Omasuyos, Carabaya y otros numerosos 
pueblos desde Salta y Jujuy hasta los confines del 
paos T TE 

' Los indios,- as se reunieron en número de más 
de sesenta mil, eran masas indisciplinadas y desar- 
madas que tenían que combatir contra tropas regu- 
lares. l 
- El virrey del Perú don Agustin de Jáuregui, movilizó 
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hasta 17,000 hombres: bajo la dirección del Mariscal 
don José del Valle. 

El virrey de Buenos Aires don Juan José de Vertiz, 
mandó tropas y movilizó numerosas milicias, dando el 
mando general de todas esas fuerzas al comandante 
don José Resquín, autorizándole para valerse de otros 
recursos hasta pacificar las provincias sublevadas. 

En condiciones tan desiguales los indios pelearon en 
Puno, Paucartambo y otros puntos, siendo derrotados 
en todas partes, hasta que en Tungasuca fueron total- 
mente desechos, siendo tomado prisionero Tupaj-Amarú 
con toda su familia y 39 de sus parciales (7 abril 1784). 

La guerra fué continuada por sus parientes y otros 
caciques que la hicieron con todos los horrores, matando 
poblaciones enteras y arrasando pueblos como una 
revancha de las crueldades cometidas por los españoles 
que acuchillaban pueblos enteros sin perdonar niños, 
mujeres, ni ancianos. 

Lanzados en esa vía de horrores y de matanza, ven- 
cieron al fin los más fuertes, y la rebelión fué ahogada 
en sangre que siguió corriendo hasta 1782 en los patí- 
bulos de La Plata, Lima, Jujuy, Chayanta y otros pueblos. 

Tupaj Amarú que con su familia había sido tomado 
prisionero en Tungasuca en abril de 1781, fué condenado 
á muerte, con los suyos, en los términos siguientes, 
que tomamos de la sentencia dictada en el Cuzco el 
3 de mayo del referido año. o | 

Weiss condeno á José Gabriel Tupaj-Amarú, á que sea 
sacado á la plaza principal y pública de esta ciudad, 
arrastrado hasta el lugar del suplicio, donde presencie la 
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ejucución de las sentencias que -se dieren á su mujer, 
Micaela Bastidas, sus dos hijos Hipólito y Fernando 
Tupaj-Amarú; á su tío, Francisco Tupaj-Amarú ; á su 
cuñado Antonio Bastidas, y algunos de los principales 
capitanes y auxiliadores de su inicua y perversa inten- 
ción 6 proyecto, los cuales han de morir en el propio 
día: y concluídas estas sentencias, se le cortará por el 
verdugo la lengua, y después, amarrado ó atado por cada 
uno de los brazos y pies con cuerdas fuertes y de modo 
que cada una de éstas se pueda alar ó prender con faci- 
lidad 4 otras que prendan de las cinchas de cuatro ca- 
ballos ; para que, puesto de este modo ó de suerte que 
cada uno de éstos tire de su lado, mirando á otras cuatro 
esquinas 6 puntas de la plaza, marchen, partan 6 arran- 
quen á una voz los caballos..... !1! » 

¡ El autor de esta sentencia es José Antonio Arreche ! 

El cuerpo de Tupaj-Amarú, verdadero mártir, fué 
descuartizado, lo mismo que el de su mujer, hijos y 
demás deudos, siendo destribuídos á la espectación pú- 
blica en Tinta, Queispicancha, Cuzco, Carabaya, Asan- 
garo, Lampa, Arequipo, Chumbivilcas, Paucartambo, 
Chilques y Marques, Condesuyos de Arequipa y Puno. 


CAPITULO VI 


Invasiones inglesas 


(1806 & 1807) 


43. Invasiones inglesas; — Beresford. — 44. La reconquista. — 
45. Whitelocke; — la defensa; — rendición de los ingleses ; 


— conducta heroica de Pueirredon, Liniers y compañeros de . 


armas. | | 


43, — Después de la declaración de guerra de España 


á Inglaterra en 13 de octubre de 4804, esta última 
nación dueña y señora del mar por su victoria de Tra- 
falgar, pensó en operar contra las colonias españolas 
mandando fuerzas navales al río de la Plata (1806). 

El virrey Sobremonte puso en regular estado de 
defensa á Montevideo, y creó el corso que emprendieron 
algunos particulares sobre las costas de África. 

El 8 de junio, la escuadra inglesa al mando de sir 
Home Popham, se avistó en las aguas del Plata, y el 
día 25 desembarcó enlas costas de Quilmes 1,635 hombres 
al mando del mayor general Guillermo Carr Beresford. 

El virrey despachó una ligera columna que los inva- 
sores dispersaron al primer amago, tomando tres caño- 
nes, y siguieron su marcha á la ciudad que fué tomada 
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sin disparar un tiro el día 27 de junio, haciendo 'en 
seguida tremolar sobre las murallas del Fuerte (1) el 
pabellón inglés. 

El pusilánime Sobremonte había huído con su familia 
y caudales de Tesorería, que fueron devueltos de Luján 
y embarcados para Inglaterra, con el caudal dela aduana 
y Otras sumas que ascendieron á pfts. 4. 138, 198. 

Mientras Buenos Aires se encontraba sometida á la ley 
que le imponía el vencedor, éste estaba sorprendido de 
su misma obra, y temeroso de una reacción que era de 
esperarse en una población que contaba con más de 
cuarenta mil habitantes y que podía recibir auxilios de 
Montevideo (aunque estaba bloqueada), se apresuró á 
pedir refuerzos para conservar su presa, 

Los preparativos para reconquistar á Buenos Aires 
comenzaron con el mayor empeño, por la propaganda 
ardiente de don Juan Martín Pueirredón, don Martín 
Alzaga y don Santiago Liniers, hombre de nobles antece- 
dentes guerreros y á quien se le inició en el proyecto y 
planes que se meditaban. 

Liniers fué encargado para requerir auxilios de Mon- 
tevideo, mientras Pueirredón movía y organizaba las 
milicias de Luján, Pilar, y poblaciones de la costa. 

Beresford salió con 500 hombres y batió y dispersó á 
las milicias de campaña en la chacra de Perdriel á 
cuatro leguas de la ciudad, volviendo el General vence- 
dor á Buenos Aires. 

Liniers, que había encontrado muy buena acogida de 


1. Este fuerte estaba en el lugar que actualmente ocupan la 
casa del Gobierno Nacional y la de Correos y Telégrafos. 
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parte del gobernador de Montevideo don Pascal Ruiz 
Huidobro, fué encargado del mando de la expedición 
auxiliadora que desembarcó en las Conchas el día 4 de 
agosto, con 1,141 hombres de infantería y artillería. 

En marcha sobre la capital, se le agregaron milicias 
en el camino, reuniendo un total de 1,600 hombres, con 
los quetomó posesión de los Corrales de Miserere hoy 
Once de Setiembre é intimó rendición á Beresford, 
quien contestó que estaba dispuesto á defenderse. 

Liniers comenzó su empresa de la reconquista y des- 
pués de un ligero combate, tomó el Retiro y parque que 
los ingleses tenían en aquel punto. 

El vecindario se puso sobre las armas, y desde en- 
tonces el fuego de guerrilla se sintió por todas partes, 
reduciendo á las fuerzas inglesas á sólo el lugar que 
ocupaban: el Fuerte y la Plaza. 

Este mismo día, después de un ataque general que 
llegó hasta la Plaza, teniendo que replegarse el enemigo 
al Fuerte, levantó bandera de parlamento, é izando — 
luego la bandera española en presencia de la actitud del 
pueblo y convicción de su impotencia para resistirle, 
se rindió á discreción. 

Los ingleses estuvieron en posesión de Buenos Aires 
mes y medio, y perdieron en esta lucha 250 hombres 
entre muertos y heridos, quedando prisionero el resto 
que fué internado al interior del pais. 

44. — Después delo reconquista, el pueblo exigió ante 
lajunta de notables que se había formado, que el Virrey, 
que venía en marcha de Córdoba á Buenos Aires, fuera 
desconocido en su autoridad y se nombrase en su reem- 
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plazo á Liniers, lo que se verificó, pasando Sobremonte 
á Montevideo con las fuerzas que traía del interior. 

En previsión de nuevas agresiones por parte de 
Inglaterra, el gobierno interino dió principio al arreglo 
de las milicias que venían desde Cuyo, Corrientes y 
pueblos intermedios, ascendiendo éstas á más de 
8,000 hombres. l 

Los principales jefes fueron: Liniers, Saavedra, Ro- 
mero, Urien, Gana, Ruiz, Oyuela, Merlo, Cerviño, 
Guarda, Murguiondo, Terrada, Ballester, Balbiani, 
Velazquez y Elío, cada uno de los cuales tuvo un bata- 
llón á su mando.- 

Esos cuerpos tenian las denominaciones siguientes: 
patricios, arribeños, correntinos, naturales, húsares, 
marinos, blandengues, granaderos y cazadores. 

Los vecinos españoles formaron cinco tercios, que se 
llamaron de gallegos, cántabros, catalanes, montañeses 
y andaluces. 

Con tales elementos, era de esperarse que en caso de 
una agresión, Buenos Aires no sería tomada, ó lo sería 
con mucha dificultad. 

En diciembre, ya estaban los ingleses en el Río de la 
Plata con fuerzas de Inglaterra y del Cabo de Buena 
. Esperanza, que mandaban los generaies Samuel Ack- 
muty Crawfurd, John Whitelocke, Guillermo Lumley, 
y 20 buques de guerra al mando del almirante Jorfe 
Murray. 

Con todos estos elementos y fuerzas de ocupación que 
sacaron de Maldonado, Ackmuty se dirigió á Montevideo 
que tomó por asalto el día 3de febrero de 1807, después 
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de varios combates y de una formal batalla, sin que 
llegaran 4 tiempo los batallones que Liniers llevó de 
Buenos Aires y sin que prestase auxilio alguno la división 
que al mando del inepto Sobremonte esquivaba aproxi; 
marse á Montevideo. 

La plaza perdió entre muertos y heridos 700 hom- 
bres, quedando el resto prisionero con su jefe Ruiz 
Huidobro, que fué mandado á Inglanterra con otros 
jefes y oficiales. k 

Sobremonte, en castigo de su cobardía, fué preso y 
remitido á España, asumiendo la Audiencia el gobierno 
del virreinato. | 
` 45. — Los ingleses se reconcentraron en la Colonia, 
donde el ejército que debía operar sobre Buenos Aires, 
fuerte de 9,800 hombres, se dividió en cuatro divisiones 
al mando de los generales Crawfurd, Ackmuty, Lumley 
y coronel Mahón. 

El almirante Murray llegó con su re á la Ense- 
nada de Barragán, y el día 28 de junio desembarcó el 
ejército que desde luego se puso en marcha llegando su 
vanguardia el día 2 de julio hasta Quilmes. : 

Liniers salió 4 recibir al enemigo con 6,860 hombres 
y 53 cañones, formando en batalla sobre la costa del 
Riachuelo; pero el enemigo eludió el combate, y cruzando 
por el Paso Chico, se dirigió á la ciudad que estaba casi 
desguarnecida, pero que bajo la dirección de don Martín 
Alzaga organizó las fuerzas que tenía y se aprestó á la 
defensa, de tal 'modo que el día 3, cuando recibió 
intimación de. rendirse, rechazó semejante proposi 
ción, 
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: Los ingleses dispusieron su plan de ataque, formado 
por el general Lewison Gower y aprobado por el general 
Whitelocke, y en su virtud, se llevó el ataque el día 3 
al amanecer, en dos alas : la derecha con 2,600 hom- 
bres, que debía ocupar la parte sud, y la izquierda con 
3,500 hombres, la del norte de la ciudad, para caer simul- 
táneamente sobre el centro y Fuerte. La reserva de 1,100 
hombres, quedó en los corrales de Miserere, sin incluir 
2,000 hombres dejados en Quilmes á las órdenes de. 
Mahón... _ . 

Las columnas de la izquierda tomaron el Retiro con 
su artillería y municiones, pero fueron rendidas 4 dis- 
creción las del mayor Vandeleur y comandante Duff, 
que quedaron prisioneras de los arribeños y patricios. 

La pelea fué encarnizada, hasta que los ingleses, 
cuyas pérdidas eran muy numerosas, se concentraron al 
Retiro, dejando las calles sembradas de cadáveres. 

Las columnas de la derecha, al mando superior de 
Crawfurd, llevaron su ataque, pero fueron destruídas, 
la del coronel Cadogan que fué rendida á discreción, y 
la del general Crawfurd, que capituló después de ha- 
berse defendido cuanto le fué posible en el convento de 
Santo Domingo, su último refugio ; de esta fecha datan 
las balas que se.ven incrustadas en la torre derecha de 
esa iglesia y proceden de un cañoncito con que los 
batía desde. una casa cercana el jefe de los montañeses 
don José de la Oyuela. .. .. a 

La reserva que avanzó por las calles del centro fué 
rechazada con grandes pérdidas y tuvo que refugiarse 
en el hueco de Lorea é iglesia de la Piedad. . 
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El día 5,el general Liniers mandó la siguiente intimacién : 


: Exmo. Señor : los mismos sentimientos de humanidad 
que animaron á V. E. sin conocer mis fuerzas, á proponer 
el capitular, me animan hoy, con el pleno conocimiento 


de las de V. E., con 80 oficiales de todas graduaciones y. 


1,000 soldados prisioneros, y á lo menos con el doble de 
muertos, sin que los ataques hayan llegado al centro de 
mi batalla, | | 


Para evitar mayor efusion de sangre y dar á V. E. una. 


nueva prueba de la generosidad española, vengo en 
proponer á V. E. que siempre que se quiera reembarcar 
con el residuo de su ejército, evacuar á Montevideo y 
todo el Río de la Plata, dejándome rehenes para la 
seguridad del tratado, no solamente le devuelvo todos 
los prisioneros que tengo en el momento en mi poder, 
sino todos los que lengo hechos á su antecesor el mayor 
general Beresford ; en la inteligencia que no admitiendo 
V. E. esta propuesta, no respondo, según el enardeci- 
miento de mis tropas, de que experimenten las suyas todo 
el rigor de la guerra ; estando tanto más exasperadas, 
cuando que tres de mis edecanes han sido heridos, 
habiéndose presentado á diferentes puntos en que se 
habían asomado banderas parlamentarias, motivo por 
el cual envío á V. E. ésta por uno de sus oficiales, espe- 
rando su respuesta en el término de una hora. 

Tengo el honor de ser de V. E. su obediente servidor. 

Buenos Aires, 5 de julio de 1807. 
| Santiago Liniers. 
Exmo. señor Juan Whitelocke. 


—_- 
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P. D. — Después de escrita la presente, ha caido 
prisionero el general Crawfurd con toda su división, y 
muchos oficiales de varios regimientos. 


Á esta nota contestó el general Whitelocke, propo- 
niendo una suspensión de armas para recoger muertos y 
heridos, pero Liniers por toda contestación, mandó 
- romper el fuego sobre la Residencia que estaba ocupada 
por el regimiento núm. 45 que mandaba el teniente 
coronel Guard. 

El general inglés envió un nuevo parlamento, ofre- 
ciendo mandar al mayor general Gower con algunas 
proposiciones, las que efectivamente llevó este jefe al 
Fuerte, donde fué recibido por Liniers. Dichas propo- 
siciones eran las mismas de la nota transcrita, señalán- 
dose dos meses para su completa ejecución. 

El 7 se ratificó el tratado y las tropas inglesas se 
reembarcaron del 8 al 43 con 7,800 hombres de los 
11,360 de que constaban las dos expediciones. _ 

El general Whitelocke fué sometido en su país á un 
consejo de guerra y degradado de sus investiduras 
militares. | 


CAPITULO VIL 


La Revolución de Mayo 


(1808 á 1812) 


46. Ideas de emancipación. — 47. Sociedad de los siete; — mani- 
festaciones públicas;— cesación de Cisneros, último virrey del 
Rio de la Plata ; — Junta de Gobierno; —. primer gobierno pa- 
trio; — juntas de gobierno en las provincias. — 48. Trabajos 
reaccionarios en Buenos Aires, Montevideo, Córdoba y Alto 
Perú ; — expediciones al Paraguay y Alto Perú. — 49. Fusila- 
mientos en la Cabeza del Tigre; — Batalla de Suipacha ; — 
combate de Aruhma y sus consecuencias. — 50. Belgrano; — 
victoria del Campichuelo; — Tacuar:. —- 54. Escuadrillas al 
mando de Michelena y de Azopard. — 52. Desavenencias en el 


seno de la Junta de Gobierno ; — Moreno. —53. Primer Trium- 
virato. ; 


i 


46 — Los sucesos de 1807, dieron á estos pueblos la 
conciencia de su poder y alentaron á los hijos de la 
tierra á entrar en la ardua empresa de reivindicar sus 
derechos, que habían iniciado deponiendo al Virrey, 
armándose y tomando participación en la adminis- 
tración de la cosa pública que antes era regalía de los 
peninsulares. 

Los ingleses habían dejado la simiente de la indepen- 


dencia, que comenzaba á germinar en el seno de la 
sociedad. 
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El caracter altivo de los hijos del pais se manifestaba 
de un modo muy pronunciado, llegando hasta crearse 
un antagonismo entre criollos y españoles, dando origen 
á las designaciones de godos y de insurgentes. 

La conducta de la Junta Central de Sevilla, la 

Regencia y las Cortes de Cádiz, que ninguna regalía 
acordaron para la prosperidad comercial é industrial 
de estos pueblos, reavivaba los rencores del pasado, 
y traía á tela de juicio el monopolio y la explotación que 
se habia consumado sobre la riqueza del país. 
_ La Casa de Contratación de Sevilla fundada en 1503, 
que introdujo el sistema restrictivo y odioso de los 
monopolios, había fijado como únicos puertos comer- 
ciales de entrada y salida en la América, á Portobello 
en el Atlántico y á Panama en el Pacífico, lo que recar- 
gaba las mercaderías y frutos del país con derechos 
exorbitantes, con gastos de transporte en millares de 
leguas, con un retardo inmenso de tiempo, y más que 
todo, con la odiosa falta de competencia en la oferta, 
lo que hacía de la demanda una verdadera extorsión en 
bien de los comerciantes de Cádiz. 

La conducta de don Vicente Nieto en la ciudad de la 
Plata, la de don José Manuel de Goyeneche en la Paz, 
y los sucesos de Quito en 1809, hicieron revivir los 
recuerdos de las matanzas de 1780 y el. martirio de 
Tupaj-Amarú. Mr. de Santenay, agente de José Bona- 
parte que dominaba España, hizo conocer la situación 
extrema de este país, y es indudable que la idea de 
independencia que desde 1807 germinaba en todos los 
espíritus, hallaba propicia la situación afligente de 
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Espafia para poder consumar sus planes. La conspi- 


ración de 41.° de enero de 1809, que aborté, pero dejó de — 


manifiesto todo el odio comprimido de los españoles 
hacia los naturales, hizo más profunda la separación 
que ya los dividía. 

Las ideas de emancipación que comenzaron á mani- 
festarse públicamente por medio de la Estrella del 
Sur, periódico de Montevideo, y después por el Correo 
del Comercio, El Telégrafo, El Semanario de Agricultura, 
verdaderos precursores dela Gaceta de Buenos Aires (1), 
había hallado eco en todos los pueblos, de tal modo, 
que la cuestión quedaba reducida á elegir un momento 
oportuno. 

Se ha dicho que los revolucionarios del Plata aprove- 
charon la decadencia, desgobierno y anarquía de España, 
para lanzarse á la revolución. | 

Es cierto; y el mismo virrey Cisneros anunció al público 
el 18 de mayo, que sólo Cádiz y la isla de León se 
hallaban libres del yugo de Napoleón; y, como le argiiía 
el presidente de la Junta, ¿ este inmenso territorio, sus 
millones de habitantes, han de reconocer soberanía en 
los comerciantes de Cádiz y los pescadores de la isla 
de León ? 

Añadiremos más, si España hubiera tenido mayores 
elementos y su situación financiera hubiese sido otra, es 
indudable que las colonias no se hubieran independi- 
zado entonces. 

Pero estas mismas eran como quiera, un poder 


L Este periódico, redactado por el Dr. Mariano Moreno, apareció 
el 7 de junio 1810, 
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inferior 4 España, sin elementos de ninguna clase, 
sin crédito, de tal modo que ni el derecho de belige- 
rantes se nos reconocía; hemos luchado 44 años ace- 
chados por el Brasil, combatidos por la metrópoli, y 
devorados por la anarquia, y en tan desesperante situa- 
ción, el Gobierno mismo dió los primeros pasos buscando 
el protectorado de otras naciones, como lo veremos 
más adelante. | 

Estuvimos solos en la lucha, y no hay un solo pueblo 
cuya libertad se haya regado con más sangre que la 
nuestra. 

Además, es una ley de la historia, que lo mismo se 
manifiesta en los individuos que en los pueblos, que 
cuando éstos pueden bastarse á sus necesidades y tienen 
elementos propios de vida, la emancipación es la conse- 
cuencia lógica de aquel hecho, verdad de derecho natural 
que el derecho civil y político ha tenido que consignar 
en sus códigos. 

La América ya podía ser dueña de sus actos, ya 
debía ser libre, porque había llegado á su mayor edad, 
sin que fuera necesario el tutelaje á que había estado 
sujeta por más de tres siglos. 

Su población, sus riquezas, su extensión territorial 
y sus progresos de todo género, exigían que estos pueblos 
gozasen de su autonomía. 

Este era el estado de las colonias de la América 
española cuando comenzó el año 1810, teniendo lugar 
los sucesos que pasamos á referir. 

A7. — Sobre excitados los ánimos con las divisiones 
y discordias internas, no menos que con la suerte que 
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esperaba al Río de la Plata en consecuencia de los 
acontecimientos que se desarrollaban en la Península, 
el alcalde de primer voto don Juan José Lezica, hizo 
conocer al Virrey el estado agresivo del pueblo, que 
contaba con el apoyo de los jefes militares y sus cuerpos 
de criollos. 

El Virrey, alarmado con éstas noticias, hace citar á los 
jefes y los concita á la obediencia y fidelidad á su 
Soberano. 

El comandante Saavedra y los demás jefes acogieron 
con tibieza la exhortación, lo que ponía de manifiesto 
que no eran extraños á los rumores y movimientos que 
se notaban en la población. 

La comisión directiva de los naturales que se había 
rganizado en asociación política, y que se llamó la 
Sociedad de los Siete (1), tenía muy avanzados sus pro- 
yectos y estudiados los planes que iban á ponerse en 
ejecución, por lo cual era ya tardío el anuncio que le 
llegara al Virrey, y débiles todos los obstáculos que 
quisiese oponer á los sucesos que se desenvolvían. 

El Cabildo convocó (día 21 de mayo) al vecindario, 
para tratar, en la forma de plebiscito, la actitud que 
debía asumirse en presencia del estado de España. El 
22 se efectuó la reunión del pueblo por medio de sus 
más dignos y notables vecinos, y la primera proposición 
que se puso al debate fué : si se consideraba haber cadu- 
cado 6 no el Gobierno Supremo de España, proposición 


.1. Señores Manuel Belgrano, Nicolás Rodríguez Peña, Agustin 
Donao, Juan José Passo, Manuel Alberti, Hipólito Vieytes y Juan 
José Castelli. 
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que en el debate tomó esta forma neta : si debía cesar el 
Virrey, asumiendo en consecuencia el mando el Cabildo; 
votada la proposición, nominalmente, así se acordó, lo 
cual se comunicó al día siguiente al Virrey que disimu- 
ladamente se hallaba arrestado sin poder salir de 
Buenos Aires. 

El Cabildo nombró una Junta Gubernativa (1) de 
cuatro personas presididas por el Virrey, pero no llegó á 
funcionar, porque fué anulada á las pocas horas de su 
nombramiento, obligando al Virrey á renunciar su cargo. 

Mientras tanto se reunían firmas pidiendo al Cabildo 
la destitución del Virrey. 

El día 25, los cuerpos de guarnición estaban sobre las 
armas en sus cuarteles respectivos, y los dos revolu- 
cionarios French y Beruti ocupan la plaza de armas 
al frente de las multitudes que acaudillan, y desde allí, 
piden á gritos la deposición del Virrey y el nombramiento 
de una Junta de Gobierno compuesta de personas que ya 
tenía señaladas el entusiasmo popular y el acuerdo de 
los que acaudillaban las masas. 

El Virrey dimitió el mando, sin restricción alguna, y 
el Cabildo, cediendo á la presión del pueblo, proclamó 
como Junta de Gobierno la que se le imponía. 

Presidente. — Comandante de milicias, don Cornelio 
Saavedra. 

Vocales. — Coronel íd., íd., don Miguel Azcuénaga. 

Cura de San Nicolás, don Manuel Alberti. 

Secretario del Consulado, don Juan José Castelli. 


1. Comandante D. Cornelio Saavedra, Dr. José Solá (presbítero), 
Dr. Juan José Castelli y D. José Santos Incháurregui. | 
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Doctor don Manuel Belgrano. 

Comerciante, don Domingo Matheu. 

“Íd., don Juan Larrea. | 

Seeielarios: — Doctores, Mariano Moreno o y Juan José 
Passo. i 
-= Esta junta, que fué la primera autoridad de las 
Provincias Unidas, pasó inmediatamente al Fuerte, 
donde se instaló, y su primera resolución fué hacer 
saber su instalación á los pueblos del interior, orde- 
nando se eligiesen á votación popular los diputados de 
cada provincia para la formación de un congreso que 
debía instalarse en Buenos Aires. 

Al llegar la noticia de estos sucesos á los pueblos del 
interior, éstos se plegaron al movimiento, y Cuyo, Rioja, 
Catamarca, Corrientes, Santa Fe y sucesivamente los 
demás pueblos adonde la Junta mandó sus comisiona- 
dos, formaron sus juntas de gobierno en las capitales 
de provincia, y las juntas subalternas, sub-delegaciones 
y comandancias de armas en los departamentos, auto- 
ridades que fueron los agentes celosos que la Junta de 
Buenos Aires tuvo en los puebJos del interior, que desde 
luego quedaron militarizados. 

En el orden económico, debemos hacer notar, que 
en 1809, la tesorería de Buenos Aires gastaba anual- 
mente tres millones de pesos, con la sola entrada de un 
millón doscientos mil, y que las franquicias dadas al 
comercio por los hombres de la Revolución, hicieron 
subir las entradas en 1810á cinco millones y! medio de 
pesos fuertes. E | 

Aunque estos actos de la Junta eran á nombre de Fer- 
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nando VII, cuya autoridad protestaba acatar y recono- 
cer, ejerciendo su autoridad á nombre de aquel monarca, 
no fué suficiente esto para encubrir las verdaderas 
miras dela Revolución, y desde aquel instante, Córdoba, 
Montevideo y Paraguay, ponen en movimiento sus 
fuerzas que se organizan para combatir la autoridad 
revolucionaria. 

Ésta se puso á la altura de las circunstancias, y con 
mano firme dió impulso á la Revolución, probando así 
que era digna de la alta y difícil misión que se le con- 
fiaba. 

48. — El partido español se puso en pie, y comenzó 
sus trabajos de resistencia á la Revolución, abrigando la 
mira de ahogar aquel movimiento. 

Córdoba bajo el gobierno de don Juan Gutiérrez de la 
Concha, coronel don Santiago Allende y general Liniers 
que se ofrece espontáneamente para caer sobre Buenos 
Aires, contando con las milicias que se reunen en Cór- 
doba, con el poder naval que ya bloquea á Buenos Aires, 

y con los auxilios que Nieto puede mandarles del norte 
y Elío de Montevideo, se aprestan para subyugar la 
capital sublevada. 
- Los españoles residentes en Buenos Aires trabajan á 
su vez con grande empeño, lo que obligó á la Junta á 
embarcar para Canarias al ex-virre y Cisneros, oidores y 
otras personas que le ayudaban en sus trabajos reaccio- 
narios (22 de junio 1810). 

Montevideo, bajo el mando de don Francisco Javier de 
Elío que se decía virrey del Río de la Plata, por el nom- 
bramiento que le había venido de España, pero que en 
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virtud de la Revolución hacía de su gobierno un virrei- 
nato imaginario, comenzó á armarse para atacar á 
Buenos Aires, contando á este fin con algunas fuerzas 
navales que habían de ser la ocasión para ilustrar ante 
la historia el nombre de Brown. 

Los jefes militares del Paraguay, que por rencillas y 
pequeños odios eran contrarios á la Revolución, trata- 
ron desde el primer momento de sustraer este país á la 
influencia de Buenos Aires. Charcas, la Paz, y otros 
pueblos del Alto Perú, se encontraban sumidos en la 
pasiva obediencia á que los habían sujetado Nieto y 
Goyeneche, después de los sucesos del año anterior, y 
esa docilidad forzada hacía de ellos un elemento opri- 
mido quenecesitaba una ocasión propicia para reaccionar. 

La Junta de Buenos Aires, no podía encerrarse en 
estrechos límites y trató desde luego de extender su 
esfera de acción, llevando á todos los pueblos la idea de 
redención y buscando en ellos los elementos necesarios 
para combatir á los enemigos que iban á asediarla. 

Dió principio á estas tareas decretando la interven- 
ción armada sobre el Alto Perú y Paraguay, organi- 
zando una expedición de 1,150 hombres, cuyo mando 
se confió al comandante don Francisco Antonio Ortiz de 
Ocampo que salió para el Alto Perú el 7 de julio, y la 
que se destinó al Paraguay al mando de don Manuel 
Belgrano con los elementos que se reunieron en San 
Nicolás de los Arroyos, Santa Fe y Paraná. 

49. — Al aproximarse Ocampo á la ciudad de Cór- 
doba, los enemigos de la Revolución huyeron al Norte, 
y se asegura que en esa ocasión se presentó un falso 
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amigo que habia sido comprado en 200,000 pesos fuertes 
y debiaincendiar el parque de municiones de la columna 
expedicionaria, hecho que exaltó los ánimos y debía 
refluir fatalmente sobre la suerte de los jefes de la 
reacción en Córdoba. 

La columna siguió su marcha, y al llegará Las Pie- 
dritas, lugar entre Córdoba y Santiago, fueron tomados 
el día 7 de agosto, Liniers, Concha, Rodríguez, Allende 
y Moreno que fueron remitidos presos 4 Buenos Aires, 
como igualmente el obispo Orellano de Córdoba que 
era también de los complicados. 

La Junta les formó juicio, y en la imposibilidad de 
deportarlos como lo había hecho con Cisneros, por 
causa del bloqueo, en vista del carácter alarmante con 
que la reacción se levantaba en todas partes, y más 
que todo, la importancia de los presos que constituían 
siempre un serio peligro para la Revolución en aquellos 
momentos, la junta por votación unánime de todos sus 
miembros, los condenó á muerte. 

La ejecución de la terrible sentencia asustó á Ocampo 
que ocurriendo á medios especiosos, dilataba su cum- 
plimiento, por lo cual, la Junta mandó á uno de sas 
miembros, Castelli, para que se cumpliese lo resuelto. 
Éste los encontró el 26 de agosto en el lugar denomi- 
nado Cabeza del Tigre, y mandó ejecutar la sentencia. 
Ocampo fué pronto separado del mando, siendo susti- 
tuído en esas funciones por el general don Antonio Gon- 
zález Balcarce. 

La columna expedicionaria reforzada con milicias de 
Tariga, Córdoba, Salta, Tucumán y Santiago, siguió su 
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marcha, y el 27 de octubre hacia un falso ataque en 
Santiago de Cotagaita, consiguiendo de este modo hacer 
un reconocimiento prolijo. 

Al siguiente mes (40 noviembre), el general Balcarce 
ganaba la batalla de Suipacha 4 23 leguas de Cotagaita 
al ejército español que mandaba' el general don José 
Córdoba y Rojas, tomando al enemigo 4 piezas de arti- 
llería, una bandera, municiones y algunos zurrones de 
dinero, según el parte que desde Tupiza pasó á la Junta 
don Juan J. Castelli con fecha 10 del citado mes. ` 

El resultado de este combate fué la toma de Cotagaita 
y el dominio de las armas patriotas hasta el Desagua- 
dero, límite norte del virreinato. 

Las milicias de Cochabamba, que como los demás 
pueblos del Alto Perú se habían pronunciado por la 
Revolución, ganaban un combate el día 14 de noviembre 
en Aruhuma sobre una columna que mandaba el coronel 
español don Fermín de Piérola. 

El 15 de diciembre eran fusilados en Potosí por orden 
de Castelli, representante de la Junta, los generales 
Nieto, Córdoba, y el gobernador intendente de Potosí 
Paula Sáenz, que habían sido tomados cerca de Oruro y 
pagaban de un modo tan tremendo las crueldades que 
habían ejercitado en los criollos. | . 

50. — El general Belgrano se puso en marcha desde 
el Paraná con 950hombres al concluir octubre, y aumen- 
tandolos en el trayecto 4 más de mil, pasó el río Paraná 
el 19 de diciembre, sorprendiendo una avanzada para- 
guaya que fué tomada al pisar el territorio de este país, 
en el lugar denominado Campichuelo. 


90 | HISTORIA ARGENTINA 


Esta ligera victoria le hizo dueño del pueblo de Ita- 
puá que ocupó al día siguiente. 

El gobernador del Paraguay, Velazco, se había 
situado en la margen del Paraguarí, á 18 leguas de la 
Asunción, con más de 6,000 hombres. 

Las avanzadas se tirotearon en Maracaná el día 18 de 
enero de 1811, y al siguiente, se trabó una acción gene- 
ral que costó á Belgrano la quinta parte de su gente, pér- 
dida que no pudieron indemnizar, ni las acciones heroi- 
cas y los hechos gloriosos con que se cubrieron las armas 
de la patria. 

Belgrano retrocedió y trató de fortificarse en la 
margen izquierda del Tacuarí, donde rehizo sus peque- 
ñas fuerzas y se dispuso á realizar nuevas hazañas 
hasta conseguir mejorar su situación, por un tratado, 
ya que la desocupación del territorio invadido no le era 
posible á la vista de un enemigo numeroso y envalen- 
tonado. 

El 9 de marzo es atacado por fuerzas muy superiores, 
pereciendo casi la mitad de la gente de Belgrano, reci- 
biendo en consecuencia una intimación de rendirse so 
pena de ser todos pasados á cuchillo. 

El general argentino que, si no tenía grandes talentos 
militares, poseía el valor que comunica el patriotismo, 
pues las circunstancias lo habían improvisado general, 
se sublevó contra semejante intimación y resolvió llevar 
un ataque desesperado para morir ó mejorar su situa- 
ción con la esperanza de un arreglo. 

Después de los varios encuentros del día 9 en que el 
valor hasta la exageración, había sido la obra de todos 
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y cada uno de aquellos valientes, Belgrano mandó un 
parlamentario al jefe enemigo don Manuel Atanasio Caba- 
ñas, prometiendo evacuar el suelo paraguayo desde el 
día siguiente, lo que le fué acordado al punto, mediante 
ligeras indemnizaciones y pene de otras clausu- 
las de menor importancia. 

Al día siguiente de la capitulación, 300 hombres mar- 
chaban con su general á la cabeza, llevando 4 cañones, 
carretas y bagajes, desfilando á la vista de 2,500 horn- 
bres que indudablemente no concebían tanto valor en un 
puñado de ciudadanos. 

Belgrano fué pronto llamado á Buenos Aires, dejando 
no obstante en su desgraciada campaña al Paraguay las 
simientes de la Revolución. 

51. — Montevideo encontrábase gobernado por 
don Francisco Javier Elío, donde el elemento español era 
fuerte, y comenzó sus hostilidades contra Buenos Aires 
disponiendo la salida de una escuadrilla sutil que, al 
mando de un capitán de navío, donJuanÁngel Michelena, 
se apoderó de la Concepción del Uruguay. 

La Junta no sólo tenía que sufrir las consecuencias 
del bloqueo por parte de la marina española, sino que le 
faltaban los medios breves y rápidos de viabilidad pará 
atender y auxiliar sus expediciones al interior. 

Apremiada pues por la necesidad, la Junta formó una 
escuadrilla de tres buques con alguna artillería ligera, 
la cual fué despachada para que remontase el río Paraná 
haciendo un crucero en los ríos. 

Al saberse en Montevideo la salida de la escuadrilla 
al mando del capitán Juan Bautista Azopard, se despa- 
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chó una división navalal mando de don Jacinto Romarate 
que alcanza, hate y destruye la escuadrilla patriota á la 
altura de San Nicolás, el día 2 de marzo de 18141. 

Desde entonces el bloqueo de Buenos Aires se hizo 
más riguroso, comenzándose á sentir la necesidad de 
crear un poder naval que dominase los ríos. 

32. — La Junta seguía funcionando y ejerciendo las 
más amplias facultades, lo que provocó serias resistencias 
contra ella por parte del pueblo y de los mismos miem- 
bros de la Junta, que comenzaron á abrigar celos contra 
su presidente. 

Los diputados de las Provincias pretendieron formar 
parte de la Junta, porque sostenían que ésta sólo era 
la representación de Buenos Aires y no tenía autoridad 
para gobernar todos los pueblos. 

La Junta por su parte argiiia que su gobierno era 
provisorio, y que su misión cesaría cuando convocado 
un congreso, éste dictaminase al respecto. 

Después de largos y pesados debates en que la idea 
localista se manifestó de parte de unos y de otros, se 
acordó resulver por votación la cuestión que los dividía, 
votando por la incorporación los diputados por Men- 
doza, Santa Fe, Corrientes, Salta, Córdoba, Tucumán, 
Tarija, Catamarca, Jujuy, y los miembros de la Junta 
Saavedra, Larrea, Matheu, Alberti y Azcuénaga, decla- 
rando que aunque dicha incorporación no era conforme 
á derecho, accedían á ella por conveniencia pública y 
política. 3 o 

Estuvieron en contra los vocales secretarios Moreno y 
Passo (18 diciembre 1810). 
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El doctor Moreno, que habia sido el alma dela Junta en 
los ramos de Gobierno y Guerra, que puede decirse 
fundó la libertad de comercio con su famoso Memo- 
rial, que había dado un fuerte impulso á la educación 
común, fundando la Biblioteca y luchado en el parlamento 
y en la prensa en bien de la emancipación de estos paí- 
ses, renunció sus importantes funciones, y con el alma 
herida por los desencantos, pues era el blanco de oposi- 
ciones sistemadas como jefe del partido democrático, 
que en oposición al conservador, se había formado en 
la Junta, aceptó como un ostracismo voluntario la comi- 
sión que se le confió ante la corte británica, embar- 
cándose en Buenos Aires á bordo de un buque inglés el 
día 24 deenero de 1811. Murió en alta mar el 4 de marzo 
del mismo año á los 28%27' lat. sud; dejando un lugar 
distinguido en la historia de su país por sus talentos y 
sus servicios. 

53. — La renuncia de Moreno trajo la separación de 
Azcuénaga y Larrea, la caída de su partido y el destierro 
de varios ciudadanos, so pretexto de una revolución 
simulada que tuvo lugar el día 5 de abril. 

El general Belgrano, que se hallaba en Montevideo 
sirviendo á la Revolución, fué procesado, dejando el 
mando del ejército de operación en aquella Provincia 
al jefe don José Rondeau. 

La Junta necesitaba mayor unidad de acción que 
la que ofrecía un gobierno compuesto de 18 perso- 
nas, y á este fin, el 22 de setiembre se nombró por 
aclamación un triunvirato formado por don Feliciano 
Chiclana, don Juan José Passo y don Manuel de Sarratea, 
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y como secretarios, sin voto, los sefiores don Bernar- 
dino Rivadavia, don José Julian Pérez y don Vicente 
López. 


CAPITULO VII 


(1812 & 1846) 


54, Marcha vacilante de la Revolución. — 55. Sorpresa de Huachi; 
— la heroica Cochabamba ; — combate de las Piedras ; — ba- 
talla de Tucumán; — batalla de Salta ; — nuevos pronuncia- 
mientos en el Alto Perú ; — contrastes del Ejército Patriota ; — 
victoria de La Florida. — 56. Estatuto Provisional de 1811; — 
segundo triunvirato; — la escarapela nacional; — Asamblea 
Constituyente en 1813; — sus importantes trabajos. — 57. Su- 
blevación de los patricios. — 58. Conjuración de Alzaga. — 59. 
Bloqueo de Buenos Aires; — Estreno de los granaderos á ca- 
ballo; — San Lorenzo; — La escuadra patriota ; — Brown y 
Romarate; — combates navales. — 60. Combates de Soriano, 
San José, Las Piedras, El Cerrito ; — Rendición de Montevideo. 
— Estado de la Revolución. — 62. Directorio de Posadas. — 
63. Alvear Director ; — las montoneras ; — Sublevación de Fon- 
tesuelas ; — revolución en la capital ; — disolución de la Asam- 
blea ; — fuga de Alvear. 


54. —Los sucesos que dejamos referidos y marcan los 
primeros pasos de la Revolución de Mayo, no son más 
que los preliminares de la grandiosa epopeya que recién 
había de concluir el año 24 con la victoria de Ayacu- 
cho, en que el poder español en América es definitiva- 
mente vencido por sus colonias. 

La declaración de independencia hecha en 1816 por 
el primer Congreso Argentino, fué una aspiración cons- 
tante de estos pueblos, pero ella necesitaba la sanción 
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de los hechos, como que el éxito es la razón suprema de 
los acontecimientos de esta naturaleza. — 

La Revolución no había aún formulado sus propósitos 
de un modo decisivo, los hombres que la servían care- 
cían á menudo de un objetivo definido, y muchas veces 
se asustaban de su misma obra. 

El pueblo, autor y actor en estos acontecimientos, 
sentía apagarse el entusiasmo de los primeros momen- 
tos, y se distraía y apartaba de la santa enseña que con 
mano viril había levantado el 25 de mayo, para servir 
ambiciones bastardas ó para dividirse en facciones que 
le alejaban de su objeto primordial. 

Por un favor marcado de la Providencia, Moreno 
tenía su reemplazante en Rivadavia, y uno y otro habían 
de servir los verdaderos intereses del país, desde el 
modesto puesto de una secretaría. Al talento, patrio- 
tismo y Se de estos dos hombres, debe el pais 
más que á sus guerreros, porque el brazo que ejecuta 
necesita la cabeza que concibe, á fin de que las acciones 
no se esterilicen y se pierdan en el vacío. 

55. — La Revolución seguía su marcha con paso vaci- 
lante aún, y los sucesos varios que tienen lugar en los 
extremos del país, complican más la situación de éste. 

El ejército del Alto Perú, que hemos dejado domi- 
nando hasta el Desaguadero, celebra el 14 de mayo 
de 1814, un armisticio de 40 días con el ejército español 
que manda Goyeneche, pero este malvado, violando la 
fe del tratado, cae el 20 de junio sobre el campo 
patriota en Huachi, y con el auxilio de una aleve sor- 
presa, triunfa sin dificultad. teniendo los restos del ejér- 


| 
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cito patriota que retroceder hasta Tucumán, perseguido 
por las fuerzas realistas, dejando á la heroica Cocha- 
bamba entregada á la furia de sus enemigos, que la 
tomaron el 21 de agosto. Ésta reacciona pronto, pero es: 
vencida por el número y los mayores elementos, y cae 
ensangrentada nuevamente en Irupana; Condorchinoca 
y Pacona, y en fin Cochabamba misma, que fué tomada 
á sangre y fuego y fusilados sus defensores á cuya' 
` cabeza se hallaba el prefecto don Mariano Antezana (27 de 
mayo de 1812). | 

Hasta las mujeres tomaron una parte muy activa en 
esta defensa, y muchos nombres de estas heroicas 
patriotas ocupan un lugar distinguido en la historia de: 
estos países. En conmemoración de sus sacrificios, el 
ejército del Perú, á la lista de tarde, llamaba por medio 
de los ayudantes de cada cuerpo : ¡ Las mujeres de 
Cochabamba!; álo que respondía un sargento: ; murie- 
ron en el campo del honor! 

- El general donJuan Martin de Pueirredón se recibe de 
. los restos del ejército que sigue su retirada, luchando en 
el camino con suceso desgraciado en la Quebrada de: 
Nazareno. . 

Por enfermedad de Pueirredón, es éste reemplazado 
por Belgrano, casi al mismo tiempo'en que Goyeneche 
confia al general Pío Tristán el mando de la columna de 
3,000 hombres que persigue á los patriotas. 

Belgrano desaloja Jujuy, concentrándose á Tucumán, 
cuando su retaguardia es alcanzada por la vanguardia 
de Tristán en el río de Las Piedras, siendo inevitable un 


combate, que luego se empeñó entre las fuerzas dichas; 
| 7 
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costó al enemigo como 100 hombres entre muertos y 
heridos (3 setiembre 18192). : 

El ejército patriota llegó 4 Tucumán, donde halló al 
comandante don Juan Ramón Balcarce que había orga- 
nizado una división como de 400 hombres voluntarios de 
caballería, lo que aumentaba sus fuerzas á 2,000 sol- 
dados : esta circunstancia, como las dificultades en 
continuar la retirada, le hizo fortificarse en Tucumán, 
levantando trincheras y abriendo fosos. 

Cuando Tristán quiso tomar la ciudad encontró á los 
patriotas formados en línea de combate en el Campo de 
las Carretas suburbios de la ciudad, y el combate se 
empeñó pronunciándose la victoria en favor de los 
patriotas (24 setiembre 1812). Los realistas perdieron : 
450 hombres muertos, 64 prisioneros entre jefes y 
oficiales y 626 individuos de tropa, con pérdida de 
7 cañones, 3 banderas, 400 fusiles, parque y bagajes. 

Cuatro meses después, Belgrano batía en Salta á 
Tristán (20 de febrero 1813), que después de una obsti- 
nada resistencia pidió capitulación, la que le fué con- 
cedida por Belgrano rindiéndose el ejército con los 
honores de la guerra. Los trofeos, armas y prisioneros 
en esta batalla excedieron á los tomados en Tucumán. 
- Esta victoria obligó á Goyeneche á retroceder de 
Potosí á Oruro, experimentando numerosas deserciones 
de sus tropas. 

. Belgrano avanza, ocupa Potosí, y produce con este 
movimiento el pronunciamiento en masa de los pueblos 
del Alto Perú. | 

La fortuna de las armas es voluble siempre, y aun 
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cuando mucho pueden hacer en bien de la victoria las 
disposiciones de un jefe experto y valiente, ésta depende, 
en gran parte, del número de los contendientes. 

Á los hechos que hemos referido se siguieron las 
derrotas de Vilcapujio, Ayouma, Chilón Sipe-Sipe y la 
victoria parcial de La Florida (29 mayo 1814), que 
obtuvo el coronel Arenales sobre el jefe realista Blanco. 

El ejército español había tenido como jefes sucesiva- 
mente hasta concluir el año 1815, á Goyeneche, Tristán y 
Pezuela; y el de los patriotas á Castelli, Belgrano, 
Pueirredón, San Martín y Rondeau, bajo cuyas órdenes 
se estaban formando los distinguidos militares que 
tantas glorias han dado después al país, tales como 
Arenales, Balcarce, Paz, Giiemes, Alvarado, Díaz Vélez, 
La Madrid y otros que hemos de hallar más tarde en 
nuestro escenario político. 

56. — Mientras en el Norte ocurría lo que deja- 
mos referido, en Buenos Aires acaecían los hechos 
siguientes : 

Un nuevo triunvirato es formado por obra y gracia de 
una revolución popular,compuesto de losseñores don Juan 
José Passo, don Nicolás Rodríguez Peña y don Antonio 
Álvarez Fonte que entra en ejercicio del Poder Ejecutivo. 

El Triunvirato tomó desde entonces el titulo de. 
« Gobierno Supremo Provisional de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata ». 

El 22 de noviembre (1811), se dicta el Estatuto Provi- 
sional que puede considerarse como el primer bosquejo 
de constitución política para el país. 

El 18 de febrero 1812 se creó la escarapela nacional 
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de azul y blanco, compuesta de los mismos colores que’ 
el pueblo tomó como distintivo en 1810, que Belgrano 
enarboló como bandera en las baterías « Libertad » 
CERNE « ‘Independencia » en el Rosario de Santa Fe en 1811, 
foe - "A que al año siguiente hizo jurar por las tropas de su 
e zi mando en Jujuy. 
Sae Su primer aclo fué convocar una asamblea general 
constituyente, que se instaló solemnemente el 31 de 
Enero de 1813, dictando las providencias siguientes : 

Sancionó una fórmula de joramento en que quedaba 
excluído el nombre de Fernando VII; proclamó la ciuda- 
danía, lo que importaba romper abiertamente con 
España; abolió los títulos de nobleza, prohibió el tráfico 
de esclavos declarando la libertad de vientres, suprimió 
la inquisición cuyos instrumentos de tortura fueron 
quemados públicamente; proclamó la libertad de im- 
prenta é introdujo muchas otras reformas que harán 
memorable el recuerdo de esa corporación. 

« Sucesivamente, quitó la efigie real de la moneda 
mandando acuñar un tipo nacional, con las armas de la 
Asamblea, que representaban dos manos entrelazadas 
sosteniendo el gorro de la libertad, iluminado por los 
rayos del sol naciente, circundado de la oliva de -la Paz 
y del laurel de la Victoria, y en su orla la leyenda : En 
Unión y Libertad. El nuevo escudo reemplazó las armas’ 
del rey de España, que se mandaron bajar de todas las’ 
fachadas, aboliendo los mayorazgos, los blasones y las 
distinciones nobiliarias » (1): 


4. B. Mitre, Hist. de helpan. 
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Mientras que en el orden institucional se introducían 
estas reformas, que en el Alto Perú se luchaba con 
suceso vario, y queen la Banda Oriental sucedían hechos 
importantes en que pronto nos ocuparemos; Ja’ semilla 
dejada por el movimiento revolucionario de ds iba á 
tener dos manifestaciones sangrientas. 

57. — Se había ordenado al regimiento núm. 4 de 
Patricios, que se cortasen la trenza de cabello que usaban 
como.adorno, á cuya medida se opusieron éstos, decla- 
rándose en rebelión abierta el día 7 de noviembre (1811), 
mientras no se destituyeran á los jefes que habían áten- 
tado contra sus trenzas. En número de mil hombres se 
atrincheran en sus cuarteles abocando piezas de artillería 
en las bocas calles, y agotados todos los medios paci- 
ficos para reducirlos al orden y la disciplina, fué nece- 
sario tomar el cuartel por Ja fuerza, costando á unos y 
otros como cincuenta muertos pero consiguiéndose 
reducirlos á sumisión. Un juicio breve y sumario se 
. levantó á los amotinados, . y el día 11. fueron fusilados 
los.cabecillas, condenados á presidio los cómplices más 
culpables, y despojado. el regimiento de su número de 
orden y del uniforme que hasta entonces había usado. 

58. — El día 3 de julio, el Gobierno tuvo aviso de 
una conjuración que preparaban los españoles en nú- 
mero de 2,000 hombres dispuestos y armados ; tenían 
por jefe á don Martín Alzaga, y estaban prontos para 
lanzarse á las vías de hecho, cuando recibiesen aviso de 
Montevideo que debía auxiliarlos. El plan de venganzas 
y odios contra los americanos, fué descubierto en todos 
sus detalles, y al pánico que esto produjo en los pri- 
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- meros momentos, se siguió la febril actividad por cono- 
cer en todos sus detalles el terrible misterio, que con- 
sistía en sorprender la guarnición, apoderarse del Go- 
bierno y castigar con la muerte á todos los que habían 
tomado parte en la Revolución. 

Comenzaron los juicios sumarios y las ejecuciones que 
llegaron á treinta, siendo de los primeros ajusticiados - 
el caudillo Alzaga : á los menos comprometidos en el 
complot se les condenó á destierro 6 cárcel, y sólo con 
medidas tan enérgicas como necesarias se consiguió 
conjurar uno de los mayores peligros que amenazaron 
al país en aquella época. 

59. —El9 de marzo de 1812 llegaba á Buenos Aires el 
comandante don José de San Martín, cuyos títulos mili- 
tares había adquirido luchando contra los franceses en 
Bailén, Albufera y otros hechos de armas en España, y 
venía á servir á la Revolución. 

San Martín nació en Yapeyú, capital de las Misiones, 
en 25 de febrero del año 1778. | 

En febrero de 1813 recibió orden para que al mando 
de un escuadrón (120 hombres) de granaderos á ca- 
ballo, cuerpo que él había organizado, vigilase las costas 
del Paraná y se apostase en el Rosario, en previsión de 
los varios ataques que los marinos españoles traían 
impunemente á las costas argentinas. 

El gobernador de Montevideo, Vigodet, desprendió 
una escuadrilla con 250 hombres y dos piezas de arti- 
llería, la que subió el Paraná y desembarcó en San Lo- 
renzo, lugar 4 5 leguas del Rosario. 

Los granaderos de San Martín cayeron, con sus corvos 
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en mano, sobre la asombrada columna que marchaba á 
tambor batiente, y tuvo que reembarcarse con preci- 
pitación, dejando en el campo cuarenta muertos, doce 
heridos y algunos prisioneros. 

Este escarmiento impidió en adelante otras expedi- 
ciones del mismo género por parte de los realistas. 

San Martín recibió muchas heridas en esta jornada 
(3 febrero 1813) y debió su salvación á la heroica con- 
ducta del sargento Cabral, cuya efigie vaciada en bronce 
hemos contemplado en la exposición continental cele- 
brada en esta ciudad. 

59. — Las operaciones militares habían tomado más 
vuelo. 

Después de la destrucción de la escuadrilla patriota en 
San Nicolás, los españoles que eran dueños absolutos de 
los ríos, establecieron un riguroso bloqueo á Buenos 
Aires, y el 45 de julio esta ciudad fué bombardeada por 
cinco buques españoles. 

En presencia de estos hechos, el gobierno resolvió 
crear una fuerza marítima que hiciera posible la lucha 
sobre las aguas, contando á este fin con la actividad del 
Ministerio respectivo, del capitán del puerto don Martín 
Thompson, y los recursos pecuniarios que ofreció y dió 
don Guillermo Pío White, norte-americano, á quien espe- 
cialmente se debió todo, pudiendo considerársele como 
el creador de nuestras primeras fuerzas navales. Mien- 
tras se llevaba á cabo la construcción de nuestros 
buques, el Gobierno decretó la creación de baterías en 
la costa, las que se construyeron en el Rosario. 

El 7 de marzo de 1814, nuestra escuadrilla salió al 
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mando dedonGuillermo Brown que tantas glorias debia 
dar 4 nuestro pafs, dirigiéndose 4 Martin Garcia donde 
se hallaba anclada la división naval de Romarate. La 
isla fué tomada á cañonazos, Romarate remontó el 
Uruguay y después de un recio combate en el Arroyo de 
la China (24 de marzo), y de saberse la rendición de 
Montevideo, Romarate se rindió entregando sus buques 
en Buenos Aires y embarcándose para España, donde 
por su valor y servicios ascendió hasta brigadier de la 
armada española. 

Después se hizo el corso en grande escala, pero por lo 
pronto se mandó al comandante Taylor con el « Zéfiro », 
Brown con el « Hércules » y la « Trinidad », al Pacífico. La 
«Chacabuco », « La Argentina» y otros corsarios, á varios 
puntos. El 45 de mayo de 1817 dictóse un reglamento 
sobre el corso. 

60. — El centro del poder español en el Río de la 
Plata, era Montevideo, y el gobierno patriota contrajo 
á él toda la atención que le fué posible. 

Después de la estadía de Belgrano en la campaña 
oriental, recayó el mando en el general don José Rondeau, 
quién, en unión con los jefes orientales pronunciados en 
favor de la Revolución, se halló luego en condiciones de 
poder obrar con eficacia. 

En los primeros meses de 1811 obtuvo algunas ven- 
tajas en Soriano y en Colla, y el 25 de abril desprendió 
una ligera columna que cayó sobre el pueblo de San José, 
tomándolo á sangre y fuego, pues su guarnición hizo 
una resistencia desesperada. e 

Veinte y tres días después (18 mayo), el coronel don 
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José Artigas atacó en Las Piedras una columna espa- 
ñola que mandaba don José Posadas, y la destruyó total- 
mente ocasionándole una pérdida de 30 muertos, 50 
heridos y como 400 prisioneros. El 26 de mayo, la Co- 
lonia era ocupada por el comandante V. Benavides. 

El gobernador de Montevideo don Gaspar Vigodet, se 
_vió pronto sitiado por los patriotas, situación que no 
era sostenible, por lo cual se resolvió á hacer una salida, 
intentando sorprenderelcampo patriota que seencontraba 
en El Cerrito. Efectivamente, el 31 de diciembre de 1812 
llevó el ataque, pero Rondeau que estaba prevenido, lo 
rechazó después de un combate encarnizado que costó á 
los españoles más de cien muertos, y entre éstos, el 
general Muesas. 

Estos hechos de armas apresuraron la caída de Mon- 
tevideo, que ocurrió el 20 de junio, y puede conside- 
rarse la obra exclusiva de Rondeau, pues don Carlos 
María de Alvear, que le sucedió en el mando, encontró 
todo hecho. Rondeau fué mandado como jefe del ejército 
del Alto Perú para suceder á San Martín. 

El ejército patriota estaba enorgullecido por las vic- 
torias sucesivas que había alcanzado, mientras que su 
contrario se hallaba desmoralizado del todo. 

La escuadra patriota, que también había saboreado la 
victoria, fué aumentada por los buques tomados á Ro- 
marate, y con estos mayores elementos, bloqueó Mon- 
tevideo, tomando el 14 de mayo tres embarcaciones al 
abordaje. El resultado lógico de estos hechos fué la capi- 
tulación de Montevideo. | 

61. — El Paraguay se había separado de nosotros 
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(12 octubre 1811) no pudiéndose en consecuencia contar 
con su apoyo y siendo, por otra parte, muy alarmante la 
actidud del Brasil que con miras muy interesadas se 
inmiscuía en nuestros asuntos. 

En cambio, en el otro lado de los Andes sucedían 
otros hechos de grande importancia que coadyuvaban 
al triunfo de nuestra causa. 

Los patriotas chilenos que se habían pronunciado en 
abierta rebelión, segundando así la Revolución de Mayo, 
venían luchando contra los españoles, obteniendo los 
triunfos de Yerbas Buenas, Chillán y Membrillar, hasta 
que el desastre de Rancagua hizo difícil toda resistencia 
de parte de los independientes. El poder español en 
Chile, era pues para nosotros un amago, y tan serio, 
que sus partidas venían á este lado de las cordilleras 
por Uspallata, Los Patos y Pismanta. 

El Gobierno de las Provincias Unidas resolvió crear la 
intendencia de Cuyo, formada por los pueblos de Men- 
doza, San Juan y San Luis (29 noviembre 1813), nom- 
brando su primer intendente al general San Martín, y 
este jefe esclarecido que había dejado el mando del 
ejército del Alto Perú para tomar el gobierno de Cuyo, 
daba forma y cuerpo á su proyecto para reconquistar á 
Chile y llevar sus huestes hasta Lima, centro del poder 
realista en América. 

Militarizados los pueblos de Cuyo, comenzó á for- 
marse el Ejército de los Andes que pronto había de pasar 
las cordilleras, llevando victorioso el pabellón patrio 
hasta el Ecuador. NS 

La Revolución de Mayo ganaba terreno como se ve, y 
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sus planes políticos y órbita de acción, salía de los 
límites del antiguo virreinato. 

62. — El 22 de enero de 1814, se acordó concentrar 
el poder en una sola mano, y se nombró á don Gervasio 
A. Posadas con el título de supremo director, funciones 
que éste desempeñó hasta el 9 de enero del año si- 
guiente, en que renunció, siendo reemplazado por el 
general don Carlos María de Alvear. 

Posadas careció de elementos y hasta de tiempo para 
desenvolver un plan dado é imprimir su acción á la polí- 
tica del país ; sobre todo, no estaba libre de las sujes- 
tiones de su ambicioso sobrino, que lo había elevado al 
poder como un nuncio suyo á la suprema autoridad. 

Apenas si hay un hecho que merezca fijar la atención 
durante su gobierno, sino es la misión diplomática que 
confió á Rivadavia y Belgrano para ante las cortes euro- 
peas. 

Alvear se hace nombrar general en jefe del Ejército 
del Alto Perú, como la había hecho antes con el de la 
Banda Oriental. 

El ejército resistió el nombramiento por medio de sus 
jefes: el que se formaba en Cuyo se adhirió, y los cau- 
dillos que dominaban el litoral, Artigas en Montevideo, 
López en Santa Fe y Ramírez en Entre Ríos hicieron 
también sus manifestaciones adyersas. 

Posadas se desalienta con estas demostraciones, y 
presenta su renuncia de la primera autoridad del país 
(9 enero 1815). | 

63. — Alvear fué nombrado para completar el período 
gubernativo de Posadas, teniendo el coraje de aceptar 
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el mando contra la opinión pública y manifiesta mala 
voluntad del ejército ; lo que según se asegura le hizo 
perder toda fe en la Revolución, creyendo que el 
movimiento de mayo había sido prematuro, y buscando 
el protectorado de Inglaterra, á cuyo fin mandó en 
misión confidencial á don Manuel José García. 
La elevación de Alvear fué la señal de la disolución 
del país. 0 
_ Artigas que se titulaba « Jefe de los Orientales y Pro- 
tector de los Pueblos Libres », había formado una 
especie de confederación entre Montevideo Corrientes y 
Entre Ríos, y dado el ejemplo del federalismo ó las 
autonomías propias, por las cuales comenzaron á traba- 
jartodos los pueblos — era éste el camino de la anarquia. 
Artigas lrataba de invadir á Buenos Aires, cuando 
supo que el ejército acampado en Fontesuelas (Arre- 
cifes), y que iba á combatir la insurrección de Santa Fe, 
se había sublevado contra el Directorio, al mando del 
coronel don Ignacio Álvarez y Thomas (13 abril 1815). 
El 15 estalló una revolución en la capital pidiendo la 
deposición de Alvear y la disolución de la Asamblea. 
Alvear fué impotente para luchar contra tantos ene- 
migos como lo combatían : la opinión, el ejército, sus 
desacierlos mismos persiguiendo, desterrando y encar- 
celando á sus contrarios, y tuvo que huir refugiándose 
en un buque inglés. | 
Había desempeñado la primera magistratura del male 
sesenta y cinco días, sin dejar una sola institución, un - 
solo hecho que hiciera su nombre respetado, ya que no 
querido. 


CAPITULO IX 
Organizacion politica del pais 


(1816 & 1819) 


64. La Junta de Observación ; — Estatuto Provisional de 1815; — 
el Congreso de Tucumán. — 65. Tendencias 4 la monarquía; — 
el padre Oro. — 66. El Directorio. — 67. Gúemes y Rondeau ; ; 
— ocupación de Montevideo por los portugueses ; — revolución 
en la Rioja; — pronunciamiento de Santa Fe contra Buenos 
Aires; — sublevación en Córdoba ; — revolución en Santiago; 
— actitud de Artigas, Ramírez y López. — 68. San Martin ; 
ejército de los Andes ; — pasaje de las Cordilleras ; — victorias 
de las divisiones de Freire, Cabot, Martínez, Arcos y Necochea; 
— batalla de Chacabuco. — 69. Sublevación de los prisioneros 
españoles en San Luis. — 70. Fusilamiento de los Carreras en 


Mendoza. — 71. Guerra con los portugueses. — 72. Guerra del 
litoral ; — movimientos armados y combates en Corrientes y 
Entre Ríos. l 


64. — Disuelta la asamblea del año 13 y destituído el 
director Alvear, los revolucionarios de abril comen- 
zaron por conyocar 4 los pueblos por intermedio del 
Cabildo, que asumió el mando gubernativo, para la 
formación de un congreso general, fuera de Buenọs 
Aires, porque ya estaba caracterizada la idea centra- 
lista de ésta y la tendencia descentralizadora de aqué- 
llos. Además, ya se había visto la influencia que Buenos 
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Aires podia ejercer en aquel tiempo sobre el poder 
legislativo, y de esto daba muestras la última asamblea 
que había llegado á la triste condición de una logia 6 
camarilla política. 

Se nombró una junta de observación elegida por el 
pueblo de Buenos Aires; ésta dictó el Estatuto Provi- 
sional (5 de mayo 1815), que el Congreso de Tucumán 
aceptó después transitoriamente. 

Verificada la elección del nuevo congreso, éste abrió 
sus sesiones el 24 de marzo de 1816, en la ciudad de San 
Miguel del Tucumán. 

No tomaron parte en él por medio de sus represen- 
tantes Jos distritos electorales que estaban subordinados 
y Obedecían á las influencias de Artigas, que trató de 
formar una confederación y hasta de convocar un con- 
greso que respondiese á sus aspiraciones. Los demás 
pueblos se hicieron representar en la forma siguiente : 

Por Buenos Aires, 7 diputados; por Córdoba 3, por 
Charcas, 3; 2 por cada una de las provincias siguientes: 
Tucumán, Catamarca, Salta, Mendoza, San Juan y San- 
tiago del Estero; y por un representante los distritos de 
Jujuy, Rioja, Chichas y Mizque: total 13 distritos con 
29 representantes (1). 


1. Buenos Aires. — Dr. D. Antonio Sáenz, Dr. José Darregueira 
Fray Cayetano José Rodríguez, Dr. Pedro Medrano, D. Esteban 
Agustín Gazcón, Dr. Tomás M. de Anchorena y Dr. Juan José 
Passo. 

San Juan. — Dr. D. Francisco Narciso Laprida (presidente), 
D. Fray Justo de Santa María de Oro. 

Córdoba. — D. Eduardo Pérez Bulnes, D. Jerónimo S. de Ca- 
brera, D. José A. Cabrera. 

Mendoza. — D. Tomás Godoy Cruz y D. Juan A. Maza. 
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65. — Antes de seguir adelante, necesitamos retro- 
gradar hasta 1808, para tomar desde sus primeros mo- 
mentos Jas diversas tendencias que se manifestaron sobre 
la organización política de estos paises. 

Doña Carlota Joaquina de Borbón, esposa de don 
Juan VI de Portugal y hermana de Fernando VII, co- 
mienza sus trabajosdiplomáticos para fundar una monar- 
quía, invocando sus derechos eventuales á la corona de 
Castilla, y con este fin pasó manifiestos á las audiencias, 
cabildos y demás autoridades políticas y religiosas de 
América, y aun á particulares que pudieran influir en la 
decisión de sus ambiciosos proyectos. 

Con este propósito, sostuvo una activa correspon- 
dencia con Liniers, y, después, con algunos miembros de la 
Junta Revolucionaria. Castelli, Vieytes, Moreno y otros 
llegaron á pensar seriamente en las ventajas de una 
regencia, debiendo la Carlota ser llamada á Buenos 
Aires con este fin. Frustrado el pensamiento en sus pri- 
meros momentos, no fué un inconveniente para que 
aquélla continuase sus trabajos sin arribar por esto al 
resultado que se proponía. 

En 1814, una nueva candidatura se presenta á la 


Tucumán. — Dr. Pedro Miguel Araoz y Dr. José Ignacio Thames. 

Catamarca. — Dr. Manuel A. Acebedo y Dr. José Colombres. 

Salta. — D. Mariano Boedo y Dr. José Ignacio de Gorriti. 

Charcas. — D. Mariano Sánchez de Loria, Dr. José Severo Ma- 
lavia y D. José M. Serrano. 

Santiago del Estero. — D. Pedro Francisco de Uriarte y Pedro 
León Gallo. 

Jujuy. — Dr. Teodoro Sánchez de Bustamante. 

Rioja. — Dr. Pedro Ignacio de Castro Barros. 

Chichas. — Dr. José Andrés Pacheco de Melo. 

Mizque. — D. Pedro Ignacio Rivera. 
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soñada monarquía, y el infante don Francisco de Paula 
es indicado como monarca: posible de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, proyecto al que más ó menos 
directamente sirvieron Sarratea, Belgrano y Rivadayia 
que desempeñaban misiones diplomáticas ante las cortes 
europeas. 

Al año siguiente, el director Alvear excribía al minis- 
terio inglés nota reservada en que se consigna. este 
párrafo: « Estas Provincias desean pertenecer á la 
Gran Bretaña, recibir sus leyes, obedecer su gobierno, 
y vivir bajo su influjo poderoso (1) » 

Es excusado decir que Alvear hablaba á nombre de 
sus ambiciones y por el despecho. y desaliento nacidos 
de su falta de prestigio. 

En 1816 surge en el Congreso de Tucumán la idea de 
la restauración del imperio de los Incas, pensamiento á 
cuya realización no sería extraña la población criolla de 
toda la América, pues como dice el general Mitre, « los 
patriotas de "aquella época invocaban con entusiasmo 
los manes de Manco Capac, de Motezuma, de Guatimo- 
zín, de Atahualpa, de Siripo, de Lautaro, Caupolicán y 
Rencú, como á los padres y protectores de la raza ame- 
ricana. 

Los Incas, especialmente, constituian entonces la mito- 
logía de la Revolución. » 

La idea monárquica no desapareció hasta 1819, pero 


no sin que Rivadavia hubiese pensado en un monarca. 


constitucional sostenido por las principales potencias 


1. Hist. de Belgrano : de, tom. II, pág. 68. 
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europeas, y después de haber fracasado el pensamiento 
del gabinete francés sobre la coronación del príncipe 
de Luca. l 

En el seno del Congreso de Tucumán, donde la monar- 
quía incásica había hallado eco mediante los trabajos de 
Belgrano, se trató el punto, hasta que uno de los dipu- 
tados por San Juan, fray Justo de Santa Maria de Oro, 
declaró : que la misión que el Congreso tenía no era 
declarar la forma de gobierno, lo que requería un man- 
dato especial. Esta protesta contuvo la idea monárquica, 
y el Congreso mismo concluyó por preocuparse más de 
la unidad nacional y su independencia de España y de 
todo otro poder extraño, según las palabras de la famosa 
declaración de nuestra independencia (9 de julio 1816). 
El Congreso acababa de consumar el acto más trascen- 
dental en nuestra vida política, y como una declaración 
que creyó necesaria para consolidar su obra, lanzó su 
manifiesto de 1.° de agosto (1816), que los pueblos reci- 
bieron bajo muy encontradas impresiones. 

Esta inmortal corporación se trasladó á Buenos Aires 
en 1817 abriendo sus sesiones el 13 de mayo. Su disolu- 
ción se realizó el 11 de febrero de 1820, porque « La 
salud pública, cuyos peligros no es posible detallar en el 
momento, y de que se instruirá oportunamente á los 
demás pueblos, exige imperiosamente que cese el ejer- 
cicio de sus representaciones » (sesión última del Con- 
greso — 14 de febrero de 1820). — Era una intimación 
que un cuerpo de ejército al mando del general Soler 
hacía al Director y Congreso para que cesasen en sus 
funciones 

8 
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66. — Por renuncia del director Alvarez elevada ante 
la Junta de Observación y el Cabildo en abril de 1816, 
se nombró para sucederle interinamente al general 
don Antonio González Balcarce, quien desempeñó estas 
funciones hasta que el Congreso nombró á dun Juan 
Martín de Pueirredón en 9 de mayo del mismo año. 

El 9 de junio de 1819 renunció Pueirredón y fué 
reemplazado por Rondeau que, como se ha visto, fué 
depuesto en febrero del año 20. 

67. — Los pueblos marchaban sin rumbo siendo 
juguete de las pasiones de los caudillos que habían de 
destrozar el seno de la patria y hundir al país en el 
abismo de la anarquía, y tanto más dolorosa era esta 
situación de los pueblos, cuanto que los ejércitos rea- 
listas seguían una marcha de continuados triunfos, aun- 
que de pequeña importancia. Las relaciones hostiles 
entre el famoso guerrillero don Martín Giiemes que á la 
sazón era gobernador de Salta, y el general Rondeau 
que se concentraba sobre esa ciudad después de la sor- 
presa de Salo y combate de Mojó, se manifestaron de 
modo alarmante, pues hasta se llegó á las vías de hecho 
entre las tropas del uno y del otro, cuyas descubiertas 
se batieron en Castañares. El Congreso se alarmó con 
estas noticias, y en marzo ofició á los dos jefes conmi- 
nándolos á nombre de la patria á deponer los recelos y 
odios que podían ser el origen de la guerra civil, consi- 
guiéndose por ese medio un arreglo que ponía término 
á tan triste situación; así es que cuando los realistas al 
mando del general Olañeta, que había tomado la ciudad 
de Jujuy, invadían á Salta, era otra la situación deesta 
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provincia y del ejército que no sólo repelió á los inva- 
sores sino que se colocó en condiciones de tomar la 
ofensiva. 

Los españoles que ocupan á Chile se presentan con 
actitud amenazadora desprendiendo partidas por todos 
los boquetes de la Cordillera; un ejército portugués al 
mando del general Carlos Federico Lecor, ocupa en 
estos momentos á Montevideo, violando el convenio de 
1812 (puntos que trataremos separadamente para no 
romper la unidad de los hechos que se suceden en el 
interior del país). 

El 14 de abril de 1816 ocurre en la Rioja una suble- 
vación encabezada por el teniente coronel Villafañe y 
el instructor de un cuerpo en formación, capitán 
Caparros, que comenzó por deponer al Gobernador y 
empleados de la administración, encarcelando y come- 
tiendo todo género de excesos. 

El comisionado interventor teniente coronel Heredia, 
enviado para arreglar aquella situación, pidió facultad 
para hacer uso de la fuerza en presencia de la actitud de 
los revolucionarios, y por suerte bastó esta simple ame- 
naza para que concluyera el movimiento, fugándose á 
Córdoba los jefes y secuaces del motín. 

Santa Fe que se pronuncia en armas contra Buenos 
Aires, es intervenida por un comisionado especial de 
Congreso, el diputado don Miguel del Corro, que consi- 
gue arribar á un convenio entre las dos provincias. 

Córdoba se ve envuelta en la sublevación (3 y 21 de 
abril de 1816) que el capitán de milicias Juan Pablo Bul- 
nes lleva á cabo en connivencia con los caudillos de 


116 HISTORIA ARGENTINA 


Santa Fe, consiguiendo apoderarse de las armas y arras- 
trar en el criminal movimiento un cuerpo de milicias 
que por suerte es batido y deshecho por el comandante 
don Francisco Sayos. 

El 10 de diciembre el caudillo Borges acabe: un 
movimiento popular, según éste lo llamaba, en Santiago 
del Estero, que da por resultado la prisión del teniente 
gobernador y demás empleados: afortunadamente. se 
mandaron auxilios oportunos, y Borges fué derrotado y 
hecho prisionero. | 

Artigas en la Banda Oriental, Francisco Ramírez: en 
Entre Rios y Estanislao López, que se apodera del :go- 
bierno en Santa Fe, dirigen también movimientos. mili- 
tares cuyo objetivo principal es la autoridad nacional, 
ese fantasma aterrador de todos ¡los caudillos que no 
quieren crden ni subordinación alguna. Éstos eran los 
asomos del federalismo anárquico que come iba a des- 
quiciar al pais. ¡ cy bs 

68. — Hemos dicho antes que el pensamiento de San 
Martín al ocupar la intendencia. de Cuyo, era llevar la 
guerra al otro lado de los Andes, contando con los 
recursos que la autoridad nacional había puesto á sus 
órdenes, y el Ejército de los Andes que paulatinamente 
se estaba formando en los pueblos de Cuyo desde 1814, 
y que en 1816 llegaba á 4,000 hombres, sin contar con 
la división del comandante don Juan Manuel Cabot, que 
se había formado en San Juan exclusivamente y que 
debía operar sobre Coquimbo. 

La división al mando del comandante don Ramón 
Freire destinada á operar sobre la provincia de Talca ; 
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y las partidas de Tompson sobre el Paso del Portillo, 
San Martín delegó el mando político en el cabildo de 
Mendoza, y secretamente emprendió personalmente el 
estudio de los pasos de la Cordillera, en una extensión 
de cien leguas (1816). La aparición de fuerzas realistas 
en el Portillo, las Flechas y ladera de Las Vacas en el 
paso de Uspallata, hicieron sospechar una invasión de 
parte de los españoles que se enseñoreaban de Chile. 

Concentradas en Mendoza las fuerzas de Sán Juan que 
debían formar el principal cuerpo de ejército, el día 19 
de enero (1817), se movió éste desde Mendoza tomando 
el camino de Uspallata. El 12 de enero se habían movi- 
do simultáneamente las divisiones de Cabot y Freire, 
llamando la atención del enemigo por distintos puntos, 
y poniendo á los realistas en la incertidumbre de cuál sería 
el punto donde debieran concentrar sus fuerzas. Mejor 
dicho, San Martín consiguió fraccionar al enemigo que 
debía atender á todas partes para rechazar la invasión. 

San Martín dividió su -ejército en Los Manantiales, 
Camino de los Patos, formando dos columnas que con 
precisión matemática debían reunirse en el Valle de 
Aconcagua en día y puntó determinado. 

Mientras la división de Freire invade á Talca y toma 
el pueblo de Curicó, y Cabot triunfa en Barraza, Valle 
de Zotaquí, ocupa Coquimbo y el Huasco tomando 
numeroso armamento y prisioneros, las columnas en 
que se había dividido el ejército del centro triunfaba en 
la Guardia Vieja al mando de don Enrique Martínez, y el 
comandante las Heras ocupaba á Santa Rosa de los 
Andes y San Francisco de Curimón. 
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Por su parte, la división del camino del Norte triun- 
faba con el mayor Arcos en Putaendo, y con el coman- 
dante Necochea en las Comas, ocupando luego la 
ciudad de San Felipe. 

El plan de San Martin se había ejecutado, como un ` 
buen jugador de ajedrez desarrolla el suyo sobre el 
tablero que tiene delante. 

Los realistas que no esperaban que los sucesos se 
desenvolviesen con tanta celeridad, se reconcentraron 
sobre Santiago, pero los patriotas los batieronen Chaca- 
buco el 12 de febrero, y el día 19 ocupaban la capital 
de Chile. 

El general en jefe don Rafael Maroto huyó dejando 
sobre el campo de batalla 400 muertos, 600 prisioneros, 
30 oficiales, 1,000 fusiles, 2 cañones, y todos los bagajes 
y municiones. | 

Á los pocos días era tomado don Casimiro Marcó del 
Pont, presidente de Chile, en el pueblo de San Antonio. 
Al año siguiente, el general San Martín gana la batalla 
de Maipo y esta victoria debilitó por completo el poder 
realista en Chile que concentró el resto de sus fuerzas 
militares en la plaza fortificada de Talcahuano. 

69. — Los prisioneros de Maipo fueron internados en 
San Luis, siendo los de más alta investidura militar el 
brigadier don José Ordóñez, los coroneles Primo de 
Rivera, Morgado, y Morla, dos tenientes coroneles y 
veinte y un oficiales. 

_ Estos desgraciados engañados 6 alucinados con las 
promesas de reacción y auxilio que los librase de su 
cautividad, y que les ofrecían los caudillos que ensan 
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grentaban el país en el litoral, se sublevaron el día 8 de 
febrero (1819), acto criminal que les costó la vida aun- 
que en la sorpresa que ejecutaron consiguieron hacer 
algunas víctimas. 

70. — En 1818 se había efectuado en Mendoza el fusi- 
lamiento de los hermanos don Luis y don Juan José Ca- 
rrera. Estos emigrados chilenos habían dejado en 
Mendoza fama de díscolos y turbulentos desde 1814, y 
eran señalados como verdaderos conspiradores contra 
la autoridad argentina en odio á San Martín. 

El 25 de febrero fué descubierta una conspiración que 
encabezaban contra el Gobierno. Se les acusó de haber 
violado la correspondencia pública, de usar nombres 
supuestos, de sobornar las guardias y de tramar un 
levantamiento contra el poder público. 

El intendente de Cuyo, general don Toribio de Luzu- 
riaga recibió á la sazón noticia de la sorpresa de Cancha- 
Rayada en la provincia de Talca, y que el vencedor 
Osorio marchaba sobre Santiago de Chile. Estas alar- 
mantes noticias hicieron abreviar los trámites de la 
causa seguida á los Carreras, y previo asesoramiento de 
tres letrados primero, y de dos después, los presos 
fueron condenados y ejecutados el día 8 de abril. 

Los trámites legales fueron llenados, menos en la 
parte quese refería á la consulta mandada á Buenos 
Aires, pero esta era cuestión de simple forma que no 
podía modificaren lo más mínimo el fondo y esencia de 
la causa. 

El día 9, Luzuriaga publicó un manifiesto dirigido al 
pueblo, haciendo relación de la causa y acompañando 
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el juicio asesorado de los letrados donBernardo Montea- 
gudo, don José Miguel Galigniana y don Juan de la Cruz 
Vargas, que se expidieron en 7 de abril. 

71. — Hemos dicho que la Banda Oriental era la 
manzana de la discordia entre portugueses y españoles, 
como lo ha sido después entre brasileros y argentinos. 

Desde 1815, hallamos á los jefes don Fructuoso Rivera 
y don José Artigas, combatiendo á los portugueses, 
siendo el primero vencido en Chafalote por el jefe bra- 
_ silero Manuel Marques de Sousa, y en India Muerta por 
el general Sebastián Pinto de Araujo Correa (24 de 
setiembre y 19de noviembre), y Artigas, batido y derro- 
tado en San Borja por el comandante José de Abreu, 
y en Paipaes por el general Juan de Dios Mena Barreto 
(día 3 y 19 de octubre). 

El año 1816, los caudillos orientales La Torre y Ver- 
dum son batidos en el Arroyo del Catalán por el coro- 
nel José de Abreu y en Belén por el comandante Bento 
Manuel Ribeiro, no pudiendo impedir que la invasión 
portuguesa al mando del general Lecor ocupase á Mon- 
tevideo. o 

Todos estos contratiempos no desanimaron á los 
patriotas orientales que siguieron con tesón comba- 
tiendo al invasor, pero siempre perseguidos por la des- 
gracia. | 

El año 17, la vanguardia de Rivera es batida y des- 
hecha en el Arroyo de San Pablo, por el comandante 
Cayetano Alberto de Sousa Canavarro, y al mes si- 
guiente, son derrotados y hechos prisioneros en Casti- 
llos, La Torre y otros jefes de importancia por el mayor 
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Antero José Ferreira da Brito. La invasión oriental al 
Brasil no dió otro resultado que las derrotas de San 
Carlos, Corumbé, Arapey, Queguay Chico y Guaviyú 
en que Canavarro y otros jefes no sólo contienen la 
invasión, sino que la hacen retroceder. 

En 1819, los jefes conde de Figueira, y brigadieres 
Abreu y Canavarro ganan la batalla de Tacuarembó, y 
concluyen con la resistencia que les oponen los caudillos. 
orientales. | 

Como hemos de ver más adelante, Artigas acusa de 
traidor al Directorio Argentino, se pelea con Ramírez 
que lo vence, y finalmente emigra al Paraguay donde 
el dictador don Gaspar Francia lo confina á la aldea de 
Curuguatí concluyendo sus días en este lugar el famoso 
caudillo oriental. 

72. — La situación en el litoral argentino é interior 
del país era más delicada aún, como vamos á verlo. ' 

Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y la Banda Oriental 
que obedecían á Artigas y se habían confederado contra 
la autoridad del Directorio, comienzan sus hostilidades 
bajo la dirección ó influencia del caudillo oriental que 
se titula « El Protector de los Pueblos Libres. » 

Es muy sabido que el predominio ó autoridad de estos 
caudillos, nunca reposó sobre el buen derecho, sino en 
la preponderancia pasajera que dan el interés de la 
pasión, la conservación del poder 6 algún otro vínculo 
de importancía relativa ; es por esto que aunque unidos 
en esta época para combatir á la autoridad general, los 
veremos pronto destruirse entre sí por cuestiones de 
mayor influencia personal respecto de los pueblos. 
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Santa Fe, que se ha sustraído á la influencia política 
del Gobierno Nacional, y que se aisla proclamando el 
federalismo, fué intervenida por fuerzas de Buenos Aires 
al mando del general Díaz Vélez que es derrotado. 

El general don Juan Ramón Balcarce, que le sucede, 
forma sus planes para operar sobre Santa Fe, á la vez 
que el caudillo don Estanislao Lópezaparece al frente de 
las milicias santafecinas y se prepara á la defensa de su 
provincia. 

Los combates se efectúan en la vasta zona que se 
extiende entreCórdoba y san Nicolás de los Arroyos, y si 
Balcarce recibe algunos auxilios, López los tiene y muy 
importantes de Entre Ríos y Corrientes. 

López con sus montoneras consigue llamar sobre sí la 
atención de las autoridades que hacen concentrar sobre 
Santa Fe más fuerzas armadas que las que habían tenido 
hasta entonces los ejércitos del Alto Perú y de los Andes, 
y con una actividad que asombra, ataca y derrota á la 
división de don Juan B. Bustos que está en la Herradura 
cerca de Córdoba, 18 de febrero de 1819, pelea en el 
Fraile Muerto, en el Carcarañal, sitia al Rosario y San 
Nicolás donde se ha concentrado Balcarce, tenazmente 
hostilizado por las montoneras. 

El general Viamonte que reemplaza a Balcarce no es 
más feliz que éste, que si comenzó por tomar la ofensiva, 
tiene á su vez que reconcentrarse sobre el Rosario des- 
pués de experimentar algunos reveses. Sitiado en esta 
plaza, concluye por celebrar un armisticio que luego se 
redujo á tratado en San Lorenzo (abril 1819). 

Corrientes pretende destruir la influencia de Artigas 
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y se pronuncia en su contra, pero pagó cara su teme- 
ridad, porque el cacique Andresito, teniente de Artigas, 
cae con sus indios guaraníes sobre aquellos pueblos sem- 
brando el terror y el espanto. 

Entre Ríos hace igual pronunciamiento en 1817, bajo 
la iniciativa de don Eusebio Hereñú y otros hombres de 
influencia en el Paraná, y el movimiento es secundado 
en varios pueblos de la Provincia. 

Para ayudar esta reacción de los entrerrianos se 
mandan de Buenos Aires los auxilios necesarios; pero 
la primera división que al mando del jefe Montesdeoca 
invade esta provincia, es batida y deshecha en Ceballos 
por el prestigioso caudillo don Francisco Ramírez. 
= Al siguiente año, el general Balcarce invade con nuevas 
fuerzas, y otro hecho de armas lo destruye en el Sau- 
cesito (1818), cerca del Paraná, y Ramírez después 
de restablecer la calma y sustraer la provincia á la ac- 
ción de Artigas, rompe definitivamente con éste á quien 
derrota en varios encuentros, y especialmente en la 
batalla del Saucesito (27 de marzo de 1819,) y se 
prepara para traer la guerra á Buenos Aires, procla- 
mándose jefe supremo de Entre Ríos, Corrientes y 
Misiones. 

Los caudillos han estado unidos para pisotear las ins- 
tituciones, para destruir todo orden y para asegurarse 
recíprocamente en sus gobiernos respectivos. 

La anarquía va á comenzar por destruir lo poco que 
queda en pie, v las luchas fratricidas, y el bandolerismo 
criminal, anegarán en sangre el suelo de la patria, 
porque cada pueblo tiene su caudillo prepotente y 
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absoluto, y la nación se halla acéfala sin tener quien 
riga sus destinos y la encamine al orden val progreso 
en la paz. | 


CAPITULO X 


La anarquía 


(1820) 
73. La anarquía; — revolución contra Rodríguez en Buenos 
Aires; — invasión de López y Ramírez; — combates; — el 


montonero Carrera ; — incendio del Salto. — 74. Ruptura entre 
Artigas, López y Ramírez, — la montonera de Carrera des- 
truida en San Juan y Carrera fusilado en Mendoza. — 75. Su- 
blevación de Arequito. — 76. Sublevación del batallón 1.° de 
Cazadores de los Andes ; — consecuencias de este atentado. — 
77. Disolución de la intendencia de Cuyo. 


73.— Dos ideas, 6 mejor dicho, dos tendencias estaban 
en lucha: la idea política que centralizaba el poder como 
cuestión de tradición y de instituciones, y la aspiración 
de los pueblos que querían la autonomía de los estados, 
no basada en plan alguno de organización sino en la 
preponderancia de los caudillos, que constituían el 
hecho en contraposición con el derecho. 

Estas manifestaciones de federación se hicieron por 
todas partes, siendo impotente el Gobierno general para 
combatirlas. i 

Las montoneras y las sublevaciones militares hacian 
menos posible un arreglo que definiese tal situación. 

La Banda Oriental en poder de los portugueses ; Tu- 
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cumán constituído en república independiente desde el 
12 de noviembre, bajo la inspiración de don Bernabé 
Araoz ; los pueblos de Cuyo convulsionados con la suble- 
vación del 9 de enero , la división del general don Fran- 
cisco de la Cruz sublevada en Arequito el 7 de enero; 
Buenos Aires anarquizada y dividida ; Ramírez, López y 
Carrrera, en guerra con Buenos Aires los dos primeros, 
y en guerra desoladora de bandolerismo el último, tal 
era el estado del país en el aciago año de 1820. 

En Buenos Aires se manifiestan las desavenencias 
entre el general Soler que se halla al frente de un cuerpo 
de ejército, y la Junta de Representantes que obra bajo 
influencias determinadas, pero que concluye por nombrar 
gobernador á Soler (16 de junio), mientras la campaña 
á influjo de algunos caudillos elige á Alvear á quien nadie 
acata ni reconoce. 

Soler renuncia el día 30 de junio, y el 6 del mes 
siguiente se nombra á don Manuel Dorrego como inte- 
rino. El 26 de setiembre la Junta nombra gobernador | 
interino al general don Martín Rodríguez, y á los cinco 
días se pronuncia una revolución que le obliga á huir, 
hasta que reune elementos para sitiar 4 Buenos Aires. 

Mientras en la ciudad ocurre lo que dejamos referido, 
veamos lo que pasa en las campaña. 

López y Ramírez han combinado sus fuerzas é inva- 
den á Buenos Aires, consiguiendo triunfar sobre Ron- 
deau en la Cañada de Cepeda, retirándose en seguida á 
Santa Fe después de celebrar el tratado de El Pilar en 
23 de febrero de 1820. 

Una segunda invasión en la que toma parte el mon- 
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tonero Carrera, consigue una victoria en la Cañada de 
la Cruz (28 junio) sobre la caballería de Soler, llega 
hasta cerca de Ja ciudad de Buenos Aires, después de 
pelear con suceso vario en Pavón (12 agosto), Pergamino 
(1.0 setiembre) y Gamonal (2 setiembre), donde es derro- 
tado el coronel Dorrego, hasta que se celebra un tra- 
tado de paz entre López y el gobierno de la provincia 
invadida, el 24 de noviembre cerca del Arroyo del 
Medio. 

Ramírez á quien se une Carrera, invade con sus 
hordas á Buenos Aires, y se posesiona de San Nicolás 
de los Arroyos, en connivencia con Alvear, donde es 
batido por el ejército del Gobierno (21 agosto). 

Los dispersos, nuevamente organizados, atacan 4 
Bustos en La Cruz Alta, pero son rechazados con gran- 
des pérdidas y los restos deshechos por el comandante 
don Francisco Bedoya que los bate en San Francisco, á 
inmediaciones del río Seco. 

Carrera con su ejército restaurador, como él lo lla- 
maba, y que estaba formado de unas bandas armadas y 
de los indios del sud con quienes había hecho alianza, 
asaltan en diciembre el pueblo del Salto donde consu- 
man los mayores horrores, matando, robando, lleyán- 
dose familias y entregando aquel pueblo al incendio que 
lo destruye. 

74. — Alejada la montonera, de Buenos Aires, ésta se 
divide, y sus jefes concluyen por pelearse entre sí. 

Artigas que se hallaba en pugna con Ramírez, lo 
pelea y derrota en Guachas (13 de julio), siguiéndose 
otras acciones más 6 menos sangrientas cerca de la 
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Bajada, en la costa de Gualeguay, en Yuquerí, Mandi- 
sovi, Tunas y Cambay, consiguiendo Ramírez obligar 
á su contrario á refugiarse al Paraguay, donde como. 
hemos dicho ya, el dictador Francia lo confinó al inte- 
rior del país. 

El general Ramírez que se titula jefe supremo de 
Entre Ríos y Corrientes, concluye por pelearse con 
López, invadiendo la provincia de Santa Fe hasta las 
orillas de su capital, y cuando quiso tomar posesión de 
ésta, fué rechazado por los santafecinos y gente que 
en su auxilio había mandado desde Buenos Aires el 
gobernador Rodríguez. 

Una escuadrilla entrerriana al mando de Monteverde 
verificó una tentativa que produjo un nuevo fracaso. 

López toma entonces la ofensiva y ataca á Ramírez en 
su campo de Coronda, consiguiendo sobre éste una 
esplendida victoria, que tuvo por consecuencia la subsi- 
guiente acción de San Francisco donde fué muerto el . 
jefe entrerriano. Su cabeza remitida á López como un 
trofeo de guerra, fué encerrada dentro de una jaula de 
hierro y puesta á la espectativa pública. 

El chileno Carreras con los aventureros que lo acom- 
pañan, sorprende 4 Bustos en el Chajdy y ataca en el 
Río IV al coronel don Bruno Morónque muere al princi- 
pio de la acción á causa de un accidente casual, lo que 
ocasionó el desbande de sus bisoñas milicias. 

Carrera toma á San Luis, y temeroso de las fuerzas 
que lo persiguen, huye para Mendoza buscando una 
salida para Chile donde iba á encender la guerra civil, 
porque para este caudillo no hay patria ; no hay otra 


LA ANARQUIA ` 429 


cosa que sus ambiciones personales, como lo había pro- 
bado hasta la evidencia en 1814 ante el enemigo de Ran- 
cagua. 

Cuando pasó el Desaguadero, se halló con la nueva de 
que las fuerzas al mando del general don José Albín 
Gutiérrez lo esperaban en el Retamo y en Las Catitas, 
viéndose obligado á correrse al norte para batir una 
fuerza menor que los sanjuaninos tenían en la Majadita 
á las órdenes del coronel Urdininea, pero al llegar a 
este punto, no encontró á nadie, porque los sanjuaninos 
se habían reconcentrado, y lo que es peor, vió á su reta- 
guardia las tropas de Gutiérrez que lo seguían : sin 
poder retroceder ni avanzar, se vió en la necesidad de 
presentar combate, y este día fué el último de sus co- 
rrerías, siendo totalmente deshecho en este combate que 
se conoce con el nombre de acción de la Punta del 
Médano (31 agosto 1821). | 

El resultado de este combate fué que sus mismos 
paniaguados ó restauradores, lo entregasen en Jocolí á 
una partida del Gobierno, siendo fusilado el 4 de setiem- 
bre junto con el coronel de milicias Felipe Álvarez, en 
el mismo lugar en que habían sido fusilados sus herma- 
nos tres años antes. 

75. — El cuerpo del ejército nacional que á las órde- 
nes del general don Francisco de la Cruz se hallaba 
cerca de Córdoba, en marcha, para batir las montone- 
ras, se sublevó el día 7 de enero en la posta de Are- 
quito, quedando fieles algunos cuerpos que salvó | el 
comandante La Madrid. El jefe de la sublevación fué el 


comandante Juan Francisco Bustos, que de lo primero 
| y 
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que se cuidó fué de hacerse proclamar gobernador de 
Córdoba. 

716. — El 9 de enero se producía en San Juan un hecho 
de mayores consecuencias. 

Por orden del Directorio, y en presencia de la des- 
composición nacional y actitud de los caudillos en el 
litoral, la segunda división del Ejército de los Andes 
al mando del coronel don Rudecindo Alvarado, y fuerte 
de 1,200 hombres, repasó las Cordilleras y fué distri- 
buída en las ciudades de Cuyo, destinándose á la de San 
Juan el batallón 1.” de Cazadores de los Andes, fuerte 
de 500 plazas, al mando del comandante don Severo Gar- 
cía Zequeira, y un escuadrón de cazadores á caballo. 

El 9 de enero la población se alarma ante las descar- 
gas de fusilería : es la tropa de línea que se ha sublevado 
y que combate á un pequeño cuerpo de milicias que 
manda don José Bernardo Navarro que al fin cedió al 
mayor número y calidad de la tropa. Los jefes del motín 
son los capitanes Mendizábal, Corro y teniente Morillo, 
que habían cedido á las sugestiones del partido local 
que combatía al teniente gobernador don José Ignacio 
de la Rosa y estaban en connivencia con los jefes de 
algunas montoneras. 

- Fueron reducidos á prisión el comandante Zequeira, 
el mayor Salvadores, los capitanes Benavente, Boso, 
Zorrilla y nueve oficiales más. 

Al saber el general Alvarado en Mendoza lo que 
ocurría en San Juan, se puso en marcha sobre esta 
ciudad, con el fin de batir á los revoltosos, pero éstos le 
hicieron saber en Huanacache, que si atacaba la ciudad, 
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además de los horrores del asalto, serían fusilados los 
presos, lo cual contuvo á Alvarado que se volvió sobre 
Mendoza, y regresó á Chile para salvar de la confla- 
gración general, parte siquiera de las fuerzas confiadas 
á su cuidado, y sobre todo, la vida de sus amigos. 

Mendizábal se hizo nombrar teniente gobernador : 
los presos cuyos nombres hemos consignado, fueron 
asesinados en Los Colorados á siete leguas oeste de 
San Juan, camino de Chile, ylos sublevados sedirigieron 
sobre Mendoza. 

Al llegar á los Médanos de Jocoli, fueron tiroteados 
por las guerrillas del comandante de milicias Lorenzo 
Barcala, y en Jacoli por el comandante Cajaravilla, lo 
que probó á los sublevados que Mendoza estaba dis- 
puesta á combatirlos, ocasionando estos hechos la 
desercion de gran número de los amotinados. 

Contramarcharon sobre San Juan, y en agosto, el 
coronel don José Aldao jefe de las fuerzas de Mendoza 
los batió en la costa del Rio San Juan, obligándolos as 
á marcharse al norte donde al poco tiempo se disolvieron. 

77. — En el orden político y administrativo, diremos, 
que los pueblos de Cuyo rompieron la unidad que los 
constituía en la intendencia de Cuyo. 

Mientras Mendizábal'ocupaba el Gobierno y declaraba 
á San Juan (1.° de marzo) independiente de Mendoza, y 
unida en sus propósitos á las provincias federales, 
don Vicente Dupuy, teniente gobernador de San Luis, era 
destituído por la acción de un motín igual, y el inten- 
dente general don Toribio de Luzuriaga, obligado por 
idénticas causas á renunciar su puesto, recayendo el 
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mando en el Cabildo, y en pocos dias después, sucesiva- 
mente, en don Pedro José Campo y don Tomás Godoy 
Cruz, lo que da una medida de la anarquía y el desquicio 
de la época desde los Andes al Plata. 


CAPITULO XI 


(1824 & 1825) 


78. Gobierno de Rodríguez; — ministerio de Rivadavia. — 79 
Reclamaciones contra el corso marítimo ; — conspiraciones de 


Tagle; — primeras naciones que reconocen nuestra Indepen- 
dencia; — convención preliminar de paz entre España y las 
Provincias Unidas. — 80. Guerra en el Alto y Bajo Perú ; — el 


Ejército de los Andes; — en Chile y Perú; — batalla de Maipú; 
— toma de Lima ; — rendición del Callao. — 81. Incorporación 
de la Banda Oriental al Portugal; — revolución en Salta ; — 
asesinatos en la tenencia de Jujuy ; — Corrientes se separa de 
Entre Ríos. 


78. — El general don Martín Rodríguez consiguió 
afianzarse en el gobierno, y en su administración de casi 
cuatro años inició y realizó importantes reformas cuyos 
beneficios aun gozamos. 

El 9 de mayo de 4824, se recibe del gobierno el 
general don Juan Gregorio de Las Heras, y aunque cesó 
en el mando el 7 de marzo del año siguiente, dejó en este 
breve tiempo algunas benéficas señales de su admi- 
nistración. | 

El alma de todo progreso y adelanto en estos cuatro 
años, fué el doctor don Bernardino Rivadavia, el espíritu 
activo é inteligente que daba movimiento y vida á todo, 
el genio creador que echó las bases de la futura organi- 
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zación del país, y que creando instituciones que parecian 
dictadas por las necesidades del momento, había levan- 
tado para el porvenir los cimientos de inmejorables. 
instituciones y dado las reglas perfectas de un buen 
gobierno. 

Pero no fueron sólo las ciencias politico-administra- 
tivas las que preocuparon al ministro Rivadavia, pues 
cuanto tenemos de bueno en el orden económico, institu- 
cional y social, se debe á su iniciativa y sus esfuerzos, 
no menos que en cuanto se refiere á la cultura intelectual 
y moral de los pueblos y hasta de los individuos, como 
que su benéfica influencia se hizo sentir en todas partes. 

Rodríguez tuvo la buena inspiración de asociar á sus 
tareas gubernativas á Rivadavia, hombre dotado de un 
talento extraordinario, como estadista y de un corazón 
magnánimo como patriota. Desde entonces los años, los 
meses y hasta los días, fueron notados en el calendario 
de nuestros embrionario progreso por medidas y dispo- 
siciones sabias, como por los adelantos que pararemos 
en revista á la ligera : 

Creación de la Universidad, de un departamento de 
ingenieros, de una clase de ingenieros de arquitectura 
y de hidráulica, 

- Creación y organización del Registro Oficial, Registro 
Estadístico, y del Archivo General, de la Administración 
de Correos, de una Junta Protectora de la Industria, y 
del Museo Público que hoy hace honor á la República. 

Declaró inviolable la propiedad, proclamó la libertad 
de la prensa y del culto público, dictando un sabio 
decreto (1821) en que suprimía los días festivos, redu- 
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ciendo éstos á los domingos, 25 de mayo y 9 de julio. 

' Fomentó la educación pública, fundando las escuelas 
de la patria en todo el país, sin olvidar los más apar- 
tados lugares de la campaña ; creó la Sociedad de Bene- 
ficencia, la Administración de Vacuna y el sistema del 
Crédito Público, creando el Banco que hasta hoy forma 
la mejor institución de crédito del país. 

' Ordenó y realizó la construcción de cementerios pú- 
blicos, reorganizó el sistema judiciario, y creó una Aca- 
demia de Medicina, reglamentando el ejercicio de esta pro- 
fesión y el de la obstetricia, y dictó unale y de elecciones. 

Creó una ley de retiro y de premios al ejército ; orga- 
nizó la renta del papel sellado ; creó dos mercados, 
fomentó la inmigración, fundó estudios en varias facul- 
tades, abolió los diezmos, derechos de media ánata y 
otros de carácter verdaderamente odioso. 

- Introdujo importantes reformas en el clero, y fué 
el primero que presentó un mensaje detallado de la ad- 
ministración pública á la Cámara de Representantes. 

Desde el principio de la Revolución nos hallábamos 
en entredicho con la Sede Romana, hasta tanto se cele- 
brase un concordato, pero reservándonos las regalías y 
derechos anexos á nuestra soberanía ; fué á conse- 
cuencia de estos hechos que se dictaron las leyes del 
año 1813, 1819, 1821, y 1822 (1.0 julio) que se refieren á 
la reforma eclesiástica. 

Todas estas reformas indicaban al hombre que se 
habfa anticipado 4 su tiempo, y que creaba y legislaba 
para el porvenir de. su país, que lo cuenta como el 
primero de sus hijos. bi aa hee 
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"79. — En esta época de tan marcado progreso, ocu- 
rrieron los hechos siguientes en Buenos Aires, que asumía 
la representación de todo el país : 

— En 1822 (enero y marzo) el barón Roussin, jefe de 
una escuadra francesa, y el comandante de las fuerzas 
navales inglesas en el Río de la Plata, piden explica- 
ciones á nombre de sus gobiernos sobre el corso. ma- 
rítimo con que las Provincias Unidas hostilizan el co- 
mercio de sus enemigos, y el Gobierno contestó, que no 
podía tratar con quién se presentaba armado y sin 
carácter diplomático (1), respuesta tan enérgica como 
justa, que por suerte no trajo ninguna de esas compli- 
caciones desagradables que los fuertes pretextan siempre 
contra los débiles. 

—— En 1823 abortan las dos conspiraciones de que fué 
alma y jefe el doctor don Gregorio Tagle, quien pagó con 
el destierro sus tendencias anárquicas. 

— El 8 de mayo de 1822, el gobierno de los Estados 
Unidos de América declaraba en nota del presidente 
Jacobo Monroe, dirigida al Congreso de la Nación, que 
las Provincias Unidas del Río de la Plata debían ser 
reconocidas como una nación independiente ; y el 21 de 
marzo de 1823, Jorge Canning. ministro de Jorge IV de 
Inglaterra, declaraba, que el tiempo y el curso de los 
sucesos habían sancionado de un modo definitivo, la 
emancipación de las Provincias Sud-Americanas. 

Estas declaraciones tuvieron sin duda su influencia en 
la suerte del país, porque pronto hallaron imitadores 


4/1 Núñez, Efemérides Americanas, pag. 60. 
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que elevaron á derecho lo que hasta entonces no habia 
sido más que un hecho. 

En el mismo año se celebró en Buenos Aires una con- 
vención preliminar de paz entre el Gobierno de las Pro- 
vincias Unidas y los comisionados de S. M. Católica, 
señores Antonio Luis Pereira y Luis de la Robla. _ 

80. — En 1821, la guerra en el Alto Perú seguía una 
marcha lenta, porque el general Olañeta que estaba en 
desinteligencia con La Serna, daba poco nervio á las 
operaciones. 

Por otro parte la anarquía se manifestaba en el campo 
realista batiéndose las tropas de Olañeta y Valdés, siendo 
éste derrotado, y más tarde, el mismo Olañeta muerto 
en Tumusla á manos de un antiguo subalterno. 

Este estado los debilitaba para entrar en operaciones 
cuyo resultado era más que dudoso; por todas estas 
circunstancias se arribó á la celebración de un armis- 
ticio el día 15 de julio. 

En cuanto á la guerra en el Bajo Perú, veamos cual 
era su estado. 

En otro lugar hemos dicho, que el Ejército de los 
Andes, vencedor en Chacabuco, produjo con esta victoria 
la ocupación de Santiago de Chile. Vamos á reme- 
morár á la ligera sus campañas posteriores, porque sus 
proezas son una preciosa página dela historia argentina. 
San Martín desprendió, después de Chacabuco, una 
columna al mandó del general Las Heras para que ope- 
rase contra los realistas que se hallaban en Concepción 
al mando del brigadier Ordóñez y del general Osorio 
que se había unido con nuevas fuerzas traídas, del Perú. 
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Las Heras ocupó á Concepción y puso sitio á la plaza 
fortificada de Talcahuano : por este tiempo se dió el 
combate de Cerro del Gavilán, que muchas pérdidas 
costó á los españoles, y ocurrió el choque de las 
vanguardias á inmediaciones de Talca — 19 de marzo 
1818 —, retirándose el ejército al punto cercano de 
Cancha Rayada. 

Los españoles sorprendieron por la noche el campo 
enemigo, y si no destruyeron completamente al Ejército 
Unido, fué porque se ocuparon más en quemar carpas y 
bagajes que en sacar todo el partido posible de la sor- 
presa y dispersión de sus contrarios, 

El 5 de abril de 1818, los patriotas tomaban la re- 
vancha, no á favor de una sorpresa, sino en pleno día y 
tendiendo ambos adversarios sus líneas de batalla en las 
llanuras de Maipú : los españoles aumentados con las 
tropas que del Perú había traido el general don Mariano 
Osorio, libraron la batalla conocida con el nombre de 
Maipú, la cual les costó mil muertos, numerosos pri- 
sioneros, artillería, armamento, bagajes, etc., escapando 
Osorio con 200 hombres que lo seguían. Esta victoria 
destruyó el poder español en Chile. 

La plaza de Talcahuano fué la única que resistió á 
diversos ataques, hasta que fué tomada por asalto en 
1819. 

El 20 de Agosto de 1820, el ejército argentino-chileno 
al mando de San Martin, se embarcaba en Valparaiso 
en la escuadra mandada por el almirante Cochrane, y 
desembarcaba en el puerto de Pisco el dia 5 de octubre. 
Inmediatamente emprendió una expedición 4 la sierra 
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con una fuerte división al mando del general don Juan 
Antonio Álvarez de Arenales, á quien conocemos tan 
ventajosamente en.la guerra del Alto Perú al principio 
de la Revolución, y el cual obtuvo en los dos meses que. 
duró su campaña, las victorias de la Cuesta de Jauja, 
Huancavélica, Nazca, y en fin la del cerro dé Pasco 
(6 diciembre 1820), que costó á los españoles la muerte. ó 
rendición de la gruesa columna que mandaba el briga- 
dier O'Reilly, siendo éste tomado prisionero con otros 
jefes de alta graduación. 

La Ciudad de Lima fué tomada en 9 de julio de 4824. 

No obstante esta verdadera victoria, pues la ciudad de 
los Reyes ocupada por los patriotas producía en sus 
contrarios un efecto desconsolador, la guerra se encendió 
con mayor empeño y la sangre argentina siguió derra- 
mándose en las victorias de Calana, Junin, Río Bamba, 
donde 96 granaderos de Lavalle vencen a 500, Pichincha, 
Callao y Ayacucho, y mucha más en las desgraciadas 
acciones de Zorata y Moquegua, Matará, sublevación del 
Callao y su asedio, hasta que esta plaza fué rendida en 
1826. | 

_Las tropas argentinas han peleado bajo la inspiración 
de San Martín y de Bolívar, y el pabellón del Río de la 
Plata ha tremolado victorioso hasta el Ecuador, asegu- 
rando y proclamando la independencia de cuatro ¡repú- 
blicas. | o a 

San Martin, el inspirado autor y actor de esta magna 
empresa, se retiró 4 Europa en 1824 y murió en Francia 
en 1850. | a | 

81. — La Banda Oriental que los brasileros llamaban 
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Provincia Cisplatina, con relación á ellos y al Río de la 
Plata, fué el 31 de julio de 1821 incorporada al Reino 
Unido de Portugal, Brasil y Algarves, haciéndose pro- 
forma una declaración del Cabildo y Congreso reunido 
al afecto, pero que obraba bajo la presión de las fuerzas 
de ocupación 

La provincia de Salta se hallaba convulsionada por 
una revolución ó asonada contra el gobernador J. Cor- 
nejo que fué origen de divisiones y rencillas (22 se- 

tiembre 1821). La tenencia de Jujuy es víctima de los 
odios locales, y su teniente gobernador Dávila escapa á 
los puñales de sus asesinos que lo dejan por muerto, 
siendo menos felices los departamentos, donde los asesi- 
natos llevan el terror hallando las pasiones y odios 
comprimidos esta salvaje válvula de escape. 

El 18 de octubre (1821), Corrientes, que hasta entonces 
había sido un departamento de Entre Ríos, se declara 
independiente, como provincia autónoma, nombra sus 
autoridades locales y se apresta ála lucha que cree ine- 
vitable. | 

Éste era á grandes rasgos el estado del país cuando 
comenzó el año 1823, del que pasamos 4 tratar en el 
capitulo siguiente. 


CAPITULO XII 
(1825 á 1830) 


82. El Congreso comienza sus tareas de organizar el pais; — cons- 
titución unitaria de 1826; — presidencia de Rivadavia ; — des- 
quicio en el interior; — Quiroga; — guerra en la Banda 
Oriental. — 83. Gobierno de Carril en San Juan; — la guerra 
de religión; — combate de las Leñas, 1.* Rinconada; — suble- 
vación en Las Quijadas, — 84. El general Paz; — batallas 
de la Tablada y de Oncativo ó Laguna Larga; — Quiroga en 
Tucumán ; — matanzas de Aldao en la acción del Pilar; — ase- 
sinatos en el Chacay. — 85 y 86. Guerra del Brasil. — 87. Go- 
bierno de Dorrego en Buenos Aires ; — revolución de Lavalle ; 
— muerte de Dorrego. — 88. Las montoneras de López y Rosas; 
— armisticio de Cañuelas ; — gobierno de Viamont. 


82. — El 16 de diciembre de 1824, el Congreso 
General comenzó sus tareas legislativas que estaban in- 
terrumpidas desde 1820, como hemos dicho antes. 

Sus empeños se contrajeron á crear relaciones diplo- 
máticas, á cuyo objeto se mandaron varios comisionados 
á diferentes naciones, entre éstos á Rivadavia con des- 
tino á la corte inglesa, consiguiéndose que éstas acredi- 
tasen sus ministros en el país. 

En la continuación de sus tareas, dictó una constitu- 
ción esencialmente unitaria (24 diciembre 1826), que si 
como carta política para regir al país ofrecía sus ven- 
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tajas en la estrecha unión de los pueblos, no respondía á 
las necesidades de éstos y al espíritu dominante en las 
provincias que era el de su autonomía bajo la forma 
federativa, como un hecho que se había producido ne 
casi todas ellas. 

La Constitución de 1826 que fué presentada á las pro- 
vincias con un manifiesto y exhortación á la concordia 
y á la unión, tenía el defecto de centralizarlo todo, 
cuando hacía seis años que los pueblos venían luchando 
por la descentralización, aun cuando estas tendencias 
no fueran hasta entonces más que la expresión de la 
voluntad de los caudillos, aunque esos caudillos fueran 
la representación oficial de los pueblos. 

El Congreso constituyente creía que la consolidación 
dela unión nacional no podía alcanzarse deotro modo, y 
que « una simple y rigorosa federación, sería la forma 
menos adaptable á las provincias, en el estado y cir- 
cunstancias porque el país pasaba. » 

Verdad que la Constitución se presentaba como un 
ensayo, y se ofrecía al examen y libre aceptación de la 
Capital y la sprovincias por el órgano de las Juntas exis- 
tentes, pero no se hizo efectiva esta condición, y las 
provincias 6 sus gobiernos, juzgando la obra en globo, 
la rechazaron en gran parte. * 

En 6 de febrero, el Congreso se apresuró á instalar un 
poder ejecutivo nacional, y el día 7 era electo don Ber- 
nardino Rivadavia con el título de presidente de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Esa Constitución fué prematura como lo probaron los 
hechos, porque la anarquía en las provincias y la guerra 
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en la Banda Oriental, eran causas suficientes para hacer 
fracasar el nuevo sistema de gobierno. 

Otro hecho perturbador del nuevo régimen, fué la 
desmembración de Buenos Aires que habia sucedido 
en virtud de la ley de 4de marzo (1826), que declaraba a 
la ciudad de Buenos Aires capital de la República, con 
la vasta zona que comprendía el perímetro formado por 
el río de la Plata, Las Conchas y la Ensenada pasando 
por el de puente Márquez y río Santiago al sud, lo que 
hacía de la antigua Buenos Aires y en su consecuencia, 
dos verdaderas provincias. 

Todas estas causas dieron por resultado el decreto de 
7 de marzo, que declaraba haber cesado en sus funciones 
el gobierno de la provincia de Buenos Aires, y la renun- 
cia del gobernador Las Heras, 

El mismo presidente Rivadavia siente pronto el des- 
aliento ante la actitud de muchas provincias que desco- 
nocen su autoridad, y en 27 de julio ( 1827) presenta al 
Congreso un mensaje que contiene estas palabras de 
amargura : | 

« Entré con decisión en la nueva senda que me trazaba 
el voto popular, y si no me fué dado superar dificultades 
inmensas que se me presentaban á cada paso, acompá- 
ñame al menos la satisfacción de que procuré llenar mi 
deber con dignidad... » | 

« Por desgracia, dificultades de un nuevo orden, que 
no me fué dado prever, me hacen convencer que mis 
servicios no pueden ser más de utilidad alguna ; cualquier 
sacrificio de mi parte sería hoy inútil. Bajo esta convi- 
vicción, debo, señores, resignar el mando, como lo hago. 
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desde luego, devolviéndolo al Cuerpo Nacional de quien 
tuve la honra de recibirlo. » 

Antes de seguir adelante debemos recordar la situación 
general del país, para que á nadie ocurra acusar de 
debilidad al grande hombre que imitando en sus des- 
prendimientos al héroe de los Andes, se sacrifica por el 
bien del país. 

El uno cede á la ambición desmedida de un poderoso 
rival; el otro tiembla ante la guerra civil, no quiere ser 
ni el pretexto de que se derrame sangre argentina. Uno 
y otro después de su voluntaria expatriación, regresan á 
su patria y contemplándola anarquizada y deshecha, 
vuelven al extranjero para dejar sus huesos en tierra 
extraña, pero legando su corazón á la patria ausente. 

El periodo de cinco años que nos hemos propuesto 
reseñar en este capítulo, muestra convulsionados á los 
pueblos de Cuyo, víctimas de los motines y revoluciones, 
el norte en armas, Facundo Quiroga batiéndose con La 
Madrid, con Paz, con Videla Castillo, y sembrando el 
terror por todos los pueblos por donde pasa : es el Atila 

argentino que lleva la muerte en los cascos de su caballo. 
© Los asesinatos del Chacay y las matanzas del Pilar, 
consternan á los pueblos que juzgan tan salvaje á Pin- 
cheira autor de los primeros, como á don José Félix 
Aldao autor de los segundos. 

La Banda Oriental es el teatro de una guerra en que 
argentinos y orientales mezclan su sangre derramada 
en Obsequio de las libertades que les niega un poder 
extranjero. : l 


Buenos Aires misma se halla hondamente conmoyida 
40 
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con los sucesos que se desenvuelven casi á sus puertas, y 
de que son los principales actores Lavalle, Dorrego y 
Rosas. 

83. — En 1825 gobernaba en San Juan de Cuyo el doctor 
don Salvador María del Carril, que hizo en su provincia el 
_ mejor de los gobiernos de su tiempo. Carril sucede en 
el gobierno al coronel Urdininea que á favor de un motín 
había ocupado el poder en 1823, renunciándolo en 1825. 
El gobierno de Carril está marcado por los siguientes 
progresos é instituciones. 

Formó el primer censo agrícola, fundó la Sociedad de 
Beneficencia, estableció y organizó el maestrazgo de los 
artesanos, compró la primera imprenta que se introdujo 
en la provincia, creando la primera publicación, que fué 
el Registro Oficial, y destinando sus producidos al sostén 
de la instrucción pública. 

Operó la reforma religiosa, desvinculó los bienes de 
manos muertas ó capellanías irredimibles por el carác- 
ter de su fundación, y por fin, abolió los derechos 
bautismales. 

Organizó el poder judicial y dictó una ley electoral. 

Dictó la famosa Carta de Mayo (13 julio 1825) cuya 
primera declaración era : « toda autoridad emana del 
pueblo », consagrando después la libertad de cultos, la 
gualdad, la inviolabilidad personal, del domicilio y 
de la propiedad. 

Pero la libertad de cultos en aquel tiempo era una 
herejia. 

La igualdad, un atetando á las castas de nobleza que 
estaban en su apogeo. 
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El pueblo, un intruso, un idiota que se quiere sustraer 
á la tutela oficial. o 

Cuán cierto es, como decía el doctor Mariano Moreno, 
que no tienen los pueblos mayor enemigo de su libertad, 
que las preocupaciones adquiridas en la esclavitud, 
arrastrados de la casi irresistible fuerza de la cos- 
tumbre..... (1). 

El fraile y el noble, que eran la encarnación del fana- 
tismo y de la ignorancia, entablaron una santa cruzada 
moviendo las masas inconcientes. 

El 5 de julio (1823) habían inducido á un infeliz, 
Borjas Flandes, para que produjera un motín, lo que dió 
por único resultado el fusilamiento de este desgraciado. 

El 26 de julio (1825), el movimiento fué formal : Joa- 
quín Paredes y un sargento Moyano en connivencia con 
la guardia y presos de la cárcel, producen una revolu- 
ción á la que escapó Carril huyendo á Mendoza. 

El gobierno de esta provincia (Correa), en virtud de 
los pactos preexistentes, creó una expedición de mil 
hombres para reponer á Carril, confiando su mando al 
general don José Aldao. 

El 9 de setiembre, el ejército sanjuanino estaba en 
pusiciones en Las Leñas (Rinconada) al mando del co- 
mandante don Manuel Olazábal quien defeccioná en los 
últimos momentos, quedando el mando en manos del 
segundo jefe, presbítero don Manuel Astorga. 

Este general improvisado no inspiró confianza á los 
defensores de la religión, como se llamaban, y al cru- 


4. Gazeta de 15 de noviembre 1810. 
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zarse las primeras balas entre los dos pequeños ejércitos, 
el de San Juan se dispersó dando fin á la cruzada que los 
frailes y los nobles habían emprendido. 

' Repuesto Carril, presentó su renuncia el día 12, en tér- 
minos que dejan ver su desaliento. 

El curso forzoso de los billetes del Banco Nacional 
produjo un nuevo motín en todos los pueblos de Cuyo, 
y en último resultado el desconocimiento del gobierno 
de Rivadavia por la influencia del general Quiroga. 

En 1829, un contingente quemarchaba en auxilio de Qui- 
roga que emprende su campaña sobre Córdoba, se subleva 
en las Quijadas, costa de las Lagunas de Huanacache, y 
dirigiéndose al Norte con la intención de organizarse y 
reaccionar contra Quiroga y Aldao, se peleay vence en 
Niquivil y Tafiná las órdenes del mayor don Nicolás Vega, 
á las fuerzas de Mendoza que manda el comandante don 
Casimiro Recuero. Aldao llega y sorprende á Vega en San. 
Juan, á quien toma preso con cabecillas dela sublevación, 
y previo consejo de guerra fusila á seis oficiales de éstos. 

84. — El general Paz que ha subrogado á Bustos en 
el gobierno de Córdoba, se presenta ante los caudiilos 
como un serio amago de reacción contra el orden por 
ellos establecido. 

Quiroga que domina en los pueblos desde San Luis á 
Catamarca, reune numerosos elementos, y con éstos 
llega á inmediaciones de la ciudad de Córdoba, donde. 
Paz lo espera con sólo 1,200 hombres. 

Se da la batalla de la Tablada, en la que pelea con en-. 
carnizado tesón dos días seguidos, y Quiroga es vencido 
— 22 junio 1829. : 
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Rehecho el jefe riojano en las provincias que domina, 
vuelve sobre Córdoba al año siguiente y en las márgenes 
del Río Segundo (Oncativo 6 Laguna Larga), Paz lo 
derrota nuevamente, teniendo Quiroga que refugiarse á 
Buenos Aires. 

— En 1827 — Quiroga bate en el Rincón, cerca de 
Tucumán, á La Madrid á quien derrota completamente. 
Cuatro años más tarde Quiroga lucha nuevamente con 
La Madrid en la Ciudadela, donde lo vence encharcándose 
en sangre. | 

— En 29 de setiembre (1829), el general fray José 
Félix Aldao consuma una horrible. matanza de sus 
opositores en Æl Pilar, cerca de la ciudad de Mendoza, 
donde son asesinados alevosamente, á la sombra de un 
armisticio Ó suspensión de armas, más de doscientas 
personas, y entre éstas el doctor don Francisco Narciso de 
Laprida, presidente del congreso de Tucumán ; su her- 
mano don Francisco Aldao que aquel había mandado 
como parlamentario, fué la primera víctima, pues 
rompió la tregua estando su hermano en el campo con- 
trario. 

— El coronel Videla Castillo invade la provincia de 
Mendoza en 1830, lo que da por resultado que los pro- 
hombres de Aldao, don Felipe Videla, don Juan Corvalán, 
- don Gabino García, doctor Maza, don Juan Gregorio Gutié- 
rrez, coronel Aldao, Rosas, Soto, Hilanes y treinta indivi- 
duos de tropa, marchen al sud buscando la unión del cau- 
dillo Pinchera y de los indios que se hallan unidos á éste, 
con quienes se celebra un pacto para invadir á Mendoza. 

Descontentos los indios porque no se les cumplía lo 
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estipulado en su favor, matan en el Chacay 4 toda la 
comitiva, hecho que como era consiguiente llevó la cons- 
ternación á toda la Provincia. 

—Quiroga vuelve de BuenosAires con algunos auxilios 
de tropas y toma los pueblos del Río IV, y el Morro, 
donde incendia y mata sin misericordia, siendo una. de 
las víctimas el coronel Pringles, el héroe de Pescadores. 

Toma á San Luis, bate á Videla Castillo en Las Catitas 
(Rodeo de Chacón), ocupa á Mendoza, á San Juan donde 
comete todo género de exacciones, y marcha sobre Tu- 
cumán, donde gana la batalla de la Ciudadela (4 de 
noviembre 1831). 

85. — Los asuntos de la Banda Oriental eran más 
serios aún. 

El Brasil que desde el 7 de setiembre de 1822 se había 
declarado independiente de Portugal, continuaba, por 
una especie de derecho hereditario, en posesión de la 
Banda Oriental del Uruguay,cuyo dominiolos portugueses 
tenían usurpado como se ha visto en páginas anteriores. 

Esta posesión de hecho que no alcanzaba á validar el 
acta de incorporación celebrada bajo la presión de las 
armas, hacía de tal posesión una simple tenencia, despo- 
jada de todo derecho. 

Los emigrados orientales á quienes la suerte infeliz de 
la patria tenía indignados por la ocupación extranjera, 
emprendieron una cruzada redentora, que se conoce 
en la historia con el nombre de Los Treinta y Tres, por- 
que fué éste el número de patriotas que al mando de don 
Juan Antonio Lavalleja pasaron el Uruguay y pisaron 
territorio oriental el 20 de abril de 1825. 
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El gobierno de Buenos Aires auxiliaba furtivamente 
la expedición, y la campaña oriental que daba la impor- 
tancia debida á estos auxilios, comenzó á pronunciarse 
en favor de la reacción, siendo de los primeros en incor- 
porarse á los Treinta y Tres, el general don Fructuoso 
Rivera, que era jefe de las milicias y había acatado á la 
autoridad brasilera, pero que sin duda buscaba la oca- 
sión para reaccionar contra el dominio extranjero en su 
país. 

Las operaciones comenzaron por toda la campaña con 
energía y buen éxito. Rivera bate en el Rincón de Haedo 
ó de las Gallinas al coronel brasilero Jardim, á quien 
derrota completamente (24 de setiembre — 1825). Lava- 
lleja obtiene un mes después en las márgenes del Arroyo 
de Sarandí una victoria más importante que la anterior, 
sobre el general Bentos Manoel Ribeiro. 

Los representantes del pueblo oriental reunidos en la 
Florida, habían protestado ya contra su incorporación 
al Brasil y declarado que entraban á formar parte de la 
Unión Argentina, hechos que apresuraron la ruptura de 
relaciones entre las Provincias Unidas y el Brasil. | 

Precaucionalmente el gobierno argentino había or- 
denado la formación de un cuerpo de ejército (11 de 
mayo — 1825) en la Provincia de Entre Ríos, sobre la 
margen del Uruguay, que debía sercompuesto de contin- 
gentes de las provincias, nombrándose como jefe al 
general don Martín Rodríguez. Nuestra actitud debió ser 
sospechosa al Brasil, aunque nada era más natural, dada 
nuestra posición geográfica y la afinidad de intereses 
que nos ligaban á la Banda Oriental. 
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Los buques brasileros comenzaron 4 perseguir los 
buques mercantes argentinos, lo que importaba una de- 
claración de guerra, forma inusitada entre los pueblos 
cultos, hasta que el 10 de diciembre llenaron aquella 
formalidad, sienda bloqueados nuestros puertos por la 
escuadra imperial que al mando del vice-almirante 
Rodrigo José Ferreira Lobo se presentó á la vista de 
Buenos Aires el día 21 del mismo mes. 

Aceptada la guerra á que se provocaba al país, según 
declaración de 3 de enero (1826), se mandó pasar el 
Uruguay al ejército que tenía organizado el general Ro- 
dríguez y que no alcanzaba á 2,000 hombres (28 enero); 
se autorizó el corso marítimo, recurso de los débiles, 
que tanta gloria dió al crucero La Argentina y á su 
capitán Hipólito Buchardo, y que iba á darla nueva- 
mente al país, con el corsario Chacabuco que mandaba 
el capitán Santiago Jorge Bysson, los corsarios Hiro de 
Mayo, Hijo de Julio y otros. 

Brown, el osado y ya glorioso marino de la Indepen- 
dencia, organizó sus pequeños buques en la rada de 
Buenos Aires, y su fondeadero de Los Pozos fué desde 
luego el objetivo del enemigo. 

— El 9 de Febrero, Brown atacó á la marina brasilera 
y la obligó á levantar el bloqueo, lo que ocasionó á 
Lobo su separación, y el ser remplazado por el almirante 
Rodrigo Pinto Guedes. 

Éste dividió sus fuerzas en tres divisiones: la 1.2 á sus 
órdenes, para guardar la boca del río de la Plata y cruzar 
en sus aguas; la 2.2 para bloquear á Buenos Aires, y la 
3.2 destinada al Uruguay. 
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Brown lucha con.tesón contra sus adversarios y aun- 
que son mayores en número y elementos, libra sangrien- 
tos combates frente 4 Buenos Aires en 25 de mayo, 11 de 
junio y 30 de julio, siéndole casi adversa la suerte de 
las armas en esta acción sangrienta. | 

Levantado el bloqueo por los buques brasileros para 
contener la audacia de los corsarios argentinos que 
llegaban hasta la barra de Río Janeiro y perjudicaban 
en grande escala la marina mercante del Brasil, Brown 
con nuevos elementos de acción marchó al río Uruguay 
donde se enseñoreaba la 3.2 división naval enemiga. 

— El día 9 de febrero (1827) la escuadrilla argentina 
batió en el Juncal, cerca de Martín García, á la escuadra 
brasilera, tomándole once buques, quemando cinco y 
escapando sólo tres que fueron tomados después. 

— El día 24, Brown obtenía otra victoria frente á 
Quilmes, lo que obligó en definitiva á los brasileros á no 
presentarse más en las aguas del Plata. 

Todavía quedaba en pie una expedición que al mando 
del capitán James Shepherdse había dirigido al río Negro. 

— El 7 de marzo llegaban á Patagones dos corbetas, 
un bergantín y una goleta (1) con 650 hombres de desem- 
barco, y armados con 35 cañones, sin contar los de la 
« Duquesa de Goyas » que naufragó en la barra ó rom- 
pientes que hay á la desembocadura del río Negro. Toda 
la gente, buques, equipajes, etc., etc., fué rendida por 
algunos buques corsarios argentinos y por las pocas 
tropas de tierra. 


4. Corbetas « Itaparica », « Duquesa de Goyas »; bergantín 
« Escudero » y goleta « Constancia ». 
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86. — Si propicia nos había sido la suerte de las armas en 
los combates navales, no era menor la de las tropas de 
tierra que obtenian igualmente importantes triunfos. 

Dijimos que el pequeño ejército de la línea del Uruguay 
había pasado á territorio oriental al mando del general 
Rodríguez, quien habiendo renunciado con insistencia 
fué reemplazado por el general Alvear, de un modo 
idéntico á lo que había sucedido con Rondeau antes de 
la rendición de Montevideo en 1814. 

Mientras los patriotas orientales hostilizaban y batían 
al enemigo siguiendo el sistema de los asaltos y sorpre- 
sas que han caracterizado nuestras guerras de monto- 
nera 6 de detalle, el ejército argentino completaba su 
organización en el Arroyo Grande, y llegó á tener cerca 
de ocho mil combatientes, entre los que se contaban los 
distinguidos jefes de la Independencia, Paz, Soler, 
Lavalle, Brandzen, Olavarría, Lavalleja, etc., etc. 

El ejército brasilero se hallaba en Santa Ana do Libra- 
mento á las órdenes del general Marqués de Barbacena, 
y constaba de más de doce mil hombres, y mejor arma- 
mento que el nuestro, de donde resultaba, que por más 
proezas que hiciéramos debíamos agotarnos bien pronto, 
y especialmente por las pasiones raslreras que trabaja- 
ban al país y que tenían sus apóstoles, no sólo en los 
caudillos de la campaña que dividían el país, sino en los 
de la ciudad que son más peligrosos, y minaban toda 
autoridad regular que no respondiese á sus miras. 

Al comenzar el año 27, el ejército argentino se puso 
en marcha, llegando el 13 de febrero á ponerse 4 la 
vista con las avanzadas del enemigo. En este día, el 
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coronel don Juan Lavalle que de tantas glorias se había 
cubierto en la guerra de la Independencia, y especial- 
mente en Río Bamba, batió en las márgenes del Bacacay 
una fuerte división de 1,200 hombres que mandaba el 
general Bentos Manoel González. 

El 16 fué batida y deshecha en el Ombú el resto de 
esta división, por el coronel don Lucio Mansilla. 

El día 20, los ejércitos se batieron en las márgenes de) 
arroyo de Ituzaingo, comenzando la victoria á declararse 
en favor nuestro, desde el momento en que la caballería 
al mando de José d'Abreu (barón de Cerro Largo) se 
desbandó por la muerte de su jefe. 

La infantería brasilera formó cuadro y se puso en reti- 
rada, dejando en el campo más de mil doscientos cadáve- 
res, mil heridos, su artillería pesada, bagajes, etc., etc. 

Poco tiempo después tiene lugar la acción del Yerbal, 
en la que el ya general Lavalle triunfa de Bentos González 
y del jefe guerrillero Lucas Teodoro. 

El año siguiente, se celebra una convención de paz 
que da por resultado la independencia de la Banda 
Oriental del Uruguay, bajo la garantía del gobierno 
británico. 

En Noviembre del mismo año comenzaban á llegar á 
Buenos Aires los cuerpos del ejército de operaciones en 
el Brasil. 

87. — Volvamos á ocuparnos en Buenos Aires que es 
el laboratorio donde se elabora la suerte y porvenir de 
la República, por su mayor importancia política y social, 
por sus recursos, población y mayor ilustración de sus 
hombres. 
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El gran Rivadavia que no era hombre de armas y que 
había agotado todos los recursos de paz para encaminar 
la nave del estado, se sintió desalentado para continuar 
su administración. 

Pero lo que más trabajó su espíritu fué la poca hon- 
rosa negociación que el ministro García, enviado 4 la 
corte de Río Janeiro para celebrar un tratado de paz, 
había llevado á cabo el 24 de mayo, negociación que 
comprometía la honra nacional, no obstante que las 
armas le habían sido favorables desde Ituzaingo á Pata- 
gones. 

Es efectivamente inconcebible aquella convención 
preliminar, en que la República quedaba tan mal pa- 
rada, pues renunciaba por los artículos 1 y 2 á sus 
derechos sobre la Banda Oriental que quedaba incorpo- 
rada al Brasil. 

Rivadavia negó su ratificación á aquel convenio de paz 
y renunció la dirección de los negocios públicos, antes 
que firmar un tratado ignominioso. 

En la resolución de junio de 1827, declarando nulo lo 
hecho por García por haberse extralimitado de sus fa- 
cultades € instrucciones recibidas, firmaron con Riva- 
davia, sus ministros de estado doctor don Julián Segundo 
de Agiiero, general don Francisco dela Cruz y doctor don 
Salvador María del Carril. 

El 4 de octubre recién se celebrá el tratado de paz 
que aseguró la independencia del Estado Oriental. 

Muchas provincias habían desconocido la autoridad de 
Rivadavia y en la misma Buenos Aires no faltaban los 
espíritus discolos y ambiciosos que trabajaban por su 
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caída para suplantarlo en el poder. El más sindicado al 
respecto era el coronel don Manuel Dorrego que fué expa- 
triado en 18416 por el director Pueirredón, y de quien 
decía éste: 

« Que en 1813 fué extrañado por el general Belgrano 
del ejército del Perú ; que en 1814 hizo igual demostra- 
ción el general del ejército de Cuyo, San Martín; que el 
gobernador y comandante general de armas le repren- 
dió formalmente por iguales insubordinaciones; que 
había insultado a! inspector de armas don José Gazcón ; 
que había insultado al Director diciendo en su presencia 
que consentiría ser fusilado y se pasaría á la montonera 
antes que servir con San Martín; y últimamente que 
preparaba convulsiones contra el Estado (1). » 

Rivadavia renunció en junio, y le sucedió interina- 
mente el doctor don Vicente López, quetomó posesión del 
cargo el día 3 de julio. 

La Junta Provincial de Buenos Aires se había insta- 
lado ya, y en consecuencia, procedió á la elección de un 
gobernador provincial, la que recayó en el coronel Do- 
rrego el día 12 de agosto de 1827, resultado preciso de 
los trabajos que éste había hecho con anticipación para 
alcanzar este objeto, consiguiendo poco tiempo después 
suplantar al mismo López, al abrigo de la convención 
celebrada en Santa Fe que le daba la representación 
nacional. | 

Dorrego hizo un gobierno elector que suprimiendo el 
sufragio libre en las elecciones del 4 de mayo del año 28 


1. I. Nuñez. Efem., p. 37. 
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para la integración de la Junta Provincial, acto que 
debemos considerar como el germen de las enemistades 
y rencillas que le acarrearon pronto su trágica muerte, 
pues hizo ostentación de la fuerza armada en aquel acto 
esencialmente cívico y popular. 

Firmada la paz en octubre, el ejército de operaciones 
en el Brasil comenzó. á abandonar su campamento de 
Cerro Largo, llegando á Buenos Aires el primer cuerpo 
en noviembre y acuartelándose en el convento de la 
Recoleta. 

El 1.° de diciembre, el general Lavalle se presentó con 
estas fuerzas en la plaza de la Victoria, declarando ce- 
sante á Dorrego siendo el mismo. nombrado gobernador 
interino por una especie de elección popular. 

Dorrego huyó á la campaña para unirse al coman- 
dante general don Juan Manuel Rosas, que al frente de 
una indiada y algunas milicias, estaba á la espectativa 
de lo que ocurría en Buenos Aires. 

Lavalle salió con 700 hombres á disolver esas fuerzas, 
dejando el gobierno delegado al brigadier don Guillermo 
Brown. El día 9 bate en el partido de Navarro 4 Rosas y 
Dorrego que tenían más de 2,000 hombres, y que des- 
pués de la derrota escapan solos huyendo hacia el Norte. 
El día 13 el comandante don Mariano Acha, que hemos 
de encontrar más adelante, presentaba á Dorrego 
prisionero al cual mandó fusilar en el acto el. general 
Lavalle. 

Esta ejecución, que salpicaba con sangre la reyolución 
del 1°. de diciembre, fué un error politico, porque se 
creyó matar la anarquía en la cabeza de uno de sus más 
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conspicuos autores y jefes. Verdad que no se llenó forma 
alguna de juicio y que por esto se acusa al general 
Lavalle, dando á la muerte de Dorrego los tintes de una 
venganza política. 

88. — Lavalle se puso en marcha para batir á López 
que asomaba al Norte con sus santafecinos, y pacificar 
la campaña que se había declarado en abierta montonera. 

En estos meses ocurre el triunfo de Las Palmitas, 
obtenido por el coronel Suárez sobre las montoneras ; 
el combate de Las Biscacheras, 28 de marzo, en que. 
muere el valiente coronel Federico Rauch, y el combate 
del Puente de Marques, en que Lavalle triunfa sobre 
López y Rosas — (26 de abril 1829.) 

Lavalle y Rosas arriban á la celebración de un armis- 
ticio en Cañuelas, acto preliminar que terminó con la 
convención en Barracas el 24 de agosto, siendo llamado 
al gobierno provisorio el general donJuan José Viamont, 
terminando con este acto aquel estado de guerra civil. 


CAPITULO XIII 


(1830 & 1836) 


89. Rosas en el Gobierno. — 90. Pacto del Litoral. — 91. Expedi- 
ción al desierto en 1833. — 92. Principio de la tiranía. — 93 
El general Paz en Córdoba; — Paz prisionero en El Tio. — 94. 
Combate de la Ciudadela ; — lucha entre Latorre y Heredia; — 
misión pacificadora de Quiroga. — 93. Muerte de Quiroga, La- 
torre y López. — 96. La ciudad de San Juan destruída por una 
inundación. — 97. Revoluciones en los pueblos de Cuyo; - 
Yanzón y Brizuela. — 98. El coronel Lorenzo Barcala. — 99" 
Horrores de la Tiranía. 


_89. — En 6 de diciembre de 1829, la Legislatura de 
Buenos Aires nombró gobernador y capitán general de 
la Provincia á don Juan Manuel Rosas hasta el 5 de 
abril de 1832 en que terminaba el período legal. 

Sucesivamente, y por muy pequeños períodos ocu- 
paron el gobierno de Buenos Aires don Juan Ramón 
Balcarce, don Juan José Viamont y don Vicente Maza, 
hasta que el 7 de marzo de 41835 Rosas volvió al go- 
bierno para desgracia de estos pueblos, investido detoda 
la suma del poder. La vía crucis que éstos tuvieron que 
recorrer no concluyó hasta la batalla de Caseros en Morón. 

Antes de concluirse el primer período gubernativo 
que Rosas comenzó en 1829, comprendió éste con la gran 
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suspicacia que le era natural, que necesitaba un apoyo 
mas fuerte que el muy precario que podia darle la falsa 
popularidad, y por esto, hablando en justicia, su primer 
gobierno nofué malo, aunque estaba lejos de ser bueno. 
Los caudillos han medrado siempre por la preponde- 
rancia de la fuerza, halagando las pasiones de sus par- 
ciales y llevando la intimidación 4 sus contrarios: éste 
fué el camino que siguió Rosas desde que comenzó á 
madurar su plan de imposición y trataba de perpetuarse 
en el poder. 

90. — Rosas provocó una especie de liga ó conteders- 
ción que se realizó en la ciudad de Santa Fe, el 4 de 
-enero de 1831, y que es conocido con el nombre de 
Pacto 6 Liga del Litoral. 

Concurrieron 4 aquella reunién los representantes de 
Buenos Aires, Santa Fe, y Entre Rios, que celebraron 
un tratado en diez y siete artículos, estipulando lo si- 
guiente: 

Convenio de paz, amistad y unión entre las partes 
contratantes; alianza ofensiva y defensiva contra cual- 
quiera invasión exterior, contra laagresión de las demás 
provincias y en defensa de la integridad é independencia 
de las partes signatarias; la extradición de criminales 
fué estipulada por el artículo siete, acordándose. en fin, 
invitar á todas las demás provincias para reunirse en 
federación conlastres aliadas del Litoral. Pronto entraron 
en la liga Corrientes, Córdoba y Mendoza, y sucesiva- 
mente otras. 

El plan de Rosas maduraba como se ve, y haciendo 


alarde de un patriotismo que le había de valer el título 
11 
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de Héroe de la Independencia Americana, trató de dar la 
última mano á su obra, para lo que una circunstancia 
casual se prestóá las mil maravillas. 

91.— Los pueblos fronterizos del sud desde los Andes 
al Atlántico, se sintieron muy alarmados por el movi- 
miento de los indios que comenzaron sus malones. Luego 
se tuvo noticia de una grande invasión que se proyectaba, 
y el gobierno de Chile dió aviso de la actitud de los 
araucanos que según rumores se unirían á los indios de 
la Pampa. 

Buenos Aires, Córdoba, San Luis y Mendoza, que 
habían sido ya invadidas y robadas, unieron sus 
esfuerzos, formando tres cuerpos de ejército que simul- 
táneamente debían expedicionar á tierra adentro, según 
la frase de aquel tiempo. El primero, al mando de Rosas, 
salió de la provincia de Buenos Aires y llegó hasta el 
río Negro, explorando en el tránsito las regiones del 
Colorado, expedición que le valió el título de Héroe del 
desierto. El segundo cuerpo á las órdenes del general 
Ruiz Huidobro, que mandaba las fuerzas de Córdoba y 
San Luis, y que llegó hasta el Colorado. El tercero al 
mando del general don José Félix Aldao,que debía operar 
hasta el Latuel. Esta división fué la única que tomó la 
cuestión á lo serio é hizo algo de provecho, pues Rosas 
buscaba con la expedición al sud el poder público con 
facultades extraordinarias. 

La división de Aldao, que constaba de 800 hombres de 
Mendoza y San Juan, partió en marzo de San Carlos, 
penetrando en el desierto hasta Butanilagiie, Hornito, 
Lonco Uaca y Ensenada de Correa, que es la unión del 
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Latuel con el rio Salado, llegando algunas partidas 
hasta Choiquimahuida. 

Las tribus pehuenches confederadas con los arauca- 
nos y bajo la dirección de sus caciques Yanquetrús, 
Painé, Pichún, Picolay, Quilelau y Quinchau, resolvieron 
dar una batalla, y en consecuencia pelearon con el mayor 
valor y empeño los días 31 de marzo y 1.” de abril en 
el Arroyo del Rosario y tolderías de Yanquetrús, donde 
el comandante Nazario Benavides, de las fuerzas de San 
Juan, obtuvo una completa victoria, aunque algo cara 
por las pérdidas que experimentó (4). 

92. — De regreso el ejército de su expedición, sirvió 
entonces para afianzar en el poder á Rosas, y desde este 
momento, según las palabras de Rivera Indarte, « la 
cárcel fué la mansión de la virtud. » 

La decantada conquista del desierto se había hecho 
sin disparar más tiros que los del Arroyo del Rosario y 
tolderías de Yanquetrús ; comenzaba ahora la conquista 
de las ciudades y las persecuciones de los ciudadanos que 
no se postraban á las plantas del mandón irresponsable. 

Rosas y sus procónsules hicieron todo, todo lo malo ` 
nada dejaron por hacer, excepto lo bueno y lo justo. 

Las matanzas comenzaron en todas partes en grande 
escala. 

Los caprichos del déspota, las locuras del caudillo que 
todo lo pisotea, los sacrilegios del ateo que no cree en 
Dios ni respeta siquiera los dictados de la religión natural 
basada en la noción del bien y del mal, todo se halló 


4. Folletos del coronel D. Jorge Velazco sobre la expedición al 
sud, 1834, 
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reunido en este hombre, que entre el terror y la muerte 
que llevaba por todas partes dió lugar á que se dudase 
de una Providencia justiciera que protegiese la inocencia 
y la virtud, castigando el crimen. 

Con su administración comenzaron los desmanes; 
separó á todos los empleados que no eran buenos fede- 
rales, inventó los lemas odiosos de « federación 6 
muerte », « vivan los federales, mueran los unitarios » ; 
creó una divisa punzó, que obligó á llevar á hombres, 
mujeres y niños ; exigió como un requisito indispensable 
para doctorarse el ser buen federal, y hasta pretendió 
que en las cartas se emplease la oblea punzó. 

Más tarde hizo recomendar en el púlpito sagrado el 
sistema pseudo-federal ; mandó colocar su retrato en los 
altares, y destituyó al Santo patrono de esta ciudad, San 
Martín, por salvaje unitario, nombrando en su lugar á 
San Ignacio de Loyola. 

Lanzado en esta especie de manía, de locuras y críme- 
nes, hizo quemar hombres vivos (1); fusiló mujeres em- 
barazadas (2), desolló hombres vivos (3), é hizo perecer 
‘por el degiiello, envenenamiento, asesinato y ejecuciones 
á fusil á millares de personas, tema que sirvió á Rivera In- 
darte para la confección desus Tablas de Sangre, cuya sola 
lectura horroriza y hace maldecir á aquella fiera humana. 


1. Don Juan Martinez Eguilaz, medio degollado, fué quemado. 
sobre una barrica de alquitrán. 

2. Camila O’Gorman, fusilada el 18 de agosto de 1848 en Santos 
Lugares. 

3. Don Felipe y don Manuel Frías y dos curas más son fusi- 
lados con otros doce ciudadanos el 10 de mayo de 1842. A los 
cuatro sacerdotes se les desolló la corona y las manos, so pre- 
texto de degradación de su carácter sacerdotal. 
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- Sucesivamente haremos mención de los principales 
crímenes de lesa patria y humanidad consumados por 
este hombre funesto, á medida que, según el plan de 
este trabajo, se desenvuelven en el curso delos aconteci- 
mientos. 

93. -- Después que el general Paz hubo triunfado de 
Bustos en la batalla de San Roque en 22 de abril de 1829, 
y de Quiroga en Oncativo, 6 Laguna Larga, donde tomó 
prisionero al fraile Aldao, destruyendo así el poder más 
temible de los caudillos, mandó ligeras divisiones, á 
cada una de las cuales llamó astutamente vanguardia, á 
las varias provincias que podían reaccionar contra la 
opresión de que eran víctimas. | 

Con este fin destacó al coronel Videla Castillo sobre 
Mendoza, al comandante Albarracín sobre San Juan, á 
los Videla sobre San Luis; al coronel La Madrid á la 
Rioja y al general Desa sobre Santiago, permaneciendo 
en la Provincia de Córdoba para responder á la exigencia 
de la guerra de montonera que le hacian los santafecinos. 

Vigorizada la nueva campaña contra la montonera, 
por los elementos con que Paz contaba, tomó la ofensiva, 
y con este fin pensó sorprender á López en su mismo 
campo, empresa desgraciada, que por aquella época 
decidió de la suerte de la República. 

Paz operaba con sus fuerzas en el Tío, provincia de 
Córdoba, cuando el 10 de marzo de 1831 cayó prisionero 
de una partida de López, que mandaba un capitán Esté- 
ban Acosta, gracias 4 un hábil tiro de bolas de un 
gaucho Zeballos que maniata las patas del caballo de 
Paz, echándolo á tierra. 
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El ilustre prisionero es llevado á López, que lo remite 
á Santa Fe y lo pasa á Buenos Aires, en cuya vía crucis 
sufre con la espada de Damocles sobre su cabeza, todas 
las torturas propias de una larga cautividad, y en poder 
de gentes que ningún escrúpulo tenían para derramar 
hasta la sangre inocente (1). 

_ El señor Sarmiento ha dicho con suma propiedad, tra- 

tando de este desagraciado accidente, que la civilización 
había sido boleada en el Tío, pues el triunfo de la mon- 
tonera era el triunfo de la barbarie. 

Desde este momento, el despotismo siguió triunfante 
con sus caudillos á la cabeza, y ya no hubo asomos 
siquiera de resistencia 6 reacción que mejorase la suerte 
del país. Podrían aplicarse á la República las palabras 
con que el ministro Sebastian, daba cuenta á las Cámaras 
francesas de la suerte de Polonia que acababa de capi- 
tular el 8 de setiembre del mismo año. « El orden reina 
en Varsovia. » 


Sin embargo, en este período de seis años ocurren 


algunos sucesos que necesitamos recordár, aunque 
todos ellos no revistan una importancia general para el 
país. i 

94. — Á consecuencia del triunfo de Quiroga en la 
Ciudadela, las provincias del norte quedaron á merced 
de este caudillo, situación afligente y bochornosa que 
tomó formas más terribles por el convenio ó tratado que 


4. La cautividad de Paz duró hasta el 20 de abril de 1839 en 
que Rosas lo dió á reconocer como general de la Provincia de 
Buenos Aires, creyendo asi ganar al virtuoso General que nunca 
se le doblegó. 


= > 
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Quiroga hizo firmar 4 los representantes de Salta, en 
diciembre de 1831. 

Felipe Ibarra, el caudillo de odiosa memoria por sus 
crueldades del Bracho, Alejandro Heredia en Tucu- 
man (1), y Latorre en Salta y Jujuy, fueron desde luego 
los simples agentes que el Tigre de los Llanos había 
colocado para su amaño y miras ambiciosas. 

. Si alguna cuestión enojosa podía surgir que alterase 
el órden público, debía ser cuestión únicamente de inte- 
reses personales, lo que sucedió bien pronto. 

Después de una revolución de que triunfó en Pulares 
el gobernador Latorre, éste se puso en pugna con su 
antiguo amigo Heredia, gobernador de Tucumán, dando 
por resultado que vinieran á las manos en Castañares 
siendo aquel derrotado gracias al oportuno auxilio de las 
milicias de Jujuy (13 diciembre de 1834). 

El gobierno de Buenos Aires que quería mediar en la 
cuestión y se había declarado en favor de Heredia, 
resolvió mandar como pacificador al general Quiroga, 
que se hallaba en Buenos Aires, quien aceptó con entu- 
siasmo la comisión que se le confiaba, saliendo de esta 
ciudad en diciembre de 1834 con su secretario el 
doctor Ortiz. 

Conviene tener presente, que entre celos y descon- 
fianzas, Rosas y Quiroga se miraban de reojo, que si el 
primero quería librarse del segundo á quien temía, éste 
sonaba en formar una liga en el interior para destronar 


1. Este caudillo siendo gobernador de Tucumán fué muerto en 
el camino de los Lules por el teniente coronel Robles á quien 
Heredia había abofeteado delante del ejército. 
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á Rosas. La cuestión estaba pues reducida 4 quien daba 
primero el golpe. 

95. — Gobernaban á la sazón en Córdoba, don Fran- 
cisco y don Manuel Vicente Reinafé ; este último era 
gobernador, los cuales profesaban al general Quiroga 
un odio profundo, y en cuyo ánimo se dice que López de 
Santa Fe y Rosas de Buenos Aires habían insinuado la 
conveniencia de matar á aquél en su viaje á Tucumán. 

Quiroga con la precipitación y rapidez de su marcha, 
parece que hizo fracasar el plan de asesinato, pero á su 
regreso de Tucumán, recibió aviso que una partida al 
mando de Santos Pérez lo esperaba en Barranca-Yaco. 
Quiroga despreció el aviso y confiando en su prestigio, 
esperó que esa misma partida le sirviría de escolta en su 
viaje de regreso. No sucedió así, y el 16 de febrero (1835) 
en el lugar citado, la galera en que iba el general fué 
acribillada á balazos, y muertos Quiroga, el doctor José 
Santos Ortiz, nueve individuos más de escolta y un niño 
postillón, escapando únicamente por la fuga anticipada 
el asistente del General (Santos Funes). 

El 25 de octubre de 1837 eran fusilados en la plaza de 
la Victoria de Buenos Aires los hermanos Reinafé y José 


Santos Perez, como asesinos de Quiroga, pero la voz 


pública de entonces y de ahora, ve en estos á los ejecu- 
tores inmediatos, señalando á Rosas como el autor y 
ordenador de aquel crimen. 

Casi al mismo tiempo que se efectuaba la sangrienta 
tragedia de Barranca-Yaco, eran asesinados en Salta el 
gobernador Latorre y su edecán Aguilar, que derrotados 
por las tropas del general Heredia fueron encerrados en. 
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un calabozo de la cárcel pública y muertos por los solda- 
dos, á las pocas horas de su prisión. 

El general López también murió de un modo sospe- 
choso el 12 de junio de 1838, y Rosas no es extraño á 
esos rumores, según lo insinúa Rivera Indarte. 

- 96. — EnSan Juan, las crecientes de su torrentoso río 
acababan de destruir parte de la ciudad (1833 à 1834, 
convirtiéndose sus calles en torrentes que arrastraban 
avalanchas de árboles, muebles, puertas y maderas. En 
la noche del 3 de enero se veía á los presidiarios con el 
agua á la cintura, pescando entre las aguas los legajos 
de los archivos de la Aduana y demás oficinas públicas. 

Fué recién ante aquel horrible siniestro que se pensó 
en hacer algunas obras defensivas, proyectadas por el 
gobernador don Francisco Ignacio Bustos que hizo estu- 
dios importantes y trazó los planos del dique de San 
Emiliano en 1829, siendo principiadas por Yanzón en 
1834 y concluídas por Benavides durante su administra- 
ción. Esta obra es en zig-zag y hace torcer el curso del 
río en ángulo recto, pero sólo en una pequeña extensión, 

A propósito de inundaciones por desbordamiento de los 
ríos, recordaremos una gran creciente que en abril de 
1823 destruyó una parte de la ciudad de Santa Fe y 
cubrió las islas, de tal modo que se veían sólo las copas 
de los árboles. 

Con este motivo, ocurrió el siguiente episodio cuya 
relación extractamos de los apuntes para la Historia de 
esta Provincia, escritos por don Urbano de Iriondo: 

« Entre los varios camalotes que arrastraba el río des- 
bordado, venían tigres y otras fieras que trataban de salir 
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a tierra, ocurriendo que un tigre se entró á la huerta del 
convento de San Francisco y de allí se ganó á la sacristía 
de la iglesia, donde mató al padre José Curami, hirió de 
muerte al padre Miguel Magallanes, mató á un sirviente 
é hirió horriblemente á otro hombre, Juan E. Galván. 

Un piquete de la tropa de policia y gran masa de pue- 
blo con armas ó sin ellas, hicieron la batida contra la 
fiera, y después de varias peripecias consiguieron ma- 
tarla haciéndole fuego por una abertura verificada en los 
techos del convento. » 

97. — En el orden interno, los pueblos de Cuyo venian 
siendo conmovidos por las sublevaciones militares 6 
revoluciones populares. 

En San Luis, el mayor don José Mendiolaza hizo una 
intentona de revuelta que concluyó con la fuga del 
este jefe. 

En Mendoza fué sofocada la sublevación de una fuerza 
en la Cruz de Jume. 

En San Juan se subleva la guardia de un cuartel, al 
mando de su jefe que por apodo era llamado el negro 
Panta, y éste, en connivencia con los presos de la cárcel 
pública, puso en conflicto á la población (4 noviembre 
— 1830). 

En la villa de Jachal se produce una revolución que 
encabezan don Manuel Quiroga Garramuño y el mayor 
don Bernardo Navarro siendo pronto sofocado el movi- 
miento, no sin alguna efusión de sangre (1831). 

En 1835, una revolución encabezada por los coman- 
dantes Nazario Benavides, Hilarión Martínez y Domingo 
Videla, contra el gobierno de Yanzón en San Juan, trajo 
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nuevas perturbaciones, y aunque el movimiento fué aho- 
gado en sus primeros instantes, no se mejoró la suerte 
de aquellos pueblos por las causas que vamos á exponer. 

San Juan fué militarizado con motivo de una expedi- 
ción que se proyectaba, según se decía, para castigar 
á los asesinos de Quiroga y pacificar los Llanos de la 
Rioja cuyas montoneras en armas ponían en peligro esa 
provincia. Se aseguraba también que el objeto reservado 
ratomar el parque dejado por Quiroga para pronun- 
ciarse luego contra el sistema federal. 

Invadida la Rioja, el gobernador de ésta general don 
Tomas Brizuela, teniente de Rosas, contra quien pronto 
habia de volver sus armas desertando de su viejo par- 
tido, batió y derrotó 4 Yanzón en Fiambalá, obligándole 
á buscar su salvación, fugándose á Chile. 

Brizuela, para indemnizarse de los gastos que había 
hecho para repeler la invasión de los sanjuaninos, 
invadió á su vez, y ocupó la ciudad de San Juan impo- 
niéndole una contribución forzosa que fué necesario 
llenar apresuradamente para salvar á la Provincia de 
tan incómodos y numerosos huéspedes (700 hombres). 

98. — Vivía entonces en San Juan, el coronel don Lo- 
renzo Barcala, que tan gloriosamente se había ilustrado 
en la campaña del Brasil y en nuestras guerras civiles, 
desplegando un valor extraordinario y dotes militares 
poco comunes. 

Ya hemos vistos como resistió en Jocolí al 1.” de 
Cazadores de los Andes: 

Peleó al lado de Paz en la Tablada : en la Ciudadela de 
Tucumán donde fué prisionero del general Quiroga, se 
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dice que éste lo interrogó con cierta malicia, preguntán- 
dole « ¿qué habría hecho Vd. conmigo si me hubiera 
tomado? » — « Lo habría fusilado, General » fué la 
contestación de Barcala. 

" Quiroga hizo con Barcala lo que hizo Rosas con el 
general Paz: tratar de ganarlo para su causa y Sus 
intereses. 

Este jefe prestigioso era el alma del elemento popular 
en varias provincias del interior, sobre todo, entre la 
gente de color á que él pertenecía, y los cuerpos cívicos 
miraban en él á la personificación de sus derechos y de 
sus intereses en las luchas políticas en que se jugaba la 
suerte de la República. 

' El 9 de julio (1835) el Gobierno de San Juan recibía 
una nota del de Mendoza, en que solicitaba la prisión, y 
requería extradición de Barcala por conspirador. El 
gobernador don Pedro Molina había tomado una carta de 
Barcala dirigida á don José María Molina, en que se tra- 
taba de un plan de revolución, y se consignaban estas 
palabras « tomar al Fraile y darle pasaporte, regalán- 
dole para su viaje cuatro onzas de las que se sellan en 
maestranza ; esto jamás será de un modo clandestino, 
sino en presencia de todos sus amigos. » 

» Ponernos de acuerdo con San Juan, Córdoba, Tucu- 
mán, Salta, Jujuy, Santa Fe y todaslas provincias, para 
dejar á Buenos Aires que haga lo que le parezca con su. 
dictador Rosas. » | T 

Este plan no era una concepción de Barcala, estándole 
reservado sólo el papel de ejecutor, y los hilos de esta 
trama se hallaban en manos de los hombres más notables 
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de San Juan, siendo su principal agente el ministro de 
gobierno don Domingo de Oro. | 

En Córdoba se contaba con Reinafé; Brizuela habia 
sido iniciado en la reacción, y se contaba con otros 
gobernantes. ? 

Barcala lleno de confianza por la seguridad de su per- 
sona, no se movió de San Juan y recibió del Gobierno 
nuevas garantías, pero, a pesar de todoesto, el Gobierno, 
cubriéndose de eterno baldón, entregó á Barcala, que 
fué fusilado en Mendoza el 1.” de agosto de 1835. 

Según la voz pública, Barcala fué sacrificado por los 
mismos que lo habían comprometido. 

99. — Rosas había conseguido dominar á Buenos 
Aires por medio del terror que comenzó á ser su sistema 
de gobierno, y los que no habían podido emigrar 
huyendo de aquella odiosa situación, tuvieron que pros- 
ternarse envilecidos á las plantas del Tirano. 

Un español, Tiburcio Ochoteco, insinuó la organiza- 
ción de un club de los decididos, á imitación de los que 
había visto en Cádiz en 1820. Aprobada v organizada 
aquella infernal asociación que se llamó Sociedad Po- 
pular Restauradora, se nombró de presidente á un Pedro 
Burgos. 

El Tirano no tuvo desde entonces freno alguno que lo 
contuviese en extravíos y horrores. 

Proscribió los colores que no eran el remedo del de la 
sangre, y los trajes europeos, que fueron reemplazados 
por la chaqueta y el poncho. 

En 1836, con el solo objeto de aterrorizar á las pobla- 
ciones, ordena matanzas de más de milindios, en Córdoba 
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y Buenos Aires ; y en la capital de esta Provincia, en un 
solo día, se fusilan en la plaza del Retiro ciento diez 
indios que habían sido traídos de Bahia Blanca. 

Dos años después manda asesinar al coronel don Juan 
Zelarrayán, donde lo encuentren, siendo muerto con su 
asistente en la costa del río Colorado. 

En 1839 hace pasear en carros triunfales su retrato, 
que es recibido bajo palio á las puertas de las iglesias, 
por los sacerdotes vestidos dé sobrepelliz, y colocado en 
el altar mayor donde se le tributan honores religiosos; 
casi al mismo tiempo que el presidente de las Cámaras 
Legislativas era asesinado á puñaladas en aquel sagrado 
recinto de las leyes, y cuyo cadáver fué á confundirse 
en la misma fosa con el de su hijo el teniente coronel don 
Ramón Maza, que fué asesinado al mismo tiempo que 
su venerable padre. 


CAPITULO XIV 


(1837 & 1840) 


100. Emigración en masa; Lavalle en la Banda Oriental; — El 
Palmar ; — Corrientes; — matanza en Pago Largo. — 101. Los 
hermanos Hornos. — 102. Revolución del Sud. — 103. Cruzada 
del general Lavalle; — Yeruá; — Cagancha ; — pronuncia- 
miento de Corrientes; — batallas de don Cristóbal y Sauce 
Grande. — 104, Lavalle llega 4 7 leguas de Buenos Aires de 
donde retrocede; — asedio y rendición de la ciudad de Santa- 
Fe. — 105. Batalla del Quebracho; — combates de San Cala y 
Machigasta. — 106. Bloqueo francés; — tratado Mackau. 


100.— En presencia del asesinato del mayor Montero, 
á quien Rosas da una carta de recomendación para su 
hermano Prudencio que le hace fusilar en el momento, 
pues dicha carta, peor que la de Urias, era una orden 
de matarlo al punto (23 de enero 1830), la emigración 
había comenzado en masa desesperando ya de la suerte 
del país. 

Entre los numerosos emigrados estaba el general don 
Juan Lavalle, quien asilado en la Banda Oriental, no 
perdió su fe y su entusiasmo para combatir al Tirano sin 
tregua alguna, siendo el alma de dos revoluciones frus- 
tradas en Entre Ríos, y uno de los que al lado de Rivera 
ahogó lá revolución intentada por Lavalleja de orden 
de Rosas (1832). 
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En‘ 1833 habia concluído la presidencia de Rivera, y 
bajo la influencia de éste, elegido á don Manuel Oribe para 
regir los destinos de aquel país, pero Oribe, que luego se 
afilió á la política de Rosas, comenzó sus persecuciones 
contra los emigrados argentinos y especialmente contra 
Rivera que había sido su elector y contra Lavalle su 
huésped, quienes en propia defensa trataron de echarlo 
abajo. 

Rivera comenzó una lucha tenaz, sin resultado decisivo, 
y después de varios combates, cupo á Lavalle la suerte 
de batir 4 Oribe en el Palmar el 15 de junio de 1838, 
derrotándolo completamente. | | 

Corrientes que habia formado un ejército almando de 
su gobernador don Genaro Berón de Astrada, es derro- 
tado en Pago Largo el 31 de marzo de 1839, por el ejér- 
cito de Rosas al mando del general don Justo José de 
Urquiza, gobernador de Entre Ríos. 

En aquel combate son bárbaramente sacrificados 1,200 

patriotas, y entre éstos, el mártir Berón de Astrada, á 
quien le sacaron una lonja de la piel de la espalda con la 
que se hizo una manea para el caballo del restaurador 
Rosas. | | : 
101. — En 41838, ocurrió una tentativa de revolu- 
ción contra Urquiza, en la Concepción del Uruguay, 
y en esa ocasión acontece el siguiente episodio que cual- 
quiera tomaría por un hecho novelesco, si no se cono- 
ciera el carácter de nuestras guerras y el temerario valor 
de los hombres que en ellas han figurado. | 

Los hermanos Manuel y Román Hornos, en compañía 
de los Elía, del Pino y otros, formaron un complot 
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contra el gobierno del general Urquiza, el cual fué des- 
cubierto par la delación de un falso revolucionario que 
estaba en el secreto del plan. 

La mayor parte de los comprometidos pudieron esca- 
par, no así los hermanos Hornos, que fueron tomados y 


`á quienes se les siguió un juicio sumario que dió por 


resultado el fusilamiento de Román Hornos y la sen- 
tencia de muerte contra su hermano Manuel. 

Éste que conocía la suerte que le esperaba, aprovechó 
un momento oportuno, y saltando sobre un caballo que 
estaba: á la estaca, cruzó en veloz carrera el campa- 
mento, recibiendo en la fuga numerosos tiros que por 
suerte no le hirieron. Cuando llegó ala costa del Uruguay 
frente á Paisandu, se halló rodeado de varias partidas que 
le impedian el paso, excepto en la parte que da al río y 
cuyas altas barrancas eran un verdadero atajo. El teniente 
Hornos no se arredra ante aquelinconveniente, y arran- 
cándose la camiseta, cubre con ella la cabeza del caballo 
y lo precipita al río sepultándose en sus ondas. Cuando 
reapareció á la superficie, recibió nuevos disparos de 
fusil, y vió en su persecución dos diestros nadadores que 
con las puñales en la boca lo perseguían para asesinarlo. 
Uno de ellos, el indio Ruma, lo persigue con más tesón: 
Hornos llega á un banco del río, se acalambra, no 
puede avanzar, se levanta, sigue la marcha su persegui- 
dor que ya lo alcanza, cae á su vez víctima de los 
calambres, vuelve á levantarse, y en aquella carrera en 
que un hombre juega la vida, se repiten estos accidentes 
de caídas y levantadas. 

Cuando el indio eslá ya cerca de su víctima, Hornos 

12. 
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le grita: « Acércate, indio..... y vas á ver como te 


Ruma desiste de su empeño intimidado por la actitud 
de Hornos y lo deja escapar. Un buque que presenciaba 
aquella lucha, mandó un bote y recogió á Hornos que ya 
se hallaba exánime por los esfuerzos hechos: por el entu- 
mecimiento producido por el medio en que se encontraba. 

El sitio en que sucedió este episodio se conoce aún 
con el nombre de « El Paso de Hornos ». 

El héroe de este dramático episodio, fué más tarde el 
general don Manuel Hornos, batallador incansable en 
defensa de los buenos principios y militar distinguido 
que muchas glorias ha dado al país como se verá más 
adelante.Su última campaña fuéenla guerra del Paraguay, 
hecho contemporáneo que por ser muy conocido, nos 
exime de entrar en detalles, respecto de los importantes 
servicios prestados en esa ruda campaña. 

102. — Tantas desgracias no acobardaron á los que 
combatían la tiranía, y los crímenes cotidianos de Rosas 
exaltaban más el justo enojo de los pueblos oprimidos. 

El 29 de octubre, el comandante don Pedro Castelli y 
los coroneles don Manuel Rico, don Ambrosio Crámer y 
otras personas de importancia, ricos hacendados del 
sud, sublevaron la campaña, comenzando el movimiento 
por la ciudad de Dolores, plegándose luego á él los 
pueblos de Chascomús, Magdalena, Tandil y otros. 

Los revolucionarios confiaban en el auxilio armado 
que debía prestarles el coronel Granada, jefe de una 
división de Rosas, y aunque este auxilio no llegó, pre- 
cipitaron el movimiento porque el Tirano ya tenía 
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noticia de la revolución y plan de los revolucionarios. 

Las fuerzas de éstos que eran de 1,500 milicianos, 
fueron batidas en Chascomús el 7 de noviembre, por don 
Prudencio Rosas, hermano del Tirano, muriendo el 
valiente Crámer, y muchos otros. Castelli fué pronto 
capturado y degollado, siendo su cabeza puesta á la 
espectación pública en Dolores. 

El coronel Rico huyó con gran parte de los compro- 
metidos, y se presentó á Lavalle en enero del año 1840, 
en su campamento en el Ombú. 

103. — Como se ve, el bravo general Lavalle había 
emprendido una cruzada contra Rosas. : 

Con sólo 460 compañeros salió de Montevideo el 2 de 
julio de 1839, desilusionado con las promesas de Ri- 
vera que nunca le cumplió, manifestándose más bien 
contrario á la expedición libertadora. 

Lavalle hizo estación en Martín Garcia, de donde 
salió recién el 2 de setiembre, pisando territorio entre- 

riano, y el 22 libraba el combate de Yeruá derrotando 
con poco más de 400 hombres á 1,500. 

El resultado inmediato de esta victoria fué, que el 
ejército del general Echagúe, que Rosas había mandado 
á la Banda Oriental para reponer á Oribe en la presi- 
dencia, se viese cortado de su base de operaciones por 
el pronunciamiento de los departamentos comprendidos 
desde el Salto á la Colonia, y el que Rivera pudiese batir 
con ventaja y triunfar del ejército de Rosas en Cagancha 
(30 de diciembre 1839). 

En vista de la apatía del pueblo entrerriano, el General 
Libertador, después de algunos días de permanencia en 
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las costas del Uruguay, se dirigió á Corrientes, y al 
pasar el Mocorelá, supo que esta heroica provincia se 
había pronunciado contra Rosas con el general don Pedro 
Ferré á la cabeza. l 

Lavalle llegó al arroyo del Ombú, en cuyas márgenes 
estableció su campamento general para recibir los con- 
tingentes que le llegaban cada día, y delos cuales hemos 
mencionado ya el del coronel Rico, que se le incorporó 
en este lugar. 

Estábase aún en este trabajo de organización, cuando 
el gobernador de Santa Fedon Juan Pablo López invadió 
el territorio de Corrientes, sorprendiendo una fuerza del 
comandante Maciel á quien mató con horribles torturas. 

Lavalle que no podía contrarestar á López, se puso en 
marchas y contramarchas, con las cuales obligó al jefe 
santafecino á retirarse. 

Vuelto Lavalle á su campo del Ombú, marchó sobre 
Entre Ríos en febrero de 1840, y después de algunos 
choques parciales, llegó al arroyo de Don Cristóbal el 
10 de abril, donde se hallaban reunidos Echagiie, Lava- 
lleja, Garzón y otros jefes con más de cinco mil hombres, 
librándose en consecuencia una batalla que costó á las 
dos partes más de quinientos muertos. 

Lavalle se retiró del campo de batalla, llegando al 
Sauce Grande, cerca de la ciudad del Paraná, donde el 
16 de junio libró otra batalla que no le fué fayorable, 
experimentando grandes pérdidas: dado su estado de 
debilidad, resolvió pasar el Paraná esperando de la au- 
dacia lo que no le había concedido la suerte; por otra 
parte, el ejército de Rosas era muy superior en número 
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y hubiera sido temerario permanecer á su frente. 

104. — Lavalle pasó el río Paraná el 5 de agosto, 
cayendo sobre el partido de San Pedro á la vista de las 
tropas del general Pacheco, desprendiendo inmediata- 
mente una columna sobre elarroyo del Tala, en busca de 
una caballada para montar su ejército. Conseguido esto, 
después de ligeras escaramuzas y pequeños hechos de 
armas entre las avanzadas, Lavalle desprendió algunas 
fuerzas sobre San Nicolás para proteger algún movi- 
miento posible de parte de esa población, y él se puso 
en marcha sobre el pueblo de Arrecifes desprendiendo 
del camino algunas fuerzas sobre San Antonio de Areco, 
pero convergiendo todas las tropas sobre la ciudad de 
Buenos Aires. 

En Navarro sus partidas batieron una fuerza del co- 
mandante Lorea, y en la Cañada de la Paja otra del 
comandante González : fueron ambas totalmente derro- 
tadas. 

Lavalle llegó á la capilla de Merlo, casi á las puertas 
de Buenos Aires, el 23 de agosto de 1840, donde perma- 
neció cuatro días, sin quese produjese reacción alguna 
por parte de los que venía á salvar de la tiranía. 

El ejército de Rosas en Santos Lugares constaba de 
más de cuatro mil hombres, y no era menor el número 
que guarnecía á la ciudad de Buenos Aires. El ejército 
de Santa Fe avanzaba por Arrecifes sobre el ejército de 
Lavalle que no alcanzaba á tres mil hombres. 

La situación del bravo General era insostenible, y se 
resolvió al fin á contramarchar para batir el ejército 
que venía á su espalda y que podía ofrecerle probabili- 
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dades de triunfo: cualquiera otra resolución hubiera 
sido imprudente. 

Este acto de Lavalle que ha sido acerbamente criticado, 
está abonado por lo que dejamos expuesto: cualquiera 
otro hubiera obrado del mismo modo dadas las circuns- 
tancias del momento. 

López y Oribe evitaron todo combate, y Lavalle mar- 
chó en su alcance penetrando en la provincia de Santa- 
Fe cuya capital estaba defendida por el general don 
Rafael Garzón. 

Lavalle resolvió apoderarse de esta ciudad, y después 
de recios combates desde el 23 al 25 de setiembre, la 
plaza fué rendida, y tomado prisionero su jefe con la 
parte de guarnición que había sobrevivido á los com- 
bates anteriores. 

En este estado de las operaciones del ejército liber- 
tador, se firmó el tratado con Francia que dejó á Rosas 
en condiciones de concentrar todos sus ejércitos contra 
Lavalle. 

De propósito no hemos querido ocuparnos en las rela- 
ciones exteriores y bloqueo de los puertos por la escuadra 
francesa, para consagrarles un lugar especial, desde su 
principio hasta el bochornoso tratado Mackau (29 de 
octubre de 1840). 

105. — Lavalle siguió su marcha para unirse con las 
fuerzas del general La Madrid que se hallaban en Cór- 
doba, pues esta provincia con las de Salta y Tucumán se 
habían pronunciado contra Rosas. 

Cuando llegó al Quebracho Herrado, donde después 
de numerosas dificultades y de acciones parciales de 
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guerra creyó encontrar 4 La Madrid, no halló contin- 
gente alguno, y lo que era peor, no podia evitar un 
combate por desventajoso que fuera en aquellos mo- 
mentos, pues el ejército de Oribe tres veces mayor que 
el suyo iba picandole la retaguardia. 

El 28 de noviembre se daba la batalla del Quebracho 
(Provincia de Córdoba) en la que el ejército libertador 
fué deshecho, perdiendo más de mil hombres muertos 
y otros tantos prisioneros y todas sus armas y bagajes : 
Lavalle se reunió á La Madriden Jesús María, á 10 leguas 
al norte de la ciudad de Córdoba. 

Como una última tentativa para rehacerse del desca- 
labro sufrido en el Quebracho, Lavalle desprendió sobre 
Cuyo una división de mil hombres al mando del coronel 
Vilela, la que fué batida y deshecha en San Cala por el 
general Pacheco, y otra al mando del coronel Acha 
igualmente derrotada en Machigasta por el ejército de 
Aldao, concluyendo así el Primer Ejército Libertador, y 
yendo su jefe arrastrado por la fatalidad á morir en la 
ciudad de Jujuy del modo más inesperado (8 de oc- 
tubre 1841). 

106. — El gobernador de Buenos Aires encargado de 
las relaciones exteriores por las demás provincias, había 
conseguido atraer á la causa federal al representante de 
la Gran Bretaña, Mr. Mandeville, consiguiendo más 6 
menos igual adhesión de Mr. de la Forest que vino en 
reemplazo de aquél como cónsul general y encargado 
de negocios. 

Después de éste llegó con el mismo carácter Mr. de Peys- 
sacáquien Rosas no didaudiencia hasta despuésdeunaño. 
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- Por muerte de éste, fué nombrado Mr. Roger, quien 
recibió orden para reclamar una reparación por los 
atentados cometidos contra súbditos franceses, y por 
obligarse á los hijos de éstos al servicio militar, pues 
aunque nacidos en territorio argentino la ley francesa 
los consideraba súbditos de Francia. 

Á la negativa de esta reclamación, se siguió el blo- 
queo de Buenos Aires por el almirante Leblanc (28 de 
marzo de 1838), y por la identidad de causas, los fran- 
ceses y unitariosse unieron para combatir al Tirano : La- 
valle pasó el Uruguay y el Paranáen buques franceses. 

El almirante Mackau aparece en el río de la Plata con 
el encargo especial de tratar, pues nada 6 poco importa- 
ban á Francia los asuntos nuestros, y mucho, muy 
mucho, el tener concentrados sus elementos para la pro- 
_bable guerra europea. El 29 de octubre 1840, se firmó 
pues un tratado, por el que Rosas pagaba una indemni- 
zación á los perjudicados, se obligaba á amnistiar á los 
argentinos comprometidos por la política y á respetar 
la integridad del Estado Oriental conforme al tratado 
de 1828. Rosas hubiera concedido más aún en aquellos 
momentos, pues le era fácil eludir su cumplimiento 
según el modo como estaban estipulados aquellos com- 
promisos. Así fué, que las proscripciones siguieron, que 
los extranjeros, franceses sobre todo, fueron más veja- 
dos que lo habían sido antes, y que la Banda Oriental 
fué luego invadida. 

La débil actitud de Francia inspiró más audacia al 
Tirano, que continúo burlándose de los representantes 
franceses. Además, el gabinete francés cometía un error 
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en creer á Rosas facultado para celebrar tratados con 
otras naciones; pues las facultades que le daba el tra- 
tado de 1831, en Santa Fe, habían caducado, porque 
Rosas, fué el primero en reirse de sus estipulaciones, 
desde que era un gobierno irregular, por el modo como 
funcionaba, y porque toda la nación combatía á Rosas 
que se había proclamado abiertamente Dictador. 

Alejado el peligro y dueño Rosas de la navegación de 
los ríos, ya pudo contraer toda su atención á combatir á 
los unitarios, haciéndoles una guerra de exterminio no 
sólo en los campos de batalla, sino en sus casas por 
medio del asesinato, en sus bienes por medio de la con- 
fiscación y en los actos de la vida cívil declarándolos 
incapaces de vender y de administrar sus bienes: ley de 
16 de setiembre 1840. 

La más-horca desplegó todos sus horrores, la resba- 
losa 6 degollamiento lento con cuchillo mellado entre 
los gritos y la algazara, era una salvaje diversión de 
cada día; á los prisioneros de guerra como don Juan 
Latorre, antes de ser lanceados, se les obligó á vitorear á 
su verdugo ; las orejas del coronel Borda son mandadas 
de regalo al Restaurador, la matanza por todas partes, 
¡ sangre, sangre y más sangre! 


CAPITULO XV 


(1840 á 1843) 


107. Salta se pronuncia contra Rosas ; — Córdoba segunda el mo- 
vimiento; — traición de Gutiérrez; — el 2.» Ejército Liberta- 
dor; — defección de Otero. — 108. Convenio de Anjuli; — 
combates en Yerbas Buenas, Faimallá y Monte Grande; — 
muerte de Lavalle. — 109. El Ejército combinado de Cuyo; — 
el coronel D. Mariano de Acha; — invasión á San Juan y ocu- 
pación de esta ciudad ; — derrota de Benavides. — 110. Batalla 
sangrienta de la Punta del Monte; — sorpresa de la Chacarilla ; 
— combates en la ciudad de San Juan; — capitulación de 
Acha. — 111. Conducta culpable de La Madrid ; — batalla del 
Rodeo del Medio. — 112. Tercer ejército correntino ; — el ge- 
neral Paz ; — batalla de Caa-guazú ; — esterilidad de esta vic- 
toria, — 113. Derrota de Rivera en el Arroyo Grande ; — Peña- 
loza en Cuyo. 


107. — En el estado de postración en que que se halla- 
ban los pueblos bajo la presión de las bayonetas de 
Rosas, parece increíble que aun hubiera corazones abne- 
gados y hombres y pueblos dispuestos al sacrificio ; y 
sin embargo, esta era la verdad, y á la manera de los 
mártires del cristianismo, cuya sangre encendía más la 
fe de los creyentes, esa sangre derramada por la libertad, 
fecundaba el entusiasmo de los pueblos produciendo el 
verdadero milagro de convertir aún á los niños que la 
perseguían. 
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La indomable Corrientes que había visto desaparecer 
su ejército en innumerables combates, desde Don Cris- 
tóbal hasta el Quebracho, creaba otro ejército bajo el 
empeño del gobernador Ferré y con ese nuevo contin- 
gente de patriotas debía el general Paz obtener muy 
pronto su espléndida victoria de Caa-Guazú (29 noviem- 
bre 1841). 

Más tarde otro ejército de la misma heroica Provincia 
debía pelear bajo las órdenes del general Rivera en el 
Arroyo Grande (16 diciembre 1842). 

En las provincias del Oeste se había formado una 
coalición de ellas que pone á su frente al general Bri- 
zuela, y aunque las aptitudes del jefe riojano son bien 
pobres, despierta en muchos alguna confianza en sus 
resultados. Téngase presente, que la esperanza no es tan 
grande ni sublime por el número de probabilidades que 
han de constituirla en realidad, como por el estado afli- 
gente del que necesita un algo por vago que sea para no 
desesperar. 

El 7 de abril de 1840, el gobernador de Salta, 
don Manuel Solá, se pronuncia contra Rosas, invade la 
provincia de Tucumán que se plega al movimiento, y se 
nombra jefe de la nueva alianza al bravo general don Gre- 
gorio Araoz de La Madrid. 

Mientras el coronel don Mariano de Acha y el goberna- 
dor Solá invaden á Córdoba con la vanguardia del ejér- 
cito que toma el nombre de Segundo Ejército Liberta- 
dor, siguiéndolos La Madrid con las fuerzas de Tucu- 
mán, el coronel Celedonio Gutiérrez deserta con su divi- 
sión y se presenta al gobernador Ibarra de Santiago. 
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Este mismo Gutiérrez nombrado general en premio de 
su traición, fué el que expidió en 14 de agosto de 1842 
en Tucumán, el decreto que imponía la pena de muerte 
al que ocultase á un unitario 6 no lo delatase conociendo 
su paradero!!! 

La Madrid llegó á Córdoba cuyo gobernador doctor don 
Francisco Álvarez, se declaró también contra la tiranía, 
poniéndose á la cabeza de sus fuerzas respectivas. 

En este estado, se verificó la desgraciada batalla del 
Quebracho y acciones de San Cala, y Machigasta, que 
llevando el desaliento á las milicias de Córdoba, pro- 
dujeron un desbande completo. 

La defección de Gutiérrez fué imitada por el gober- 
nador Otero, de Salta, siendo necesario que el ejército 
contramarchase á Tucumán para contener la reacción 
que á su espalda operaban los federales. 

108. —Mientrasacaecían estos sucesos, y los ejércitos de 
Oribe y Pacheco obtenían las victorias antes citadas, en las 
provincias de Cuyo se formaba un ejército á las órdenes 
del fraile Aldao, en Mendoza ; general Pablo Lucero, 
de San Luis; y coronel Nazario Benavides, de San Juan. 

La Madrid y Lavalle se habían asignado sus papeles 
respectivos según convenio celebrado en Anjulí, pero 
contra lo acordado, La Madrid con su ejército de tres 
mil hombres marchó sobre Catamarca y luego pasó á la 
Rioja donde el desgraciado Brizuela acababa de ser 
muerto después de sus derrotas de Tudcum y Sañogasta 
(7 de julio — 1841). 

Esta acción impremeditada de La Madrid fué causa de 
su ruina y de la suerte desgraciada de Lavalle. 


DE 1840 A 1843 189 


¿Será que el primero tuvo celos del segundo ? 

No queremos ni pensarlo y preferimos creer que la 
fatalidad que perseguía á los unitarios, quería hacerles 
purgar sus desavenencias, sus divisiones, sus utopías 
con que pretendían triunfar de las masas armadas que 
el Tirano amontonaba á su alrededor. 

Lavalle con los restos de su ejército sostuvo los 
choques de « Yerbas Buenas » y « Famaillá » hasta que 
su situación lo puso en el caso de librar un combate más 
serio en Monte Grande, cerca de Tucumán, donde tres 
mil soldados de Oribe derrotaron á mil quinientos de 
Lavalle (19 setiembre — 1841) escapando este jefe con 
muy poca gente, con dirección á Jujuy donde fué á 
morir del modo más inesperado, el día 8 de octubre. 

109, — Mientras el ejército combinado de Cuyo, cons- 
tante de 2,297 hombres, marchaba sobre la Rioja, La 
Madrid desprendió su vanguardia de 520 hombres al 
mando del general Acha. 

Conviene prevenir, que Acha habia militado con el 
coronel Rauch en su campaña al sud de Buenos Aires ; 
que en 1827 había combatido á los caudillos Molina y 
Mesa como subalterno del coronel don Isidoro Suárez, 
distinguiéndose en la victoria de Las Palmitas ; que en 
1828 se había hallado en la acción de Navarro como 
segundo jefe del regimiento de húsares, y que en 1831 
había vencido en Miraflores (Tucumán) á la vanguar- 
dia del general Quiroga, habiéndose hallado en muchas 
otras acciones de guerra. 

Acha, con su valor temerario, se corrió á la izquierda 
de su ruta para evitar el ejército de Aldao, y el 12 de 
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agosto apareció en el departamento de (Caucete 4 siete 
leguas de San Juan, de donde dirigió al gobernador 
Oyuela lo nota siguiente : 


Libertad, Constitución ó muerte. 


Señor don José María Oyuela, jefe de las fuerzas san- 
juaninas. 


Caucete, agosto 12 de 1841. 
Señor mío : 


Mañana temprano estaré con mi columna al frente de 
Vd., no comprometa ese pueblo y si lo hace que sea 
para vencer. 

La guerra, si se dispara un solo tiro después de 
recibir ésta, es declarada por mí á muerte. 

Si Vd. quiere tener una entrevista conmigo, será 
mañana, cada uno al frente de sus fuerzas, pero es pre- 
ciso que sea á inmediaciones de ese pueblo. 


El jefe de vanguardia del Ejército Libertador. 
MARIANO DE ACHA 


Oyuela, gobernador delegado de Benavides, por 
única contestación abandonó la ciudad de San Juan que 
el día 13 ocupó Acha. Entramos en algunos detalles 
propios de la historia local de la provincia de San Juan, 
porque esta página de la historia del partido unitario es 
indudablemente una de las más interesantes, por los 
rasgos de abnegado heroismo que se hallan en todos 
los momentos de esta rápida campaña. 

110. — La situación de Acha era excepcional, se ha- 
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llaba en medio de un país enemigo y en víspera de ser 
batido por un ejército numeroso, por lo cual tenía que 
vencer á toda costa las dificultades que su arrojo le había 
creado lanzándose al centro del enemigo con una división 
que apenas bastaba para formar un simulacro de línea 
de batalla. No le quedaba ni el triste recurso de retro- 
ceder, en lo que por otra parte, jamás pensó. 

Acha no podía ni debía quedar en la ciudad donde 
hubiera sido rendido sin gloria, por el numeroso ejército 
que mandaban tres viejos militares, y que á marchas for- 
zadas venían sobre él al descubrir que se les había esca- 
bullido lanzándose hácia el centro de sus operaciones. 

Además, el ejército de Cuyo tenía que cruzar una 
travesía de casi treinta leguas y era fácil batirlo con 
ventaja al salir de aquel desierto sin pasto ni agua. 

El dia 145 se movió de su campamento de la Chacarilla 
pasando la noche á la orilla del río, y el 46 recibió el 
aviso de que el enemigo se avistaba, teniendo apenas 
tiempo de tomar posiciones aprovechando los accidentes 
que le ofrecía el terreno, y consistían en una acequía y 
una alameda. 

Su pequeña división que, como hemos dicho, cons- 
taba de 520 hombres, estaba formada por los cuerpos 


- siguientes : 


Batallón Libertad. — Comandante don Lorenzo Álvarez 
— 250 hombres. 

Legión Brizuela. — Íd., Juan Crisóstomo Álvarez. —- 
200 id. | 

Escuadrón general Paz. — Íd., doctor don Francisco 
Álvarez. — 40 íd. 
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Sección de Artillería (2 piezas). — Capitandon Domingo 
Archondo. — 30 id. 

Á las ocho de la mañana, la vanguardia enemiga 
constante como de 400 hombres al mando de Benavides 
trajo el ataque y después de un reñido combate que duró 
dos horas fué rechazada, quedando en el campo más de 
la mitad de su gente, y entre ésta el coronel don 
José Manuel Espinosa que tan funestos recuerdos había 
¡dejado en San Juan. 

Acha pudo recién tomar buenas posiciones en el mismo 
ugar del combate, conocido con el nombre de Punta del 
Monte, departamento de Angaco-Norte. Este lugar está 
situado á ocho leguas de San Juan y toma su nombre de la 
entrada 6 punta que forman las alamedas y montes de 
árboles que se internan en la región inculta de la travesía. 

144. — Á las 12 del día 16 de agosto, el ejército de 
Aldao trajo un recio ataque sólo sobre les posiciones de 
Acha con sus caballerías, arma á la quelos caudillos han 
dado siempre su preferencia. 

Las masas de jinetes fueron rechazadas con grandes 
pérdidas en las varias cargas que llevaron sobre el ba- 
tallón Libertad. 

La rabia de los asaltantes que se veían diezmados por 
aquel diminuto número de héroes aumentaba la tena- 
cidad de las cargas, mientras la gente de Acha seguía firme 
en sus posiciones sembrando la muerte á su alrededor. 

El entrevero de las caballerías se produjo al instante 
y una masa informe envuelta entre el polvo y el humo 
de la pólvora se movía confusa y tumultuosa entre los 
gritos de rabia y desesperación de los combatientes. 
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La infanteria enemiga compuesta de 350 hombres de 
San Juan, al mando del coronel don Francisco D. Diaz, 
y lade Mendoza al mando de un mayor Barrera (chileno) 
con 350 hombres también, trajeron su ataque y desde 
este momento la lucha fué terrible. 

Las cargas llegaban hasta la orilla de la acequía que 
servía á Acha de parapeto y en cuyo borde opuesto 
tenía su gente, y entonces los disparos no sólo producían 
los efectos destructores del proyectil sino el sollamaso 
de la pólvora, pues que se tiraban casi á boca de jarro. 
Los cadáveres cegaron pronto la acequia sirviendo de 
fajina para pasar de un lado á otro, pero los que lo 
intentaban pagaban con la vida su temeridad. 

'Los infantes de la federación diezmados y desechos, 
retrocedieron al fin ante el fuego mortífero de « aquella 
legión de demonios que capitaneaba el salvaje Acha »(1). 

En este combate, el más sangriento que registra la 
luctuosa historia de nuestras guerras, se hicieron por 
una y otra parte, actos de arrojo dignos de la historia 
heroica. 

Al valiente Acha le mataron tres caballos durante el 
combate ; los jefes y oficiales de mayor graduación pere- 
cieron en aquella vorágine de la muerte que sepultó 
tantas glorias y hechos heroicos que pretendemos exhu- 
mar del olvido en nuestra Historia de San Juan de 
Cuyo. | 

Á las seis de la tarde, la derrota se produjo en las 
fuerzas de Aldao dejando en el campo más de mil cadá- 


4. Palabras de un jefe de Benavides. 
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veres, cañones, bagajes y la infantería que quedó prisio- 
nera (157 hombres que habían sobrevivido 4 la batalla). 

El general Lucero se había retirado al principio del 
combate con sus « Auxiliares de San Luis » ; el fraile 
huyó aterrado yendo á sofrenar su caballo á San Fran- 
cisco del Monte, y Benavides se refugió á la ciudad de 
San Juan con los pocos dispersos que pudo reunir, quizá 
buscando su incorporación á una gente que venía de Men- 
doza al mando del coronel don José Santos Ramírez. 

El día 17, Acha revistaba su gente y contando á los 
heridos que pudieron formar, resultó un efectivo de 
doscientos ochenta hombres con los cuales ocupó nueva- 
mente á San Juan en la tarde del mismo día, volviendo 
á su campamento de « La Chacarilla » para descansar 
de sus fatigas sobre los laureles tan dignamente ganados. 

El general Acha confió demasiado en los buenos resul- 
tados de su victoria, y conocía poco la tenacidad de 
Benavides que por primera vez era vencido y debía 
buscar los medios de lavar la mancha que el 16 había 
caído sobre su reputación militar. 

El caudillo sanjuanino reunió como 400 dispersos, y 
con el contingente de 300 hombres que Ramírez le traía 
de Mendoza se halló en condiciones de tentar .nueva 
fortuna. 

El día 18 á las tres de la tarde, Benavides asaltaba y 
sorprendía el campamento de Acha. La lucha fué atroz, 
la pelea se trabó cuerpo á cuerpo sobre las tapias de La 
Chacarilla, la matanza fué terrible, pereciendo los jefes 
más distinguidos, y á las ocho de la noche el valiente 
Acha, herido, con su cabeza vendada y su barha llena de 
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sangre coagulada, se abría paso sobre la ciudad con 
cien hombres, única fuerza que le quedaba de los ven- 
cedores de Angaco, comenzando desde luego á organi- 
zar una imposible defensa. 

El 19 se pasó en escaramuzas y guerrillas, y el 20 se 
llevó un ataque á la plaza por Benavides y Lucero, que 
se le había incorporado, siendo rechazados con grandes 
pérdidas. 

El día 21, se tuvo noticia de la aproximación de La 
Madrid, resolviéndose en consecuencia llevar un nuevo 
ataque que también tuvo malos resultados. 

Mientras mayor era el empeño de rendir la plaza, más 
entusiasta era la defensa, porque los sitiados sospe- 
chaban la llegada de La Madrid. 

Mientras tanto ¿que hacía éste? 

Benavides llevó un nuevo asalto, consiguiendo tomar 
la plaza, aunque con grandes pérdidas, pero no á los 
defensores que se habían subido á las torres de la Cate- 
dral de donde seguían peleando con los restos de muni- 
ción que les quedaba.. 

Benavides intimó rendición á Acha con garantía de su 
vida y la de los suyos. 

Acha aceptó, pero al oficial que le pedía la espada le 
contestó : « Vuelva Vd. donde está su superior y dígale 
de mi parte, que si Mariano Acha ha sido vencido, en la 
derrota no ha perdido ni su rango, ni su dignidad, y 
que su espada no será entregada sino á su igual. » 

Benavides llegó en persona, ratificó la capitulación y 
recibiendo la espada, tomó á Acha del brazo conducién 
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dolo á su casa donde quedó preso en compañía del 
comandante Rufino Ortega, mayores Plácido Argüero, 
Ciriaco La Madrid, seis capitanes, cuatro ayudantes, 
tres tenientes, tres alféreces y don Manuel J. Frías. El 
día 22 fueron mandados á Mendoza á las órdenes 
del teniente coronel Fonfrias. 

La capitulación no fué respetada por Pacheco, que hizo 
degollar á Acha en la Posta de la Cabra (San Luis) el 24 
de setiembre. 

Sentimos que los estrechos límites de este estudio 
general y compendiado de nuestra historia, no nos per- 
mita tratar in extenso de estos acontecimientos. 

142. — La Madrid llegó á San Juan dos días después de 
la capitulación de Acha contentándose con mandar en 
alcance de los presos, para rescatarlos, al comandante 
don Ángel Vicente Peñalosa que llegó hasta el Desagua- 
dero sin conseguir su objeto. 

La lentitud de la marcha del general La Madrid no 
sólo importó la pérdida de su vanguardia, sino su misma 
ruina : el 24 de setiembre Pacheco lo derrotaba en la- 
batalla de Æl Rodeo del Medio á cinco leguas de la ciudad 
de Mendoza. 

113. — Ala vez quelos ejércitos de la Federación obte- 
nían los triunfos que dejamos referidos, en la indomable 
Corrientes se desenvolvían sucesos de grande impor- 
tancia. 

El general Paz que se había escapado en 4840 de 
manos de Rosas, y asiládose en la Colonia, se puso al 
habla con Rivera y después con Lavalle, en Punta 
Gorda, para ver de. combinar un plan que le permitiese 
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volverá la lucha armada, pero sin conseguir cosa alguna. 

El general Lavalle después de la batalla del Sauce 
Grande, se decidió á pasar el Paraná para invadir á 
Buenos Aires, y la posición desairada en que Paz se ha- 
llaba lo determinó á marchar á Corrientes cuyo Gobierno 
lo llamaba para organizar un cuerpo de reserva, pues 
Lavalle había sacado de Corrientes sin asentimiento de 
su Gobierno, las fuerzas con que contaba la Provincia 
para su defensa, máxime en aquellas circunstancias en 
que Echagúe casi vencedor podía invadirla. 

En agosto estaba el general Paz formando un tercer 
ejército correntino y luchando con las dificultades que 
le ofrecían las intrigas de Rivera, de los Madariagas, y 
de otros caudillos prestigiosos de la Provincia. 

Formado su ejército, al que se incorporó la división 
como de 400 hombres que después de Famaillá se había 
separado de Lavalle, cruzando el Chaco, á las órdenes 
del coronel Salas, se encontró pronto en condiciones de 
poder operar contra Echagiie. 

Las avanzadas comenzaron las hostilidades, batién- 
dose en María Grande 6 Los Molles, en Mercedes y otros 
puntos en que acontecieron ligeras acciones, pero sin 
que los ejércitos se aproximasen para dar una batalla 
decisiva. 

Por fin en setiembre, conocidos ya los sucesos de 
Cuyo, invadió Echagiie el Entre Ríos, y Paz avanzó 
sobre el río Corrientes, movimiento que redujo al ge- 
neral de Rosas á la mera defensiva, viéndose el ejército 
correntino en la necesidad de pasar el río Corrientes so- 
bre el Paso de Caa-guazú dejando aquel río á su espalda. 
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- El 27 de noviembre á las ocho de la noche, el general 
Paz inició el combate con la decidida intención de com- 
prometer una batalla, y se sostuvo el fuego de fusilería 
y-de cañón hasta las dos de la mañana del día 28 en que 
los combatientes se dieron una tregua. 

Dos horas después, la acción era general, declarándose 
la victoria sobre las alas del ejército y comenzando 
Echagiie la retirada con su centro semi-organizado, pero 
teniendo que rendirse antes de la legua de marcha, con 
cañones, bagajes y numerosos prisioneros. El general 
de la Federación escapó con un grupo de hombres sin 
que se supiera la hora á que se había retirado del campo 
de batalla. 

El combate del Paso Caa-guazú produjo desde luego 
la destrucción del ejército de Echagúe que era de másd e 
cinco mil hombres, y la ocupación de Entre Rios; de- 
cidió al indeciso general Rivera á invadir esta Provincia 
desde la Banda Oriental, y al Gobernador de Santa Fe 
don Juan Pablo López á buscar ia alianza ofensiva y. 
defensiva de Corrientes. 

114, — Paz ocupó la ciudad del Paraná, y cuando pudo 
pensar en cosechar los laureles de la victoria para la 
causa de la libertad, se vió envuelto en las intrigas de 
Ferré, Rivera, los Madariagas y demás caudillos que 
tuvieron celos ó envidia de su gloria. 

- Ferré quiere tomar la revancha de Pago Largo por 
medio de contribuciones ó indemnizaciones que pide al 
pueblo vencido. 

Rivera que simula ó sueña en la formación de la 
República del Uruguay formada por el Estado Oriental y - 
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Provincias de Entre-Rios y Corrientes, deja. pronto de 
mano este pensamiento para trabajar por su preponde- 
rancia en Entre Ríos y anulación de la influencia de 
Paz cuyos laureles no lo dejan dormir. 

El ejército vencedor comenzó á diezmarse porla deser- 
ción, y sus restos fueron vueltos á Corrientes, por Ferré, 
donde éste los disuelve. 

Los ejércitos de Oribe y Pacheco que vienen del inte- 
rior llamados. por Rosas, caen sobre Santa Fe de donde 
López sin hacer la menor resistencia huye, refugiándose 
en el Chaco. | 

El ejército unido de orientales, correntinos, entrerria- 
nos, y santafesinos que al mando del general Rivera, y 
fuerte de 6,000 hombres ocupaba parte de Entre Ríos 
sobre la costa uruguaya, es batido por los ejércitos de 
Rosas en el Arroyo Grande (6 de diciembre de 1842). 
Oribe tomó la infantería, cañones, bagajes y caba- 
lladas, y numerosos prisioneros siendo bárbaramente 
sacrificados desde los sargentos hasta los jefes supe- 
riores. 

El tirano canta victoria por todas partes ; el desaliento 
y el terror esel sentimiento que domina en toda la Repú- 
blica que sigue desangrando se bajo el puñal de Rosas y 
sus sicarios. 

El general Paz refugiado en Montevideo después de la 
disolución del ejército correntino, estaba aún destinado 
por la Providencia á prestar nuevos é importantes ser- 
vicios á la causa de la libertad. 

145. En los pueblos de la falda de los Andes sólo que- 
daba en lucha permanente contra la tiranía, el valiente 
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coronel don Ángel Vicente Peñolaza (a) Chacho, quien 
con los restos del Segundo Ejército Libertador conti- 
nuaba una activa guerra de montonera, única que podía 
hacer, dados sus exiguos recursos. 

En la vasta zona quese extiende desde San Juan á Tu- 
cumán, peleó aunque con sucesodesgraciado, en Árauco, 
Cuesta de Miranda, Los Manantiales, los Bañados de 
Tllisco y Leoncito (8 mayo 1844) donde fué totalmente 
derrotado por Benavides, viéndose en la necesidad de 
refugiarse en Chile. 

Este valiente jefe que bien inspirado pudo ser una 
gloria del país, llegó más tarde, víctima de suignorancia 
de sus y pasiones indisciplinadas, á ser un caudillo 
oscuro, azote de las provincias de Cuyo. 


CAPÍTULO XVI 


(1844 4 1852) 


116. Sitio de Montevideo ; — Paz; — Garibaldi; — la nuevá 
Troya. — 117. Urquiza invade el Estado Oriental; — combate 
de India Muerta. — 118. Cuarto Ejército Correntino ; — com- 
bates de Cayubay y Vences ; — levantamiento en la frontera 

‘de Mendoza. — 119, Intervención anglo-francesa ; — bloqueo ; 
— combates de Obligado y El Tonelero; — cesa la intervención 
por un tratado de paz. — 120. Estado de postración del país. — 
121. Ruptura entre Urquiza y Rosas; — tratado de alianza entre 
Entre Ríos, Corrientes, Brasil y República del Uruguay; — 
expedición Libertadora al Estado Oriental ; — capitulación de 


Oribe. — 122. Invasión á Buenos Aires ; sublevación del regi- 
miento de Aquino; — combates en la Loma Negra y Campo de 
Álvarez. — 123. Batalla de Monte Caseros; — caída del tirano 


Rosas. — 124. Desórdenes en Buenos Aires, después de adela 
y su represión. i 


116. — El ejército de Rosas después de la victoria del 
Arroyo Grande, pasó el Uruguay con 12,000 hombres de 
las tres armas, y el dia 16 de febrero (1843), se presenta 
a la vista de la aterrada Montevideo que se encuentra 
asi sitiada por tierra y bloqueada por una escuadrilla de 
cinco buques que manda Brown. 

Oribe llega buscando la autoridad que los orientales le 
habían negado y que Rosas ha reconocido, y á quien 
trata de reponer en la presidencia de la República 
Oriental. 
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El gobierno y el pueblo corren al domicilio de Paz y 
consiguen que se ponga al frente de la defensa. 

Éste acepta, se pone á la obra, se improvisan trinche- 
ras, se abren fosos, y lo que nadie podía esperar, Montevi- 
deo puede resistir, puede luchar, y aun puede vencer bajo 
la hábil dirección del héroe de la Tablada y Caa-guazú. 

Los emigrados argentinos forman una legión, y acaso 
este hecho provocó de parte de Oribe un decreto de 
abril (1843) en que prometía, tratar como salvajes uni- 
tarios álos extranjeros que se declarasen contra-su auto- 
ridad, medida que produjo un resultado contraprodu- 
cente, pues aparte de que á reclamación del comodoro 
Purvis fué necesario revocar aquel imprudente decreto, 
pocos días después de su publicidad, los franceses é ita- 
lianos, formaron legiones armadas, estando esta última 
- al mando del comandante don José Garibaldi, después 

general tan conocido y apreciado en los países del Plata 
como en Europa. 

Garibaldi había ya ilustrado su nombre y sentado su 
reputación en Costa Braba en 1842, batiéndose con la 
escuadrilla que el gobierno de Montevideo había confiado 
á su dirección contra la escuadra de Buenos Aires que 
mandaba el renombrado Brown; y aunque Garibaldi 
perdió su escuadrilla, su misma derrota lo cubrió de 
gloria. Más tarde lo hemos de hallar en San Antonio, cerca 
del Salto Oriental, batiéndose contra una columna de 
1,200 hombres del ejército de Oribe, que manda el general 
don Servando Gómez, salvando con fuerzas muy inferiores 
á la ciudad del Salto de caer en poder del enemigo, que 
_ la asedia con empeño, sin poder rendirla. 
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Finalmente el nombre. de Garibaldi lo encuentra. la 
Historia vinculado 4 la gloriosa defensa de Montevideo. 

El general Paz cuya reputación militar no admitía 
discusión alguna, puso en juego todos los recursos de 
una estrategia, que no era conocida de los sitiadores, y 
comenzado por la guerra ofensiva haciendo salidas con- 
tinuas de la plaza, llevando ataques muy serios como 
el del Cerrito, consiguió reducir á Oribe á la defen- 
siva, no pensando en consecuencia llevar ataque alguno 
desde que todos los días y en todos los momentos. los 
sitiados hacían sus salidas fuera de trinchera. 

Puede decirse desde entonces, que Montevideo estaba 
salvada, y que la Nueva Troya, nombre que se ha con- 
quistado ante la Historia, no había de sucumbir ante las 
bárbaras muchedumbres de Rosas, como después lo pro- 
baron las numerosas acciones de guerra que acaecieron 
en aquel memorable sitio de nueve años. 

El general Rivera marchó sobre Montevideo, no á 
prestarla los auxilios que tanto necesitaba, sino arras- 
trado por los celos contra Paz 6 quien el Gobierno y el 
pueblo habían confiado su defensa. 

Las intrigas y las mezquindades del caudillo oriental’ 
obligaron á Paz á presentar su renuncia, pero solicitado 
éste para continuar en su delicado puesto, tuvo. que 
aceptar el nuevo nombramiento que se le hizo y que 
duró hasta 1844, en cuyo año marchó para el Brasil, 
lleno de los desencantos que eran consiguientes en aquel 
momento, y que ya lo habían amargado después de 
Caa-guazú. i 

Paz no desertaba de su puesto de acción para combatir 
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al Tirano, así fué que pronto lo vemos en Corrientes 
levantando un nuevo ejército. 

147, — El gobernador de Entre Rios general Urquiza, 
tiene orden de secundar á Oribe, y con este fin, pasa con 
un nuevo ejército á la Banda Oriental donde comienza 
una guerra de detalle 6 de montonera, batiendo 4 Rivera 
en Malbajar y otros varios puntos, hasta que el 28 de 
marzo de 1845 lo derrota completamente en la /ndia 
Muerta. 

118. — El Paraguay, que ha declarado la guerra á 
Rosas, manda su ejército á la provincia de Corrientes que 
es su aliada, con cuyas fuerzas se trata de invadir á 
Entre Ríos. 

El gobierno de los Madariagas no comprende que la 
única voz, el único brazo que debía moverse en aquellas 
circunstancias era el de Paz, pero aquellos caudillos lo 
mismo que Ferré, y que Rivera en la Banda Oriental, 
tienen celos de Paz, se sienten pequeños á su lado, y 
resuelven darle un puesto que lo subordine á ellos. El 
sentimiento localista que es tan propio en las gentes y 
épocas de atraso, los hace mirar en Paz á un general 
extraño á su Provincia, y desde luego, todos los trabajos 
se encaminan á que Madariaga (Juan) sea el director de 
la guerra, pensamiento al que consagra todo su empeño 
el gobernador don Joaquín, en obsequio de su hermano 
y de la fatuidad de ambos. 

En este estado, la vanguardia del ejército al mando 
de Madariaga es batida y deshecha por Urquiza en 
Cayubay (4 de febrero de 1846) y al año siguiente en 
Vences (29 noviembre — 1847), quedando así destruído 
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el cuarto ejército correntino contra Rosas, y volviéndose 
los paraguayos 4 su pais. 

En la frontera sud de Mendoza (San Rafael), el coronel 
dan Juan Antonio Rodriguez se pronuncia contra el 
gobierno de Alejo Mallea, y desgraciado en su empresa, 
es tomado en las cordilleras y muere ensacado. 

1419. — Estos hechos se habían producido no sin una 
alarma constante de parte del Brasil que trataba de for- 
mar un estado independiente constituído por el Para- 
guay, República del Uruguay y provincias de Entre Ríos 
y Corrientes como un antemural á la política absorbente 
de Rosas, quien por otra parte agriaba cada día más sus 
relaciones con Francia é Inglaterra, únicas potencias 
europeas que tenían intereses que salvaguardar en el Río 
de la Plata, y súbditos que defender de las tropelías del 
Tirano. 

En 1846 se produjo una nueva intervención anglo- 
francesa, á insinuación del Brasil, la que entre otras ins- 
trucciones tenía la de hacer efectivo el tratado de 27 de 
agosto de 1828 respecto de la independencia del Estado 
Oriental. 

El representante inglés Mr. Guillermo Gore Ousseley 
en unión con el barón Deffaudis, representante de Fran- 
cia, iniciaron la intervención, y procedieron al estable- 
cimiento del bloqueo de los puertos. 

En noviembre hacen subir el Paraná una escuadrilla 
que lleva en conserva numerosos buques mercantes, 
con destino 4 Corrientes, donde el general Paz forma 
su ejército, y al llegar á la. Vuelta de Obligado en el 
Paraná, se encuentran con que aquel punto está arti- 


906 HISTORIA ARGENTINA 


llado ydefendido por un ejércilo al mando del general don 
Lucio Mansilla, y el rio cruzado por una gruesa cadena 
que estorba el paso á los buques (20 noviembre 1843). 

Inmediatamente se traba la lucha entre los buques y 
las fuerzas de tierra, empeñándose un cañoneo que oca- 
sionó numerosas bajas en las gentes de Rosas siendo la 
batería de tierra fuera apagada por los fuegos enemigos. 

Cortada la cadena, los buques subieron, y al pasar 
por el Zonelero fueron nuevamente cañoneados por una 
pieza de grueso calibre que estaba apostada en aquel 
punto (arriba de las Hermanas) y que no impidió el paso 
de los buques. 

La inlervención armada continuó en el Río de la Plata 
hasta 1848, en que se convencieron los gobiernos de 
Francia é Inglaterra, qne su intervención más bien per- 
judicaba que protegía los intereses de sus nacionales, á 
menos que consagrasen más empeño y dieran mayor 
importancia á sus reclamaciones en eslos países. 

Aparte del poco interés que les despertaban los asun- 
tos del Río de la Plata, ellos confiaron en que bastaban 
los mismos que combatían la Tiranía para cambiar la 
suerte del país, que estaba encerrada en aquel momento 
dentro de los muros de Montevideo. 

Se arreglaron pues las diferencias existentes, y se 
llegó á la celebración de un tratado de paz celebrado en 
24 de noviembre de 1849, conluyendo así la interven- 
ción armada en el Río de la Plata. 

Rosas conseguía entonces con su astucia y audacia, 
lo que después no hemos alcanzado en nuestras relacio- 
nes exteriores. 
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120. — Se habrá notado que desde muchas páginas 
atrás, no nos hemos ocupado más que en acciones de 
guerra, ¿ y qué raro es que esto suceda, si desde 1830 no 
se ve otra cosa en toda la República que movimiento de 
tropas y una lucha tenaz entre unitarios y federales? 

No se abren escuelas, no hay un plan de finanzas, el 
comercio está muerto, la industria no existe y la espon- 
tánea producción de tantas riquezas inexplotadas carece 
de brazos, de capitales y de toda seguridad para poder 
contar con su desenvolvimiento en bien general del país. 

Cada ciudad es un gran cuartel cuyo jefe es un cau- 
dillo, y por ende, gobernador de su Provincia, y éstas, 
á su vez, especie de pequeñas sucursales del omnímodo 
poder de Rosas. 

Los pueblos yacen en la más completa abyección. 

Un potro tiene el valor que le da el par de botas que 
de él pueden sacarse; uma vaca tiene el valor del cuero 
y á veces no más que el del matambre que puede pro- 
porcionar. 

Los unitarios declarados hasta incapaces de testar, 
de vender, de comprar, tienen su tutor público en el 
Jefe de Policía. 

La prensa asalariada no debe hacer otra cosa que 
incensar al tirano, á quien por un cruel sarcasmo de la 
suerte se le llamó el Wáshington del Río de la Plata. 

Desde los Andesal Plata, el Tirano lo llena todo, él es 
la sociedad, es el país, es la religión misma que cuenta 
como sanción penal contra los pecados políticos de 
conciencia Ó de obra, con el puñal de los asesinos 
diseminados en todas las provincias. 
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Tal era el estado del pais cuando suceden los hechos 
siguientes: | 

421. — Rosas renuncia como siempre su autoridad 
pasado cierto periodo de tiempo, y su resultado es, que 
la Legislatura, el pueblo y las provincias todas, entren 
á rogarle que desista de tal empeño, y que aunque 
su importante salud puede sufrir con los grandes sacri- 
ficios que hace por su pueblo, es necesario que siga 
sacrificándose en las funciones gubernativas, porque él 
es la única garantía de independencia y bienestar de los 
pueblos que lo bendicen, etc., etc. 

Cuando en 1851 se comenzó á jugar el sainete de 
siempre, de renunciar para que no fuese aceptada su 
dimisión y comenzasen los ruegos y confirmación de 
las facultades sin límites de que estaba investido, el 
gobernador de EntreRios aparentó tomar en serio la 
cuestión, y á nombre de su provincia aceptó la re- 
nuncia. 

Desde este momento, el antiguo teniente de Rosas, 
fué para éste el loco, traidor, salvaje unitario Urquiza 
y su efigie colocada en los cuarteles, para servir de 
blanco al tiro de la tropa. 
` La ruptura entre los dos caudillos comenzó por la 
agrupación de elementos bélicos para batirse en lucha á 
muerte. 

Urquiza lanza en Entre Ríos su manifiesto de 41.” de 
mayo, y celebra una alianza ofensiva y defensiva con el 
gobierno de Corrientes. El 29 del mismo mes, Urquiza 
ajusta un tratado de alianza con el Brasil y con la Banda 
Oriental, que por lo pronto sólo puede dar la fuerza 
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moral de la unión, desde que aun se debatía en su lucha 
de nueve años contra el ejército de Oribe. 

El día 20 de julio, el general Urquiza al frente de 
5,000 hombres de Entre Ríos y Corrientes invade el 
Estado Oriental, cláusula previa del tratado, y al pisar 
el departamento de Paysandú, éste se pronuncia contra 
Rosas, como lo hicieron en seguida los demás pueblos y 
el general don Eugenio Garzón que con una fuerte divi- 
sión se incorporó al invasor. 

Oribe, incapaz de resistir, firmó una capitulación el 
día 8 de octubre, quedando así el Estado Oriental en 
condiciones de concurrir con sus elementos á la obra 
común de derrocar á Rosas. 

122. — Urquiza volvió á Entre Ríos, comenzó sus 
aprestos para invadir á Buenos Aires, y en el Diamante, 
donde se estableció el cuartel general y campo de ma- 
niobras, se hallaban reunidos en diciembre, 8,500 entre- 
rrianos, 5,500 correntinos á las órdenes del general don 
Benjamín Virasoro ; 800 santafecinos al mando del ge- 
neral don Juan Pablo López ; 4,500 hombres de los que 
habían servido á las órdenes de Oribe; 1,700 orientales 
al mando del coronel don César Díaz; 3,000 brasileros 
mandados por el coronel Manuel Marques de Souza, 
después mariscal y barón de Porto-Alegre, lo que hace 
un total do 24,300 hombres, sin contar con las fuerzas 
de la escuadra. 

Rosas pide contingentes á las provincias, urge y apura 
por su envío, pero el concurso que le prestan sus gobier- 
nos es muy pequeño, acaso porque presienten la caida 
del Tirano. 

14 
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Urquiza nombrado jefe superior de los ejércitos alia- 
dos, hace que la escuadra remonte el Paraná siendo 
ésta cañoneada por las baterías de tierra en ei Tonelero 
donde hay una división de tropas de Rosas. 

Vencido este inconveniente, Urquiza comienza el 
paso del río Paraná el 22 de diciembre por Punta Gorda 
6 Diamante, pronunciándose en consecuencia en su favor 
la ciudad de Santa Fe, y sucesivamente el Rosario y San 
Nicolás de los Arroyos, siendo sitiado este último pucblo 
por gentes de los coroneles Sosa y Cortina, hasta la 
aproximación del Ejército Grande, nombre oficial que 
había tomado desde que se inició la campaña. 

El único suceso adverso que ocurrió antes de pisar 
el suelo de Buenos Aires, fué la sublevación de un regi- 
miento que mandaba el coronel Pedro León Aquino y 
había sido de las tropas de Oribe que sitiaban á Monte- 
video. Los sublevados mataron á aquel jefe, al coman- 
dante Aguilar y á varios oficiales en el lugar denomi- 
nado El Espinillo (10 de enero), pasándose en seguida 
á engrosar las fuerzas del Tirano. 

Después de Caseros, todos los individuos de aquel 
regimiento que fueron apresados sufrieron la pena de 
muerte sin más trámite que probar la identidad de la 
persona. 

El ejército siguió su marcha, consiguiendo la división 
del general López sorprender una fuerza enemiga de 600 
hombres en la Loma Negra cerca del Pergamino, hecho 
si se quiere insignificante pero que obró en el ánimo de 
los contendientes con ese influjo moral que ensoberbece 
6 intimida. 
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A inmediaciones del río de las Conchas, donde se 
hallaban reunidos los generales Pacheco y Echagiie, y 
los coroneles Sosa, Cortina y Lagos con las fuerzas 
retiradas de Santa Fe y frontera norte de Buenos Aires, un 
cuerpo de seis mil hombres al mando de Lagos trató de 
oponer alguna resistencia en el campo de Álvarez cerca 
del Puente Marques, pero fué arrollado por las divisiones 
de López y Galarza, matándole como doscientos hombres 
y tomándole como trescientos prisioneros (31 enero 
1852), hecho de armas que facilitó el paso del Puente de 
Marques, lugar estratégico donde Rosas pudo batir con 
alguna ventaja al enemigo. 

123. El día 3 de febrero, el ejército aliado amaneció 
formado en línea de batalla en los campos de Monte 
Caseros, partido de Morón. 

Iban á batirse 23,000 hombres, 60 cañones y 4 cohe- 
teras del ejército del Tirano, contra 24,000 Ao mores y. 
45 piezas de artillería del ejército aliado. - 

A las diez de la mañana se inicié la batalla, y después 
de un fuerte combate sobre un costado y centro de la 
línea, y sobre la posición fortificada de las casas de Ca- 
seros que rindieron los orientales, sucediendo igual cosa 
con el Palomar, punto fortificado que asaltaron y 
tomaron los brasileros, la derrota se pronunció en las 
filas del Tirano, que se entregaron á la más vergonzosa 
fuga ; pero no así su ala izquierda donde una brigada de 
infantería á lasórdenes del coronel don Pedro José Díaz, y 
brigada de artillería al mando del coronel don Mariano Chi- 
lavert, se batían con desesperación haciendo un fuego mor- 
tifero sobre la división del general Galán, tratando de 
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concentrarse 4 la ciudad de Buenos Aires 6 conseguir 
buenas condiciones para capitular con honra, esfuerzo 
inútil que muy caro los costó, pues tuvieron que rendirse 
luego á discreción pesando sobre ellosla efusión de sangre 
producida casi después de fijada la suerte de la batalla. 

El resultado de esta acción de guerra fué: dos mil 
muertos sobre el campo de batalla, siete mil prisioneros, 
sesenta cañones tomados y todo el parque, bagajes y 
convoyes propios de un grande ejército. 

El coloso aterrador en el Río de la Plata acababa de 
caer derrumbado ante el esfuerzo de Jos pueblos que lo 
habían combatido cerca de veinte años. 

Á su nulidad militar se unió la cobardía del caudillo 
que no supo morir al pie de su bandera, enseña san- 
grienta que paseó por todos los rincones de la República. 

Si hay valor moral, si hay la virtud de la resignación 
en el que sobrevive á su desgracia, no es como en el caso 
del fiero Tirano, que sólo llevó en su fuga las maldi- 
ciones de estos pueblos. 

La vida en tales condiciones debe ser el mayor de los 
tormentos, cuando se vive de los recuerdos horribles del 
más fiero despotismo, acaso viendo en medio de la fan- 
tasía la sombra sangrienta y oyendo los lastimeros ayes 
de sus víctimas. 

La muerte en la batalla hubiera sido una atenuación 
á sus muchos crímenes, porque el sacrificio suele hacer 
menos odiosa la memoria de los malvados. 

Rosas huyó á Inglaterra para morir en tierra extraña, 
sin patria, porque la República Argentina lo negó como 
hijo y lo maldijo como Tirano. 


914 HISTORIA ARGENTINA 


124. — El día 4, el ejército se puso en marcha sobre 
Palermo, que ocupó en la noche y donde permaneció 
hasta el día 16 en que hizo su entrada triunfal en la 
ciudad. l 

El mismo día 4, ocurrían en la ciudad escenas de 
pillaje y salteo á mano armada, producidas por las 
mismas tropas de la defensa y acaso por dispersos de los 
ejércitos que acababan de batirse. 

El general Mansilla tenía su gente acantonada en las 
azoteas y calles de la ciudad, pero cuando supo el resul- 
tado de la batalla, su gente se desbandó entregándose en 
seguida al saqueo. 

Llegada la noticia á Palermo, se mandaron tres bata- 
llones yalgunas fuerzas de caballería, que fraccionándose 
en pequeñas partidas, dieron principio á represiones te- 
rribles, verdaderos linchamientos en todas las calles, fusi- 
lando á toda persona que se hallaba robando, ejecu- 
ciones que llegaron á cerca de doscientas entre hombres, 
mujeres y muchachos, medida excesivamente enérgica 
que en cualquiera otra condición hubiera sido calificada 
de bárbara y de cruel, pero que en tales circunstancias 
fué extremamente necesaria para contener tanto des- 
orden. 


CAPITULO XVII 


(1852 & 1857) 


425. Estado de la República. — 126. Buenos Aires; — acuerdo de 


San Nicolás; — revolución del 44 de setiembre; — sitio y blo- 
queo de Buenos Aires; — traición de Coe; — revolución en 
San Juan. — 127. Separación de Buenos Aires ; — la Confede- 
racion. — 128. Invasiones sobre Buenos Aires; — malones de 


los indios. — 129. Asesinato de Benavides en San Juan; — ase- 
sinatos en Quinteros. 


125. — En este punto debiéramos dar por concluída 
nuestra tarea, huyendo de tratar hechos casi contempo- 
ráneos cuyos actores viven aún y cuyas suceptibilidades 
pueden fácilmente resentirse ante la severidad del fallo 
histórico; pero hasta esta fecha nada edificante deja- 
mos al que estudia nuestro pasado, y la unidad de la 
exposición requiere que avancemos siquiera hasta 1861 
en que se efectúa la verdadera reconstrucción del país. 
El cuadro histórico que ofrecen los acontecimientos na- 
rrados hasta 1852, nos presenta como un pueblo, más 
que desgraciado, bárbaro, porque en el orden institu- 
cional nada existe ante la prepotente voluntad de un 
Tirano feroz. 

Hasta la batalla de Caseros sólo se había visto campa- 
mentos, batallas, matanzas y destrucción. Si hubo gue- 
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rreros esforzados como Paz, Lavalle, La Madrid. etc, ; 
pueblos heroicos como Corrientes y Montevideo; escri- 
tores valientes como Varela, Rivera Indarte y Sarmiento, 
que combatian la barbarie de la tirania, estos esfuerzos 
generosos se estrellaron ante la perversión moral produ- 
cida por el terror y ante las masas armadas que Rosas 
había disciplinado para sostener su régimen arbitrario. 

Es necesario, además, hacer conocer los resultados tar- 
díos indudablemente, pero lógicos en el orden de los 
acontecimientos, que después del 32 nos colocan en la 
categoría de los pueblos cultos que se esfuerzan por 
crear instituciones benéficas para el país, borrando en el 
empeño y trabajo común, los recuerdos odiosos de una 
época de atraso. 

Las industrias, el comercio y las instituciones políticas 
y sociales van á comenzar á desenvolverse. La libertad 
civil y política dará principio á la regeneración del país, 
y al lado de los buenos códigos, asomarán en benéfico 
consorcio las empresas de todo género, que valorizando 
las riquezas naturales existentes, harán nacer otras por 
el influjo del trabajo reproductor y el goce asegurado de 
los beneficios que aquél proporciona. 

Necesitamos llegar hasta 1861, para exhibir al país en 
el nuevo sendero que le abren sus riquezas, sus leyes y 
sus hombres, pronosticando el grandioso porvenir que 
le espera como á uno de los países mejor dotados por la 
pródiga Naturaleza. 

Necesitamos, en fin, enseñar á los niños, que en Santos 
Lugares concluyó con la tiranía la barbarie que nos 
tuvo envueltos desde 1830 hasta 1852, y que esta tierra 


DE 1852 a 1857 917 


de promisión es el albergue generoso donde caben en la 
seguridad social y el respeto garantizado por la ley, 
todos los hombres y todas las creencias, porque es la 
tierra de la libertad en el orden y el trabajo. 

En Caseros se abre una nueva era que haciéndonos 
marchar por la senda del trabajo libre y de las institu- 
ciones políticas más adelantadas, nos promete un por- 
venir grandioso que ya se ha mostrado por la multipli- 
cación de nuestras fuerzas en el orden material y moral; 
despertando en los demás pueblos la admiración por 
nuestros progresos, que nos colocan á la cabeza de la 
América del Sud. 

126 — El 4 de febrero fué nombrado gobernador de 
Buenos Aires el doctor don Vicente López, inspirado autor 
del Himno Argentino, funciones que desempeñó proviso- 
riamente por encargo del general Urquiza, hasta el 1.° de 
mayo en que fué electo en propiedad. Las tareas del 
gobierno en aquellas condiciones, en que un general 
vencedor, con un fuerte ejército á sus órdenes, se mezcla 
en los asuntos públicos como dueño de la situación, no 
es indudablemente una tarea cómoda para un gober- 
nante, ni propicia para afianzar un régimen legal. 

López tuvo pronto que renunciar, y desde este mo- 
mento, el gobierno de Buenos Aires pasa de mano en 
mano hasta fin del año en que seis personas lo desempe- 
ñan sucesivamente, éstas son: Í | 

General don Manuel Guillermo Pinto, Urquiza que 
reasume el gobierno en junio, general don José Miguel 
Galan, nombrado por Urquiza y depuesto por la revolu- 
ción del 11 de setiembre; Pinto que vuelve 4 ejercer el 
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poder ejecutivo hasta el 31 de octubre en que fué nom- 
brado el doctor don Valentín Alsina, y por renuncia de 
éste en 6 de diciembre, vuelve Pinto á ejercer el gobierno 
interino hasta 1853. 

El general Urquiza á pesar desus protestas de organizar 
el país y dejar libres á los pueblos para quese constituyesen 
en una forma conveniente dentro de la ley y con arreglo 
á sus propias necesidades, comenzó á mostrarse encu- 
biertamente reaccionario á las reformas que había pre- 
conizado al emprender su campaña. 

¡Cuán cierto es que la victoria y los honores marean á 
los hombres públicos hasta hacerlos voluntariosos é 
injustos ! 

Urquiza en lugar de proceder conforme con sus decla- 
raciones anteriores, mostró desde luego su empeño en 
perpetuarse en el poder que ya ejercía con peligrosa 
amplitud, y en vez de convocar un congreso que fuese 
la expresión libre de la voluntad popular, convocó una 
reunión de once gobernadores en San Nicolás de los 
Arroyos, que abrió sus conferencias en el mes de mayo. 

El 31 del citado mes se acordó que próximamente se 
convocaría un congreso formado por dos diputados de 
cada provincia en la ciudad de Santa Fe. 

Por el art. 18 del acuerdo, se invistió á Urquiza del 
título de director provisorio de la Confederación Argen- 
tina. 

Conviene recordar, que los gobernadores reunidos en 
San Nicolás, eran casi todos de los caudillos que perte- 
necían al pasado régimen de gobierno, y que esta cir- 
cunstancia hizo sospechar que el tal acuerdo de San 
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Nicolás no fuera más que un simple conciliábulo, en que 
setratase de cambiar de amo, esterilizando la victoria de 
Caseros en perjuicio del país. 

El pueblo de Buenos Aires no aceptó el convenio de 
San Nicolás, y sostuvo por el órgano de su Legislatura, 
que su representante en aquella asamblea doctor López, no 
podía obligar á Buenos Aires sin que ella adhiriese á lo 
convenido, razón de alto peso á la que aparentó ceder 
Urquiza en el primer momento, pero que no surtió 
efecto alguno, porque pronto produjo un verdadero 
golpe de estado so pretexto de la anarquía que ame- 
nazaba al país, asumiendo en consecuencia el gobierno 
de Buenos Aires. 

El gobierno de Urquiza fué combatido y hostilizado en 
la prensa, en el parlamento, en los corrillos, y hasta en 
las casas de familia, situación que exacerbando los áni- 
mos produjo una verdadera excisión entre el gobernante 
y los gobernados que buscaban el momento oportuno 
para declararse en abierta revolución. 

El momento propicio llegó luego, Urquiza salió de Bue- 
nos Aires dirigiéndose á Santa Fe para instalar el Con- 
greso Constituyente, delegando el gobierno en el general 
don José Miguel Galán.Ocho días después (14 desetiembre), 
el pueblo se declaraba contra Urquiza, y la tropa de 
línea al mando del general Madariaga, coroneles Teje- 
rina, Rivero y otros jefes, se unía al movimiento, viéndose 
Galán en la necesidad de abandonar Buenos Aires para 
incorporarse á Urquiza. 

La Revolución buscó prosélitos, viéndose pronto 
ayudada por la provincia de Corrientes que secundó la 
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invasión de Buenos Aires 4 Entre Rios á las órdenes de 
Madariaga y Hornos, movimiento desgraciado para la 
revolución por el fracaso completo que fué su resul- 
tado. 

La provincia de San Juan que esperaba del triunfo de 
Caseros un cambio en su situación, y que vió al general 
Benavides en la continuación del gobierno que había 
ejercido por veinte años, aprovechó la ausencia de éste 
que había marchado á San Nicolás, delegando el go- 
bierno en Yanzi, y se pronunció contra el ausente 
eligiendo gobernador propietario al mismo delegado. 

En su marcha de regreso á San Juan, Benavides, 
movilizó de orden superior algunos milicias de San Luis 
y Mendoza, y presentándose con estas fuerzas en San 
Juan entró nuevamente en posesión del Gobierno, sin 
haber encontrado resistencia alguna. 

El 13 de noviembre una nueva revolución encabezada 
por las guardias de cárceles se manifestó para secundar 
la actidud de Buenos Aires, pero Benavides la venció 
nuevamente sin ejercer venganza alguna, contentándose 
con que no se le estorbase en el ejercicio del gobierno 
gue había tomado como un patrimonio suyo, error que 
muy caro le costó seis años después, como veremos más 
adelante. 

— En Chascomús se levanta á las órdenes de don Pedro 
Rosas un cuerpo de tropas en favor de la ciudad sitiada, 
pero fué pronto derrotado por el coronel don Jerónimo 
Costa y general D. Gregorio Paz en la costa del Salado. 

— Urquiza por su parte consiguió mover la campaña 
de Buenos Aires y algunas tropas regulares y milicias de 
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campaña al mando del coronel don Hilario Lagos 
cayeron sobre la ciudad poniéndola un sitio que pronto 
dirigió en persona el mismo Urquiza. 

La rada de Buenos Aires se hallaba ocupada por una 
escuadra cuyo mando se había confiado á un norte ame- 
ricano, Juan H. Coe, quien comprado por los sitiados, 
se pasó con sus buques al enemigo (26, de junio). 

Estos sucesos llevaron el desaliento á los sitiadores 
que pronto resolvieron levantar el sitio dejando á Bue- 
nos Aires separada de hecho del resto de la República 
(julio de 1853). ` 

Promulgada la Constitución Nacionai que dictó el 
Congreso Constituyente en Santa Fe, Buenos Aires no 
la aceptó porque no le ofrecía garantías bastantes contra . 
la política absorbente del general Urquiza, pues en prin- 
cipio jamás quiso esta Provincia dejar de formar parte 
de la unión argentina. | 

127. — Desde estos momentos, la Confederación, 
nombre con que se conoció la unión de las trece provin- 
. cias, y Buenos Aires, marcharon separadas con alterna- 
tivas de paz y guerra. 

La primera dictó su constitución en1.*de mayo de 1853, 
haciéndolo sucesivamente las demás provincias federadas 
dentro de las restricciones impuestas por la constitución 
general. i 

Buenos Aires dictó igualmente su carta política en 
1854, y bajo una organización bien determinada, mar- 
charon todas en las vías de un progreso lento pero 
seguro, no obstante los muchos inconvenientes de la 
separación. 


999 HISTORIA ARGENTINA 


La libre navegación de los ríos abrió al comercio del 
mundo nuevos mercados en las costas de los ríos Paraná 
y Uruguay, levantándose como por encanto en la margen 
derecha del primero la ciudad del Rosario de Santa Fe, 
que fué el necesario puerto de entrada y salida de las 
mercaderías al interior del país y de sus frutos vueltos 
en retorno. | 

La ciudad de la Bajada del Paraná declarada capital 
de la Nación, tomó un gran desarrollo. 

Se dictaron leyes benéficas que respondían á las ver- 
daderas necesidades del país, sobre comercio, coloniza- 
ción, instrucción pública, derechos civiles y políticos, y 
reglamentación más propia sobre su ejercicio. 

La provincia de Buenos Aires puede decirse que ultra- 
pasó aquel progreso, desarrollando por su parte grandes 
elementos de vitalidad. 

128. — Esta obra de engrandecimiento y de prospe- 
ridad no alcanzó sin embargo á calmar las pasiones y 
los celos que dividían al país. 

Buenos Aires seguía resistiendo la politica del gobierno 
de la Confederación, y el general Urquiza trabajando por 
conseguir la integridad nacional, por medio de negocia- 
ciones pacíficas 6 por la fuerza, para lo cual había reci- 
bido poderes especiales del Congreso. 

— En 1854, una invasión de los coroneles Costa, Lagos 
y Lamela se efectúa sobre Arrecifes y Pergamino, la 
cual fué vencida en Æl Tala por el general don Manuel ` 
Hornos. 

— En 1856 una nueva invasión se hace sentir en los 
departamentos del norte de Buenos Aires, y en Villa- 
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mayor es derrotada por las tropas de esta provincia, 
muriendo después de la refriega los coroneles Bustos, 
Benitez, Costa (fusilado), y gran numero de los invasores. 

En otros puntos del país acaecían hechos que si no 
obedecian 4 la política general, llevaban sin embargo 
la alarma á las poblaciones y hacían presentir el des- 
guicio. 

— En 41855, una grande invasión de indios se hace 
sentir en el sud. Las fuerzas del Gobierno son batidas y 
derrotadas en Sierra Chica; en seguida se libran grandes 
combates en Cristiano Muerto y Sol de Mayo sin que el 
coronel Machado, jefe de las fuerzas del Gobierno, pu- 
diese evitar que los indios llegasen hasta el Azul sem- 
brando el terror y el espanto por todas partes. 

— Al año siguiente la colonia militar italiana que al 
mando del comandante Silvino Olivieri se hallaba en 
Nueva Roma, á diez leguas de Bahía Blanca, se sublevó 
el 30 de setiembre (1856), matando á su jefe y amena- 
zando á aquel pueblo por cuya causa el Gobierno de 
Buenos Aires tuvo que mandar algunas tropas para que 
reprimiesen cualquier desmán de los sublevados. 

Mientras los malones de las indiadas del sud de Buenos 
Aires llevaban el terror álos pueblos fronterizos, librando 
sangrientos combates, en las provincias las pasiones de 
bando estallaban produciendo revoluciones como la de 
San Juan, en que el general Benavides derriba del go- 
bierno al coronel don Francisco D. Díaz, y éste á su vez 
derroca á Benavides. 

Aunque estos hechos eran aislados entre sí, ma- 
nifestaban la efervescencia en que se hallaba el país, y 
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servían de preludio á la guerra civil que pronto debía 
producirse en grande escala. 

129. — El año 1858 ofrece á la triste consideración del 
que estudia los acontecimientos de estos países dos 
hechos sangrientos que conmueven todos los ánimos : 

— El general oriental don César Díaz, héroe en la 
batalla de Caseros, que había invadido desde Buenos 
Aires al Estado Oriental, es derrotado por el general 
Medina y fusilado con muchos distinguidos jefes, después 
de una capitulación, en el Paso de Quinteros, costa del 
río Negro. 

— El brigadier don Nazario Benavides muere engrillado 
en el cabildo de San Juan, sacrificado alevosamente por 
el jefe de la guardia que lo custodia, á causa de una 
intentona hecha por sus parciales para sacarlo del 
calabozo en que lo tiene el Gobierno de don Manuel 
José Gómez. 

Esta inmolación fué tan estéril como desastrosa para 
Ia provincia de San Juan por los acontecimientos que 
sobrevinieron. 


CAPITULO XVIII 


(1858 á 1860) 


130. Hostilidades entre la Confederación y Buenos-Aires; — se 
agita la idea de integridad nacional ; — preparativos de guerra. 
— 131. Mediaciones diplomáticas en favor de la paz. — 132. Su- 
blevación de « El Pinto »; — la escuadrilla de Buenos Aires 
cañonea el Rosario; — la escuadra de la Confederación fuerza 
el paso de Martín García. — 133. Batalla de Cepeda ; — nuevas 
negociaciones diplomáticas; — convenio de paz de 11 de no- 
viembre. — 134. Convención de 1860; — nuevas dificultades ; 
— convenio de unión de 6 de junio. — 433. Movimientos revo- 
lucionarios en las provincias; — sucesos de San Juan ; — inter- 
vención nacional; — gobierno de Virasoro; — revolución 
contra éste y su muerte. 


130. — Las relaciones cada vez más tirantes de 
Buenos Aires y la Confederación, se minifiestan por 
hostilidades más ó menos encubiertas, pero bastante 
caracterizadas para prever y esperar una lucha: san- 
grienta según el estado de los espíritus en los hombres 
que gobiernan estas dos grandes fracciones de la Repú- 
blica: el general Urquiza en la Confederación, y el doctor 
Alsina en Buenos, Aires. 

En el Gobierno de la primera, comienzan á agitarse las 
ideas de integridad nacional, rota desde el año 1852 por 
la provincia de Buenos Aires, que ha conseguido crearse 
una soberanía exterior. 

15 
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La protesta que el Congreso del Paraná había formu- 

lado contra ese hecho en 1856, revive en la Asamblea 
de 1859, y desde luego se autoriza al jefe de la Confede- 
-ración para que, poniendo en juego todos los recursos 
del caso, haga cesar aquel estado de cosas y propenda á 
la unión, aunque para ello tenga que ocurrir á las vías 
de hecho. | 

En consecuencia, se ordena la movilización de la Guar- 
dia Nacional en toda la República, se levanta el ruinoso 
empréstito Buchental, y se alista la Escuadra que entra 
al punto en operaciones hostiles contra Buenos Aires. 
Esta Provincia se apresta á su vez para rechazar cual- 
quiera invasión, y hasta piensa en llevar la ofensiva, 
creando una regular escuadrilla, disciplinando sus 
tropas y levantando un empréstito que le asegure los 
recursos necesarios para hacer frente á la guerra que la 
amenaza. 

Los pronunciamientos de las provincias en favor de la 
guerra, comienzan en los pueblos de Entre Ríos á instiga- 
ción del mismo Gobierno, y pronto hallan eco en otras pro- 
vincias, manifestaciones que dificultaban todo arreglo. 

131. — Enesta situación extrema, el ministro delos Es- 
tados Unidos Mr. Benjamin C. Yancey, ofrece su media- 
ción, en el mes de julio, celebrando con este fin algunas 
conferencias con el gobernador Alsina en Buenos Aires, 
y con Urquiza en la ciudad del Paraná. E 

Las bases de arreglo que ofrecía la Confederación 
consistían esencialmente, en la incorporación de Buenos 
Aires á la República, observancia de la constitución 
vigente, abolición de los derechos diferenciales creados 
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en hostilidad á Buenos Aires, suspensión de toda acto- 
bélico, y cesación de las relaciones diplomáticas de 
Buenos Aires con los estados extranjeros. 

El Gobierno de Buenos Aires másexigente aún que el de 
la Confederación, rechazaba tales propuestas, y pedía : 
1.9 La renuncia de Urquiza y su alejamiento de la vida 
pública por 5 años : 2.° Restablecimiento provisorio de la 
situación creada por las convenciones anteriores á 1855; 
y 3.° La garantía del Gobierno de los Estados-Unidos. 

Téngase presente que respecto de la incorporación de 
Buenos Aires, que era la cuestión capital, pues todo 
giraba bajo la base de la integridad de la Nación, nada 
definitivo ni preciso había, por lo cual era de presumirse 
que no se arribaría' un arreglo. 

Así lo comprendió el ministro Yancey, y al mes 
siguiente (15 de agosto), viendo frustrados sus buenos 
oficios, declaró terminada su mision conciliadora. 

El general don Francisco Solano López, ofreció en- 
tonces su mediación á nombre del Paraguay, y el ministro 
francés Mr. Lefebre de Becourt, concurrió á la misma 
gestión bienhechora, á nombre de su Gobierno, y acom- 
pañado de los encargados de negocios de Inglaterra y 
plenipotenciario del Brasil. 

Mientras estas mediaciones oficiosas se efectuaban,sin 
que se hubiera conseguido la suspensión de las hostili- — 
dades que la Provincia no quería acordar, talvez porque 
con marcada insistencia lo pedía el Gobierno de la Con- 
federación, los ejércitos se habían movido y los combates 
parciales y actos hostiles se sucedían en los pueblos de 
la costa, como vamos á referirlo. 
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432. — El Gobierno de Buenos Aires habia mandado 
subir el Paraná á los buques « General Pinto » y « Buenos 
Aires », para impedir ú hostilizar al ejército organizado 
en Entre Ríos en su pasaje del Paraná. Estos buques 
mandados por los valientes Murature, pasaron por el 
Rosario sin recibir daño alguno de las baterías de tierra, 
y fueron á fondear en el canal grande entre la ciudades 
del Paraná y Santa Fe. 

Mientras el comandante del « Buenos Aires » se 
hallaba de visita en el « Pinto », la tropa de abordo de 
este buque, al mando de un sargento, Manuel Ortega, se 
sublevó el día 7 de julio, y en el combate cuerpo á cuerpo 
que se trabó sobre cubierta, fué muerto el capitán Ale- 
jandro Murature, herido el jefe del « Pinto» comandante 
Murature, y otros oficiales, y presa toda la dotación del 
buque, tomando éste desde entonces el nombre de « 9 de 
Julio », después de haberse pasado á la escuadra de la 
Confederación. i 

El « Buenos Aires » que huyó aguas abajo, consiguió 
recalar á San Nicolás, al mando del segundo, teniente 
Mora, pero no sin recibir grandes destrozos por las ba- 
terías de tierra que lo cañonearon á su paso. 

El 5 de octubre, la escuadrilla de Buenos Afres al 
mando del comandante Susini, arriba á la ciudad del 
Rosario, y comienza á cañonear la población ; sus fuegos 
son contestados, y después de algunos destrozos sufridos 
por ambas partes y de algunos muertos y heridos, la 
escuadrilla baja el río para reparar sus daños ó entrar 
en nuevas operaciones. 

Nueve dias después (44 de octubre), la Escuadra de 
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la Confederación al mando del coronel don Mariano Cor- 
dero, forza el paso de Martín García, después de con 
testar el fuego de las baterías de tierra y de ocasionar 
algunas muertes, entre éstas la del coronel Maurice. 

133. — Los ejércitos de tierra, fuertes el uno como 
de ocho mil hombres, al mando del general don Barto- 
lomé Mitre, y el otro como de doce mil, á las órdenes 
del general Urquiza, se baten en los campos de Cepeda, 
pronunciándose la victoria por el ejército de la Confe- 
deración, viéndose obligado el general vencido á reti- 
rarse á San Nicolás de los Arroyos á marchas forzadas. 

El ejército vencedor se dirige sobre Buenos Aires, 
llegando hasta las puertas de la ciudad donde sentó su 
cuartel general. 

Las negociaciones diplomáticas que tomaron nuevo 
vigor después de este serio contraste de las tropas de 
Buenos Aires, dieron por resultado, mediante la inter- 
vención del general López, hijo del presidente de la Re- 
pública del Paraguay, que el gobernador Alsina (don 
Valentín) cesase en el Gobierno, siendo reemplazado por 
el presidente de la Asamblea Legislativa, don Felipe Lla- 
vallol. | | 

El día 14 de noviembre se celebró un convenio de paz 
en San José de Flores, al que suscribieron por Buenos 
Aires, los señores Tejedor y Peña, y por la Confedera- 
ción los generales Pedernera, Guido y señor Araoz. 

Por el citado convenio se estipuló esencialmente, que 
Buenos Aires se declaraba parte integrante de la Nación 
Argentina, aceptando y jurando la Constitución Nacional 
que debía ser revisada en una convención provincial ; 
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que terminaban sus relaciones diplomáticas una vez 
realizada suincorporaciónen los términos del convenio ; 
que cesaba su derecho á las rentas de aduana, que por 
la Constitución de Mayo de 1853 eran nacionales, garan- 
tizando á Buenos Aires su presupuesto desde 1859 hasta 
cinco años después de su incorporación; una amnistía 
general, y el desarme de las partes contratantes al estado 
de paz. 

El Gobierno de Buenos Aires y el de la Confederación, 
ratificaron el mismo día el convenio, cuyos puntos prin- 
cipales y más importantes quedan enunciados. 

434. — El ejército de Urquiza se retiró de la provincia 
de Buenos Aires, y desde entonces comenzaron los dos 
poderes disidentes á trabajar con empeño por sentar 
sobre bases sólidas la paz y la unión nacional. 

La cuestión sobre percepción de la renta de aduana, 
aparecía como un punto oscuro en la realización del 
tratado, desde que la Provincia no quería desprenderse 
del derecho de percepción, que una vez llenadas las nece- 
sidades de su presupuesto con dichas rentas, entregaría 
el resto á la Nación, 6 bien pagaría una cantidad anual, 
exigencia á la cual la Confederación tuvo que ceder. 

La convención que debía estudiar la Constitución que 
los demás pueblos se habían dado en 1853, celebró su 
primera sesión en Buenos Aires, el 3 de enero de 1860, y 
mucho había que esperar de los hombres notables que 
la formaban en su mayor parte. 

El 12 de mayo, esta asamblea daba por terminadas 
sus tareas, y en las reformas que introdujo en la Consti- 
tución, no se alteraba la parte sustancial del texto, sino 
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que se introdujeron enmiendas que acercaban al pais 4 
la verdadera practica del régimen federal. 

Mientras la Convención desempeñaba su cometido 
ilustrando al país y dando más anchos horizontes á la 
ciencia constitucional, por medio de la inspirada palabra 
de Vélez Sársfield, Sarmiento, Mitre y tantos otros, los 
pueblos se agitaban en la elección de su primer manda- 
tario, resultando al fin como presidente de la República 
eldoctordon Santiago Derqui, en cuya elección el pueblo de 
Buenos Aires no había tomado parte alguna, siendo esto 
causa de nuevas dificultades, hasta que llamado al go- 
bierno de la provincia el general don Bartolomé Mitre, 
éste imprimió una dirección vigorosa á la política que 
tendía á integrar la unión nacional. 

El doctor don Dalmacio Vélez Sársfield, fué enviadoante 
el gobierno de la Confederación, y celebró el 6 de junio 
un convenio de unión, complementario y explicativo del 
de 44 de noviembre ajustado en San José de Flores el 
año anterior. | 

Desde este momento pudo creerse que la paz sería 
duradera, y así daba derecho á presumirlo el espíritu de 
unión y concordia que el 9 de julio manifestaron públi- 
camente en Buenos Aires los generales Urquiza, Mitre, 
el doctor Derqui, y demás prohombres que se reunieron 
en aquella fecha memorable. 

Sin embargo, contra todas estas presunciones que casi 
asumían el carácter de la certidumbre, los hechos vinie- 
ron pronto á convencernos de que aun estábamos lejos 
de la verdadera reorganización del país por el camino 
que seguían los políticos del momento. 
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133. — En las provincias de Córdoba, Mendoza y Co- 
rrientes se hicieron sentir movimientos revolucionarios, 
pero donde éstos se presentaron bajo un carácter muy 
alarmante, fué en San Juan, cuyos acontecimientos 
vamos á referir brevemente, y que conviene conocer por 
la influencia decisiva que ejercieron sobre la suerte del 
país. 

Con motivo del fin trágico que tuvo el general Bena- 
vides, y de la intervención nombrada por el gobierno de 
la Nación en 14 de octubre de 1858 para conocer en 
aquellos sucesos, la comisión interventora Galán, García 
y Derqui asumió el gobierno de San Juan, enjuiciando 
y remitiendo presos á la ciudad del Paraná al goberna- 
dor Gómez, sus Ministros y otros ciudadanos. i 

De esa intervención, que no estaba libre de las pa- 
siones y odios de partido, surgióel Gobierno del coronel 
don José Antonio Virasoro, hombre completamente 
extraño á la provincia. 

Virasoro, cuya educación era esencialmente militar, se 
recibió del gobierno interino el 14 de enero de 1859, y 
desde entonces hizo de San Juan un verdadero campa- 
mento, no por las tropas, de que carecía, sino por el 
modo verdaderamente militar y despótico con que co- 
menzó á mandar á sus gobernados. 

En ejercicio del gobierno, se hizo nombrar gobernador 
propietario, el 1.° de agosto, por una legislatura de su 
amaño, y nada hubo desde entonces que lo contuviera 
en el camino de los desmanes y las tropelias. 

Comenzó por la emisión de bonos de curso forzoso por 
cantidades hasta de sesenta mil pesos plata; subió los 
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impuestos hasta la exageracién, los empleados estaban 
impagos por muchos meses ; los remates de rentas fisca- 
les fueron el negocio de sus deudos; los guardias nacio- 
nales movilizados, fueron obligados 4 servir como peones 
en su establecimiento de campo; la usurpación de facul- 
tades respecto de los otros poderes públicos, llegó hasta 
destituirla Cámara de Justicia (julio) y expulsar del seno 
de la Legislatura á siete representantes que querían 
cruzar sus planes de absorción (octubre), llegando el 
desenfreno de su despotismo hasta gobernar sin un 
ministro que refrendara sus actos. 

Debiendo nombrar la provincia senadores y diputados 
al congreso que debía reunirse en Santa Fe, nombró en 
el primer carácter al general Guido y señor de la Barra, 
que no eran sanjuaninos, ni conocían á San Juan, ni es- 
taban en la provincia, y para diputados á su hermano 
don Pedro y á un señor Álvarez Condarco cuyo nombre 
se oía por primera vez en aquel pueblo. 

Los sanjuaninos protestaron la elección, y la Con- 
vención no recibió los representantes del gobernador de 
SanJuan, lo que dió lugará nuevas persecuciones y encar- 
celamientos ejercidos en los numerosos ciudadanos que 
firmaron un voto de gracias á aquella asamblea, por el 
acto de reparación que se hacía á la soberanía del pueblo. 

La cárcel, el destierro y todo género de violencias 
fueron los medios de terror puestos en juego por el dés- 
pota gobernante, lo que hacía decir á la prensa de las 
demás provincias: | 

« La parte más poblada del territorio sanjuanino, no 
es su capital como pudiera creerse : es su cárcel. » 
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Los ciudadanos elevan sus quejas repetidas veces al 
Gobierno del Paraná, que parece sordo á los clamores de 
un pueblo; se amenazó al mismo Virasoro con una 
pronta revolución, sele aconsejó que renunciase hacién- 
dole conocer los peligros que le rodeaban, y el mandón 
enceguecido, se enfurecía más y seguía en su marcha 
de desaciertos y tropelías ; redobla las guardias de los 
cuarteles, lleva á su casa una escolta de 13 soldados 
correntinos que guarden su persona, y convierte aquella 
en un verdadero parque. 

El 16 de noviembre (1860), es avisado el gobernador 
Viras sro de que está próxima á estallar una revolución ; 
sale á recorrer los cuarteles y vuelve á su casa cuyas 
guardias aumenta y previene, sin saber donde están los 
revolucionarios, pues las calles se encuentran desiertas. 

Á las ocho de la mañana se siente un tiroteo sobre el 
cuartel de San Clemente, que ataca un comandante 
Navarro; en el Cabildo que es asaltado por los coman- 
dantes de milicias Núñez y Domínguez, y en las puertas 
de su casa donde una masa de pueblo á cuya cabeza 
se hallan don Pedro N. Cobos y los comandantes Agüero y 
Quiroga, piden que renuncie el cargo de gobernador. El 
pueblo es recibidoá balazos, lalucha se traba sangrienta, 
y los revolucionarios vencen al fin no sin haber perecido 
muchos ciudadanos. 

Debemoshacer notar que el mismo día que moría Vira- 
soro, en la Concepción del Uruguay firmaban una nota 
los generales Urquiza, Mitre y señor Derqui, dirigida á 
aquél, aconsejándole que renunciase el puesto y dejase 
libre aquella desgraciada Provincia. 
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Estos luctuosos acontecimientos dieron lugar á la inter- 
vención armada, decretada el 26 de noviembre y con- 
fiada al gobernador de San Luis coronel don Juan Saa. 


CAPITULO XIX 


(1861) 


136. Intervención armada en San Juan; — el interventor Saa ; 
— unión Saa-Nazar. — 137. Matanza de la Rinconada. — 138. 
Actitud enérgica del Gobierno de Buenos Aires. — 139. Media- 
ción en favor de la paz; — batalla de Pavón. — 140. Disolución 


del Gobierno del Paraná ; — preponderancia de Buenos Aires ; 
— reorganización de la República ; — presidencias constitu- 
cionales. 


436. — El coronel Saa había recibido las instruccio- 
nes de usar de los medios pacíficos para conseguir el 
restablecimiento del orden y tranquilidad pública en San 
Juan, y sólo que esto no fuera posible, hacer uso de la 
fuerza, pudiendo en este caso extremo movilizar las 
milicias de San Luis y Mendoza, que debían mandar los 
coroneles Conesa y Paunero, que sólo á este fin forma- 
ban parte de la intervención, dándole como secretario á 
don José M. Lafuente. 

El Interventor, desde el primer momento, se dejó in- 
fluenciar por la pasión de partido, y la misión noble de 
paz y conciliación que se le había confiado, la convirtió 
en la muy odiosa de venganzas y persecuciones que se 
propuso llevar á cabo. 

El Gobierno de San Juan le mandó varias comisiones 
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protestando de su acatamiento á la autoridad nacional, 
de lo innecesario que era la intervención armada, de los 
propósitos pacíficos que animaban á aquel pueblo, y 
que en todos sus disturbios internos se sujetaba al fallo 
de la autoridad nacional. 

Estos trabajos de paz que muy adelante llevaron los 
comisionados de San Juan, Godoy, Bravard y Cortínez, 
se extrellaron contra el espíritu prevenido del Interven- 
tor, y contra la conducta insidiosa y criminal del gober- 
nador de Mendoza, don Laureano Nazar que atizaba el 
‘fuego de la discordia en que debía perecer un pueblo 
entero. 

Ante la decidida resolución de intervenir con un ejér- 
cito sin que hubiera causa para ello, el secretario La- 
fuente y los coroneles Paunero y Conesa regresaron al 
Paraná, protestando contra el criminal intento de Saa y 
Nazar. 

Esta conducta enérgica de losdistinguidos jefes citados, 
no contuvo al coronel Saa, que sin dar importancia á 
un hecho de tanta significación, llevó adelante la inter- 
vención armada. | 

Ante estas consideraciones, la legislatura de San Juan 
nombrósu gobernador al doctor don Antonino Aberastain, 
que desde luego escribió al Interventor, rogándole se 
abstuviese de los medios violentos, ofreciéndole toda 
especie de garantía y subordinando á la resolución del 
Gobierno Nacional cada una y todas las cuestiones que 
podían motivar la intervención. Los aprestos bélicos que 
seguían en mayor escala, fué la única contestación obte- 
nida de la liga Saa-Nazar, y ante las movilizaciones de 
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tropas, el de San Juan tuvo que aprestarse á una lucha 
muy desigual que debía serle tan funesta, 

Aberastain lanzó un manifiesto con fecha 30 de di- 
ciembre, explicando las causas que lo ponían en la triste 
necesidad de reunir loselementos necesarios para tratar 
de rechazar la invasión. 

137. — El 6 de enero de 1861, mil doscientos hombres 
de San Juan ocupaban la Rinconada del Pocito y practi- 
caban algunas obras de defensa, consistentes en fosos é 
inundaciones que hiciesen difícil el camino á los invasores. 

El día 11 á las 8 de la mañana, las tropas de la inter- 
vención se avistaron, y ante las primeras escaramuzas, 
las pocas tropas de caballería de los sanjuaninos se dis- 
persaron, quedando únicamente su valiente jefe coro- 
nel don Pablo Videla, que se plegó á la infantería, cons- 
tante de 600 hombres que iban á luchar contra 1,600. 

El combate que en el principio ofreció alguna resis- 
tencia de parte de los sanjuaninos, cesó de ser pelea para 
asumir el carácter de una verdadera matanza, ejecutada 
por las tropas de la intervención, siendo inmolados cua- 
trocientos rendidos. 

Las ejecuciones continuaron por todo el día, y al 
siguiente, el doctor Aberastain, después de una marcha á 
pie por entre pedregales y bajo un sol abrasador, fué 
fusilado en una de las calles del Pocito, siendo su ejecu- 
tor inmediato el comandante Francisco Clavero. 

El mismo día 12, entraban en la ciudad de San Juan las 
tropas de Saa, que sembraron el espanto en la conster- 
nada población, que desde el primer momento fué la 
presa del desorden y del pillaje. 
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Cuando dos meses después (20 de marzo de 1861), la ciu- 
dad de Mendoza era destruída por un terremoto, las gentes 
sencillas de San Juan decían, que era un castigo del cielo 
por las fechorías realizadas en San Juan porlas tropas con 
que Nazar había ayudado á Saa en su obra de destrucción. 

Aquellas pobres gentes no sabían que aquel horrible 
temblor, era un fenómeno muy natural, y que ya estaba 
anunciado por el sabio Augusto Brabard que había 
notado el descenso rápido de la columna mercurial de 
yn barómetro, producido por el alzamiento del terreno. 

138. — Los hechos sangrientos que dejamos relatados, 
provocaron la indignación de toda la República, y 
especialmente de los gobiernos de Buenos Aires, Tucu- 
mán, Santiago, Salta y Jujuy que enérgicamente los con- 
denaron por medio de protestas. 

El gobernador de Buenos Aires, general don Barto- 
lomé Mitre, condensando la opinión de su provincia, 
publicó con fecha 31 de enero un manifiesto, concitando 
al castigo de los culpables, si el gobierno de la nación 
dejaba impunes los atentados cometidos en San Juan, 
y este fué un verdadero grito de alarma que desde luego 
puso en guardia á los gobiernos de todas las provincias. 

Los gobiernos de Entre Ríos, Santa Fe, Córdoba, 
Rioja y Catamarca, aprobaron la conducta del Interven- 
tor, lo que indicaba la existencia de una coalición con- 
tra la cual no podía ser indiferente Buenos Aires, y fué 
ante semejante actitud, que su gobierno pudo prever la 
conducta apasionada del gobierno de la Confederación 
en los asuntos de San Juan. 

En nota de 6 de febrero, dirigida por el general Mitre 
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al Ministro del Interior, se registran estos párrafos fina- 
les que forman el proceso del gabinete nacional. 

« Si desgraciadamente fuese el pensamiento del 
Gobierno Nacional, aprobar en todas sus partes la con- 
ducla de su comisionado, como podría deducirse del espí- 
ritu de la nota del 1.” del corriente (febrero) del Minis- 
terio de la Guerra, el Gobierno de Buenos Aires se vería 
en el penoso é imprescindible deber de protestar contra 
un acto que afectaria profundamente el pacto político y 
social y los derechos primordiales de los pueblos; y 
usaria en tal caso, de los medios legítimos que la Consti- 
tución establece para salvar tan vitales derechos, por- 
que esos derechos son la propiedad de los pueblos, que 
no han enajenado, no pueden enajenar y que nadie 
puede arrebatarles sino por la violencia. » 

» El Gobierno de Buenos Aires, fiel intérprete de la 
opinión del pueblo y contando con el apoyo de todos los 
poderes públicos, al reclamar como lo hace en nombre 
de su derecho el cumplimiento del pacto federativo, en 
cuya conservación está directamente interesado, y al 
execrar los crímenes y atentados de todo género, come- 
tidos por la intervención armada en San Juan, usando 
al hacerlo de un derecho inherente á todo ser humano, 
espera que V. E. tendrá á bien poner esta nota en cono- 
cimiento de S. E. el Sr. Presidente de la República y 
comunicarle tan pronto como sea posible, lo que halle 
por conveniente resolver en tan grave asunto. » 


La nota á que pertenecen los párrafos transcritos, fué 
16 
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recibida por el Gobierno del Paraná, como un reto á la 
lucha armada, é indudablemente fué esa la mente del 
de Buenos Aires, porque á los tres dias de la fecha de . 
aquélla, dirigía el primer magistrado de esta provincia, 
una circular á los gobernadores de las demás, pidiéndo- 
les en nombre de la Constitución, la humanidad y el 
honor de los pueblos argentinos, concurriesen á robus- 
tecer por los medios legales los principios contenidos 
en la nota del día 6, á la que adherían todos los pue- 
blos, ya que no todos los gobiernos. La autoridad nacio- 
nal dió su aprobación á los sucesos de San Juan, anuló 
de hecho los tratados de 44 de noviembre y 6 de junio ; 
intervino sin causa justificada en la provincia de Cór- 
doba, cuyas autoridades cambió á su voluntad, y rechazó 
la diputación de Buenos Aires ante el Congreso, actos 
que importaban una verdadera ruptura á que debía 
seguirse la guerra civil. 

Inmediatamente el Gobierno del Paraná resolvió inter- 
venir en la provincia de Buenos Aires para restablecer 
el orden turbado por la actitud armada de ésta. 

139. — Los ministros de Francia é Inglaterra señores 
Lefevre de Becourt y Thornton, mediaron en el sentido 
de la paz sin obtener un resultado favorable, pero cuando 
los ejércitos de Buenos Aires y de la Confederación se 
pusieron en movimiento, consiguieron que se efectuase 
una entrevista entre los generales Mitre, Urquiza y pre- 
sidente Derqui, que se verifico el 3 de agosto á bordo 
del buque británico Oberon en el pequeño puerto de 
Las Piedras, hoy Villa Constitución; en la que se resol- 
vió ocurrir á las vías diplomáticas. 
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El doctor don Nicanor Molina como representante del 
Gobierno dela Confederación, y el señor don Norberto de 
la Riestra en representación de Buenos Aires, conferen- 
ciaron á su vez pero sin resultado alguno : en la última 
conferencia que se celebró el 22 de agosto á bordo del 
Oberon, acordaron el término de cinco días para romper 
las hostilidades. 

El general Urquiza que estaba en oposición con el 
presidente Derqui, y que era amigo de la paz, fué encar- 
gado por el Gobierno de la Confederación para marchar 
con su ejército sobre Buenos Aires, encargo que aceptó 
de mala voluntad, porque no tenía ni la convicción de la 
causa que defendía Derqui, ni confianza en el ejército 
improvisado é indisciplinado que se ponía bajo su 
mando. 

El general Mitre á la cabeza del ejército de Buenos 
Aires salió al encuentro de Urquiza, y el día 17 de setiem- 
bre se batieron los dos ejércitos en Pavón. 

Como hecho de armas, esta acción no tuvo grande 
importancia, pero fué de grandes consecuencias para 
los destinos futuros del país. En este combate entraron 
en pelea 15,000 hombres y 34 piezas de artillería de 
Buenos Aires, contra 17,000 hombres y 42 cañones del 
ejército de Urquiza. 

Urquiza se retiró del campo de batalla con divisiones 
que no habían hecho un disparo, y el ejército de Buenos 
Aires que durmió sobre el campo de batalla el día del 
combate, se retiró á San Nicolás de los Arroyos y des- 
pués de algunas indecisiones avanzó sobre el Rosario y 
tomó posesión de aquella ciudad. 
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De la batalla del 17 de setiembre, sacó el Gobierno 
de Buenos Aires todas las ventajas que pueden espe- 
rarse de una gran victoria. 

Poco después del combate de Pavón, algunas fuerzas 
al mando de un coronel Laprida, fueron batidas en la 
Cañada de Gómez, cerca del Rosario, por el general 
don Venancio Flores, siendo ésta la última señal de resis- 
tencia que dió el gobierno de la Confederación. 

` 439. — El presidente Derqui decreta la movilización 
de las milicias en los pueblos del interior, pero su entu- 
siasmo bélico no encuentra eco, y el general Urquiza 
negocia por su parte la paz, dejando entregado á su 
marcha de desaciertos al Gobierno de la nación que 
esperaba inútilmente recobrar su influencia. 

La preponderancia del Gobierno de Buenos Aires en 
toda la República es un hecho, los pueblos se pronun- 
cian en favor del general Mitre, lo facultan para la 
organización de un nuevo congreso y lo invisten de 
facultades amplias para la representación del país en el 
exterior. 

Ante estos hechos de una incontestable elocuencia 
para el Gobierno del Paraná, el presidente Derqui, sin 
renunciar ni delegar su autoridad, se embarca el 5 de 
noviembre á bordo del Ardent, buque inglés que lo con- 
duce á Montevideo. 

Á la fuga del Presidente se siguió la abdicación que del 
gobierno hizo el vice-presidente general don Juan Pe- 
dernera (12 de diciembre), y por fin la dissolución com- 
pleta del Gobierno del Paraná. 0 

El general Mitre fué desde estos inks el arbitro 


ue 
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de los destinos del país, y por suerte para la nación, 
inició una era de organización y de progreso por medio 
de una polílica reparadora, en que se llamaba á los 
hombres de todos los partidos á la obra de la recons- 
trucción nacional. 

La obra de reorganización que llevó á cabo abriendo 
vastos horizontes á la industria y al comercio en la paz 
y el trabajo, serán siempre el mayor timbre de su gloria. 

El voto libre de los pueblos lo elevó á la primera ma- 
gistratura del país, el 12 de octubre de 1862, llenando su 
período legal de seis años en 1868. 

Desde esa fecha se han sucedido en la presidencia de 
la nación, el señor don Domingo Faustino Sarmiento,que 
gobernó hasta 1874; el doctor don Nicolás Avellaneda,que 
terminó su período en 1880, y el general don Julio A. 
Roca que gobierna actualmente la República. 


PROGRAMA DE HISTORIA ARGENTINA 


DISTRIBUÍDO DE LOS ÚLTIMOS CINCO GRADOS DE LOS PROGRAMAS 
OFICIALES PARA LA ENSEÑANZA DEL RAMO. 


Segundo grado, 


Descubrimiento de América — Descubrimiento del río 
de la Plata — Fundación de Buenos Aires — Invasiones 
inglesas — Primera Junta de Gobierno del Río de la 
Plata — Congreso de Tucumán — San Martín y Riva- 
davia — Organización actual del país. 


Tercer grado. 


La materia comprendida en el grado anterior — Colón 
y sus descubrimientos — El río de la Plata; Solís y 
Cabottu — Don Pedro de Mendoza — Garai — El virrei- 
nato — Conquista y reconquista de Buenos Aires en los 
años 1806 y 1807 — Liniers — Saavedra y los cuerpos 
de patricios — 25 de mayo de 1810 — La Junta Revolu- | 
cionaria — Expediciones al Paraguay y Alto Perú — ' 


248 HISTORIA ARGENTINA 


Belgrano y Castelli — 9 de julio de 1816 — Ejército de 
los Andes; Administración de Rivadavia; La tiranía de 
Rosas ; batalla de Monte Caseros ; reorganización del país. 
Cuarto grado. 
Amplificación del estudio hecho en los dos grados 
anteriores, y los capítulos I, H, IH, IV y V. 
Quinto y sexto grado. 


La materia comprendida en los sumarios de los capí- 
tulos VI, VII, VII], IX, X, XI, XUL, XIII, XIV, XV, 
XVI, XVII, XVIII y XIX. 


FIN. 


INDICE 


Advertencia . 


pi» 


CAPÍTULO I 
El descubrimiento 
1492 4 1515 


. América. — 2. Diversas hipótesis sobre los primeros pobla- 


dores. — 3. Cristóbal Colón. — El convento de la Rábida- 
— Los reyes católicos. — 4. El puerto de Palos. — Partida 
de la escuadrilla. — El viaje. — El descubrimiento. — 5. 
Nuevos descubrimientos y exploraciones de Colón y otros 
navegantes. — Viaje de Magallanes al sud. — 6. Nombre 
de América. — 7. Cortés y Pizarro sojuzgan los imperios 
de Méjico y el Cuzco. . . . 


CAPITULO II 
El mo de la Plata 
1515 4 1537 


. El río de la Plata. — Solís, García, Cabotto. — Primera 


población europea en las regiones del Plata. — Tratado 
de Tordesillas. — Tribus indias. — 9. La conquista. —- 
Crueldad de los conquistadores. — 10. Mendoza, 1.*r ade- 
lantado. — Fundación del « Puerto de Santa María de 


950 ÍNDICE 


Buenos Aires. — Muerte de Mendoza. — Ayolas. — Funda- 
ción de la Asunción . . . +... +... +... ew ew ew o 


CAPÍTULO II 
El Paraguay 


1538 4 1060 


11. El Paraguay. —- Irala; Cabeza de Vaca, 2.2 adelantado. — 
12. Conquistas en el interior del país. — 13, Gobierno de 
Irala. — 14. Progreso del Paraguay. — 15. Ortiz de Zárate, 
3.2 adelantado. — 16 Fundaciones. — « Ciudad de la Santi- 
sima Trinidad » fundada por Garay. — Batalla de la 
Matanza. — Muerte de Garay. — 17. Vera y Aragón, 4.0 
adelantado. — 18. Fundaciones en el litoral é interior del 
país. — 19. Fundaciones de las capitales de provincias. 
— 20. Fundaciones en el Alto Perú y banda oriental del 
rio Uruguay. s -w e es a a e e 


CAPÍTULO IV 


Gobierno colonial 


1600 á 1776 


21. Hernando Arias de Saavedra. — 22. Su gobierno de pro- 
greso. — 23. El oidor Alfaro. — Sus Ordenanzas. — 24. 
División de la Provincia en dos gobiernos. — 25. Misiones 
jesuíticas — guerras con los indios. — 26. Guerra con 
los Portugueses. — 27. Zabala. — Fundación de Montevi- 
deo. — Gobierno de Salcedo y Ortiz de Rosas. — 28, D. 
Pedro de Zeballos. — Guerra con los portugueses. — 29. 
Expulsión de los jesuítas. — 30. D. Juan José de Vertiz 
y Salcedo; — su administración progresista. — 31. Chuqui- 
saca. — 32. El Tucumán. — 33, El país de Cuyo. — 34. Re- 
giones del sud y archipiélago de Malvinas. . . . . . 


{NDICE 


CAPITULO V 
El virreinato 
1776 á 1806 


35. Creación del virreinato del Río de la Plata. — Guerra con 
los portugueses. — Zeballos primer virrey. — Su gobierno. 
— 36. Vertiz. — Su gobierno de progreso. — Se divide el 
país en ocho intendencias. — 37. Gobierno del marqués de 
Loreto. — Creación de la Real Audiencia de Buenos Aires. 
— 38. Gobierno de Arredondo. — Creación del tribunal del 
Consulado. — 39. Gobierno de Melo de Portugal. — Ola- 
guer Feliú. — Avilés. — 40. D. Joaquín del Pino. — Su 
buen gobierno. — 41. Sobremonte. — Su ineptitud. — 42. 
Rebelión de Tupaj-Amarú. — Su martirio. 


CAPÍTULO VI 
Invasiones inglesas 
4806 á 1807 


43. Invasiones inglesas. — Beresford. — 44. La reconquista. 
— 46. Whitelocke, — La defensa. — Rendición de los ingle- 
ses. — Conducta heroica de Pueirredon, Liniers y compa- 
heros de armas. . 


CAPÍTULO VII 
La revolución de mayo 
1808 á 1812 


46. Ideas de emancipación. — 47. Sociedad de los siete. — 
— Manifestaciones públicas. — Cesación de Cisneros, último 
virrey del Río de la Plata. — Junta de Gobierno. — Primer 
gobierno patrio. — Juntas de gobierno en las provincias. 
— 48. Trabajos reaccionarios en Buenos Aires, Montevi- 
deo, Córdoba y Alto Perú. — Expediciones al Paraguay y 


31 


59 


70 


952 INDICE 


Alto Perú. — 49. Fusilamientos en la Cabeza del Tigre. — 
Batalla de Suipacha. — Combate de Aruhuma y sus conse- 
cuencias. — 50. Belgrano. — Victoria del Campichuelo. — 
Tacuari. — 54. Escuadrillas al mando de Michelena y de 
Azopard. — 52. Desavenencias en el seno de la Junta de 
Gobierno. — Moreno. — 3. Primer Triunvirato. . 


CAPITULO VIII 
1812 á 1816 


54. Marcha vacilante de la Revolución. — 55. Sorpresa de 
Huachi. — La heroica Cochabamba. — Combate de Las Pie- 
dras. — Batalla de Tucumán. — Batalla de Salta. — Nuevos 
pronunciamientos en el Alto Perú. — Contrastes del ejér- 
cito patriota. — Victoria de La Florida. — 56. Estatuto 
Provisional de 1814. — Segundo Triunvirato. — La escara- 
pela nacional. — Asamblea Constituyente en 1813. — Sus 
importantes trabajos. — 57. Sublevación de los patricios. — 
58. Conjuración de Alzaga. — 59. Bloqueo de Buenos Aires. 

= — Estreno de los granaderos á caballo. — San Lorenzo. 
— La escuadra patriota. — Brown y Romarate. — Comba- 
tes navales. — 60. Combates de Soriano, San José, Las 
Piedras, El Cerrito. — Rendición de Montevideo. — 61. 
Estado de la Revolución. — 62. Directorio de Posadas. — 
63. Alvear director. — Las montoneras. — Sublevación 
de Fontesuelas. — Revolución en la Capital. — Disolución 
de la Asamblea. — Fuga de Alvear. 


CAPITULO IX 


Organización politica del país 
1816 á 1819 


64. La Junta de Observación. — Estatuto Provisional de 
1815. — El Congreso de Tucumán. — 65. Tendencias á la 
monarquía. — El padre Oro. — 66. El Directorio. — 67. 
Gúemes y Rondeau. — Ocupación do Montevideo por los 


{NDICE 953 


portugueses. — Revolución en la Rioja. — Pronunciamiento 
de Santa Fecontra Buenos Aires. —Sublevación en Córdoba. 
— Revolución en Santiago. — Actitud de Artigas, Ramírez 
y López. — 68. San Martín. — Ejército de los Andes. — 
Pasaje de las Cordilleras. — Victorias de las divisiones de 
Freire, Cabot, Martínez, Arcos y Necochea. — Batalla de 
Chacabuco. — 69. Sublevación de los prisioneros españo- 
les en San Luis. — 70. Fusilamiento de los Carreras en 
Mendoza. — 71. Guerra con los portugueses. — 72. Guerra 
del litoral. — Movimientos armados y combates en Co- 
rrientes y Entre-Rios. +. . . 2. . . . © « © «© « + 409 


CAPÍTULO X 


La anarquía 
1820 


73. — La anarquía — Revolución contra Rodríguez en Bue- 
nos Aires. — Invasión de López y Ramírez. — Combates. 
— El montonero Carrera. — Incendio del Salto. — 74. Rup- 
tura entre Artigas, López y Ramírez. — La montonera de 
Carrera destruída en San Juan y Carrera fusilado en Men- 
‘doza. — 75. Sublevación de Arequito. — 716, Sublevación 
del batallón 1.2 de Cazadores de los Andes. — Consecuen- 
cias de este atentado. — 77. Disolución de la intendencia 
de CuUyos ds 0. ceo a A A o DD 


CAPÍTULO XI 
1821 á 1895 ` 


18. Gobierno de Rodríguez. — Ministerio de Rivadavia. — 
19. Reclamaciones contra el corso marítimo. — Conspira- 
ciones de Tagle. — Primeras naciones que reconocen 
nuestra independencia. — Convención preliminar de paz 
entre España y las Provincias Unidas. — 80. Guerra en el 
Alto y Bajo Perú. — El Ejército de los Andes en Chile y 
Perú. — Batalla de Maipú. — Toma de Lima. — Rendición 


9354 ÍNDICE 


del Callao. — 81. Incorporación de la Banda Oriental al 
Portugal. — Revolución en Salta. — Asesinatos en la te- 
nencia de Jujuy. — Corrientes se separa de Entre Rios. . 133 


CAPÍTULO XII 
1825 á 1830 


82. — El Congreso comienza sus tareas de organizar el pais. 
— Constitución unitaria de 1826. — Presidencia de Riva- 
davia. — Desquicio en el interior. — Quiroga. — Guerra 
en la Banda Oriental. — 83. Gobierno de Carril en San 
Juan. — La guerra de religión. — Combate de las Leñas, 
1,2 Rinconada. — Sublevación en « Las Quijadas s. — 84. 
El general Paz. — Batallas de la Tablada y de Oncativo 6 
Laguna Larga. — Quiroga en Tucumán. — Matanzas de 
Aldao en la acción del Pilar. — Asesinatos en el Chacay. 
— 85 4 86 Guerra del Brasil. — 87. Gobierno de Dorrego 
en Buenos Aires. — Revolución de Lavalle. — Muerte de 
Dorrego. — 88. — Las montoneras de López y Rosas. — 
Armisticio de Cañuelas. — Gobierno de Viamont. . . . 142 


CAPÍTULO XIII 
4830 a 1836 


89. — Rosas en el Gobierno. — 90. Pacto del litoral. — 91. 
Expedición al desierto en 1833. — 92. Principio de la tira- 
nía. — 93. El general Paz en Córdoba. — Paz prisionero 
en el Tio, — 94. Combate de la Ciudadela. — Lucha 
entre Laturre y Heredia. — Misión pacificadora de Qui- 
roga. — 95. Muerte de Quiroga, Latorre y López. — 96. 
La ciudad de San Juan destruída por una inundación. — | 
97. Revoluciones en los pueblos de Cuyo. — Yanzón y Bri- 
zuelae — 98. El coronel Lorenzo Barcala. — 99. Horrores 
de la tirania. . . . . . . ... . + 1 ee ee .. 4160 


bo 
ws 
Oe 


INDICE 


CAPITULO XIV 
4837 & 1840 


100. Emigración en masa. — Lavalle en la Banda Oriental. 
— El Palmar. — Corrientes. — Matanza en Pago Largo. — 
101. Los hermanos Hornos. — 102. Revolución del sud. 
— 103. Cruzada del general Lavalle. — Yeruá. — Cagan- 
cha. — Pronunciamiento de Corrientes. — Batallas de Don 
Cristóbal y Sauce Grande. — 104. Lavalle llega á 7 leguas 
de Buenos Aires de donde retrocede. — Asedio y rendi- 
ción de la ciudad de Santa Fe. — 105. Batalla del Quebra- 
cho. — Combates de San Cala y Machigasta. — 106. Blo- 
queo francés. — Tratado Mackau. . . . . . . . . . . ATS 


CAPÍTULO XV 


1840 á 1843 
107. Salta se pronuncia contra Rosas. — Córdoba segunda 
el movimiento. — Traición de Gutiérrez. — El 2.0 ejér- 
cito libertador. — Defección de Otero. — 108, Convenio 


de Anjulí. — Combates en Yerbas Buenas, Faimallá y 
Monte Grande. — Muerte de Lavalle. — 109. El Ejército 
combinado de Cuyo. — El coronel D. Mariano de Acha. 
— Invasión á San Juan y ocupación de esta ciudad. — De- 
rrota de Benavides. — 110. Batalla sangrienta de la Punta 
del Monte. — Sorpresa de la Chacarilla. — Combates en 
la ciudad de San Juan. — Capitulación de Acha. — 114. 
Conducta culpable de La Madrid. — Batalla del Rodeo del 
Medio. — 112. Tercer ejército correntino. — 113. El gene- 
ral Paz. — Batalla de Caa-guazú. — Esterilidad de esta vic- 
toria. — 114, Derrota de Rivera en el Arroyo Grande. — 
145. Peñaloza en Cuyo. . . . +... +... . . . +. . . 186 


CAPÍTULO XVI 
1844 & 1852 


446. Sitio de Montevideo. — Paz. — Garibaldi. — La nueva 
Troya. — 417. Urquiza invade el Estado Oriental. — 


956 {NDICE 


Combate de India Muerta. — 118. Cuarto ejércilo corren- 
tino. — Combates de Cayubay y Vences. — Levanta- 
miento en la frontera de Mendoza. — 119. Intervención 
anglo-francesa. — Bloqueo. — Combates de Obligado y 
El Tonelero. — Cesa la intervención por un tratado de 
paz. — 120, Estado de postración del país. — 121. Rup- 
tura entre Urquiza y Rosas. — Tratado de alianza entre 
Entre Ríos, Corrientes, Brasil y República del Uru- 
guay. — Expedición libertadora al Estado Oriental. — 
Capitulación de Oribe. — 122. Invasion á Buenos Aires. 
— Sublevación del regimiento de Aquino. — Combates 
en la Loma Negra y Campo de Alvarez, — 123. Batalla de 
Monte Caseros, — Caida del tirano Rosas. — 124. Desór- 
denes en Buenos Aires, después de Caseros, y su re- 
PELEÓ: ui 2S o A A a 204 


CAPITULO XVII 
4852 á 1857 


125. Estado de la República. — 4126. Buenos Aires. — 
Acuerdo de San Nicolás. — Revolución del 44 de setiem- 
bre. — Sitio y bloqueo de Buenos Aires. — Traición de 
Coe. — Revolución en San Juan. — 4127, Separación de 
Buenos Aires. — La Confederación. — 128. Invasiones 
sobre Buenos Aires. — Malones de los indios. — 129. Ase- 
sinato de Benavides en San Juan. — Asesinatos en Quin- 
CELOS A A ee: ee BS 


CAPÍTULO XVIII 
1858 á 1860 


130. — Hostilidades entre la Confederación y Buenos Aires. 
— Se agita la idea de integridad nacional. — Preparativos 
de guerra. — 131. Mediaciones diplomáticas en favor de 
la paz. — 132. Sublevación de « El Pinto ». — La escua- 
drilla de Buenos Aires cañonea el Rosario. — La escuadra 
de la Confederación fuerza el paso de Martín Garcia. — 


{NDICE 


133. Batalla de Cepeda. — Nuevas negociaciones diplomá- 
ticas. — Convenio de paz de 14 de noviembre. — 134. 
Convención de 1860. — Nuevas dificultades. — Convenio 
de unión de 6 de junio. — 135. Movimientos revoluciona- 
rios en las provincias. — Sucesos de San Juan. — Inter- 
vención nacional. — Gobierno de Virasoro. — Revolución 
contra éste y su muerte. . . . 


CAPÍTULO IX 
1861 


136. — Intervención armada en San Juan. — El interven- 
tor Saa. — Unión Saa-Nazar. — 137. Matanza de la Rin- 
conada. — 138. Actitud enérgica del Gobierno de Bue- 
nos Aires. — 139. Mediación en favor de la paz. — Bata- 
lla de Pavón. — 140. Disolución del Gobierno del Paraná. 
— Preponderancia de Buenos Aires. — Reorganización de 
la República. — Presidencias constitucionales. . . +. . 


Programa de Historia Argentina. . . . . . +. . + + 


bo 
oe 
. =i 


225 


"SADA “pg unog mp ayn? Rows duy $910Y1p A SOUPULESH NODI PINA Eg ORA NIRI yong sod opuqueg 


X k je Be iGS 


"NEY 0 bis 72 ue Lobi] Op ZUI} UMY SOUMI SOP ojos UOD SOPDILDU SV)]DDQ SVT 
| | sajeuoreuaoyut A 
suuo) Y A 

so]qang o eldepeury Q 

serautaoad sey op sojeytdey @ | vaazuoay ap oloramos Á sourysoy 2 
vaygndey e op pende) e sejjewg Y 


S'ANOLOVOITAX A 

| NIVUNWT VONVOIN NOd "YA YON3S 

l ee | | 
VNILNINAV VIJOLSIH 


O a 


Digitized by Google 


DE VENTA EN LA LIBRERIA IGON HERMANOS 
BUENOS AIRES 


J. M. Arechaga. — Nociones de Geometría teórico-práctica, 
con 151 figuras intercaladas en el texto y numerosos problemas 
gráficos y numéricos, un tomo en 12.0 encartonado, aprobado 
por el Consejo Nacional de Educación. Segunda edición aumen- 
tada y corregida. . . . 2... .. +... . M/n 0.30 


Las ciento cincuenta y una figuras que contiene, son hechas en fondo negro ; 
la impresión es correcta y esmerada. Está dividida en dos partes: la primera 
comprende la Geometría plana, repartida en 12 capítulos ; la segunda, Geome- 
tría del espacio, en 4 capítulos. 

Estas Nociones, ademas de ser precedidas de nociones preliminares, llevan al 
pie de cada uno delos 46 capítulos un razonado cuestionario que facilita notable- 
mente el estudio de esta ciencia. 

Haber sido grabadas las figuras en fondo negro, tiene por objeto servir de 
modelo para ser copiadas en la pizarra mural en que el discípulo expone razona- 
damente su nombre, volumen, etc., etc. 


Breves elementos de Geografía, arreglados para servir de 
texto en las escuelas primarias de la República Argentina, por 
M.Peutiza. Un tomo en 12.* de 84 páginas, encartonado. M/N 0.25 


Los textos de Geografía usados hasta hoy enlas escuelas, escritos en su mayor 
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de ser. Estos pequeños elementos, pasando en breve revisión de los demás países 
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tando de presentarla en el estado en que hoy se encuentra. 

Para mostrar las funestas consecuencias del olvido de tan importante estudio, 
basta recordar que él fué una de las mayores causas de los desastres de Francia 
en la guerra del 70. 
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y verso arreglado para servir en las escuelas de ambos sexos: 
por C. L. Frecemo, Un tomo en 12, . . . . . MJN 0.30 


El señor Fregeiro es autor de varias obras sobre historia patria; las que han 
merecido encomiasticos juicios de parte de los primeros hombres de letras, como 
ser: del señor don Bartolomé Mitre, de Barros Arana, de Vicuña Mackenna, etc. 
la obra que hoy anunciamos con el título de Vidas de Argentinos Ilustres es un 
complemento del compendio de Historia Argentina del mismo autor, y continúa 
la serie de escritos que nos proponemos publicar destinados á la enseñanza, los 
cuales, por la clase del método y la sencillez del estilo, puedan interesar viva- 
mente el ánimo de los niños y adquirir éstos en su lectura un conocimiento 
exacto de todo cuanto se vincula intelectual, moral y físicamente á la existencia 
de los pueblos americanos, y en particular de Ja República Argentina. 

En las Vidas de Argentinos Ilustres se ha tenido presente una circunstancia 
especial, y que estamos seguros llamará la atención de los maestros y de las per- 
sonas que se toman interés más ó menos directo en esta clase de publicaciones, 
y es la de consagrar gran parte del volumen á la reproducción de las mejores 
composiciones poéticas que han salido de la pluma de nuestros vates, tanto en 
el período de la revolución de la independencia, como en la época que le siguió 
inmediatamente. ] 

La lectura del verso es un ejercicio que recomiendan especialmente los hom- 
bres más eminentes en la pedagogía, no sólo por el interés que despierta en los 
niños y la impresión duradera que deja en su espíritu, sino porque de ese modo 
aprenden desde temprano á conocer los secretos del idioma, familiarizandose al 
mismo tiempo con sus bellezas. 

El gran filólogo aleman Wolf decía : los versos son los que prestan mayores 
servicios a la educación: deben ser lo esencial hasta la edad de siete a ocho años 
porque es entonces que la poesía obra con más influjo sobre los niños. 


Sistema Meétrico-decimal teórico-práctico. — Contiene 
más de cien problemas resueltos y la ley del superior Gobierno 
Nacional declarando obligatorio el sistema métrico-decimal de 
pesos y medidas. Arreglado para el uso de las escuelas de la 
República Argentina, así como para las personas que quieran 
instruirse por sí mismas, por J. M. ArecHaca. 4 tomo de 
62 páginas. . . . . . +. © «© «© © o © © o « M/N0.20 


El sistema métrico-decimal está llamado á ser el solo que regirá en el porvenir 
en nuestro país. Su estudio es, pues, desde ya necesario. Esta obrita, clara y 
sucinta, llena de aplicaciones, es, á nuestro entender, la más completa en su 
. género que hasta ahora se haya publicado. La recomendamos, no sólo a las es- 
cuelas, sino también á todas las personas que quieran instruirse en el sistema 
métrico-decimal. 


Francisco Canale. — Nociones elementales de Álgebra, que 
comprenden : la introducción á la ciencia. — El cálculo de las 
cantidades enteras y fraccionarias. — Las ecuaciones y sistemas 
de 1.° grado. — Las potencias y raíces. — El cálculo de las can- 
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tidades radicales. — El cálculo de las cantidades imaginarias. 
— Las ecuaciones de 2.° grado y bicuadrados. 1 tomo en 12°. 
Encuadernado. . . a oo e e 2 ee e o ew o o « 0,50 


Habiendo el Consejo General de Educación establecido el estudio del álgebra 
en las escuelas graduadas, la carencia absoluta de un texto que respondiera 
bajo todos conceptos a difundir ésta ciencia, nos ha sugerido la idea de publicar 
esta obrita. 

En este texto se ha tratado de ordenar y establecer el más riguroso método 
en todos los principios demostrados y estamos seguros haber conseguido nuestro 
objeto. Debemos observar también la especialidad de una obra de esta naturaleza 
dedicada á jóvenes que, bajo la impresión y el hábito del cálculo aritmético, no 
puede menos que presentarseles dificultoso la concepción de una ciencia tan 
abstracta como es el algebra; esta obra es accesible á todas las inteligencias y sin 
necesidad de maestro puede con este tratado instruirse por sí mismo cual- 
quier estudiante. 


Francisco Canale. — Curso metódico de dibujo lineal, Com- 
prende : Las líneas rectas. — Figuras rectilineas. — Líneas 
curvas. — Figuras curvilíneas. — Comparación de las figuras. 
Conteniendo 307 grabados intercalados en el texto. 1 tomo en 
4° mayor. Encuadernado. . . ... . . +. e ... . « 0.90 


El tratado de dibujo del señor Canale viene precedido de un prólogo del señor 
Martín y Herrera, aventajado profesor de matemáticas, de gramatica y moral; 
doctor en jurisprudencia y secretario de la facultad de humanidades de la Uni- 
versidad de Buenos Aires. 


Epitome de la gramática castellana. — Dispuestas para la 
enseñanza de las clases infimas de instrucción primaria por los 
Hermanos de las escuelas cristianas. 4 tomo en 18.. encar- 
tonad e ic a A a a E OO 

Félix Martin y Herrera. — Curso teórico-práctico de contabi- 
lidad, compiladas y ejemplificadas por Alejandro Bergalli. 
1 tomo en 8.0 de 343 páginas. Rústica . . . . . M/n 4.65 


Las lecciones que publicamos constituyen un « Curso de contabilidad » com- 
pleto y lógicamente desarrollado. 

La mayor parte de los numerosos textos escritos sobre la materia, adolescen 
de un grave error, prescinden de los fundamentos y forman una serie de casos 
prácticos, por los que sólo pueden resolverse los análogos ; mientras que los 
principios encierran, por su propia naturaleza, la solución de todos los pro- 
blemas. 

Empezar el estudio de la contabilidad por la tenedurta de libros es otro error- 
no menos lamentable. La teneduría de libros debe ser precedida del estudio de 
las cuentas y documentos, como la gramática debe anteceder á la literatura y la 
psicología a la moral. 

Para saber anotar en los libros razonadamente una compra, ó un descuento, es 
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necesario conocer lo que es compra, factura, letra, cuales son sus requisitos, 
qué es valor nominal, real, cómo se determina, etc., etc. 

Este curso, ademas de ser importante por su método, lo es también por las 
relaciones que con el Derecho Mercantil establece, siempre que éstas puedan 
ilustrar ó precisar la comprensión de ciertos puntos. Los artículos del Código de 
Comercio Argentino a que se hace referencia no sólo son citados, sino comen- 
tados clara y brevemente. Deseosos de dar á conocer una obra cuyo mérito nos 
parece innegable y cuyos ventajosos resultados hemos verificado, compilamos y 
publicamos estas lecciones, con la autorización de nuestro antiguo profesor que 
amablemente las ha puesto a nuestra disposición. 

En cuanto a los ejemplos y modelos auxiliados por D. F. Viera, hemos tratado 
sin apartarnos de las prescripciones didácticas, de adaptarlos a la indole de 
nuestro comercio. 


El Tesoro de la Infancia. — Ô sea « Libro de lectura moral 
é instructiva », contiene : 47 ejercicios en diversos caracteres 
de letra manuscrita; ejemplos, cuentos, descripciones, anéc- 
dotas, fábulas, máximas, poesías, etc.; además está ilustrado 
con 28 grabados intercalados en el texto. Cuarta edición corre- 
gida y aumentada. Adoptado como texto de lectura en las 
escuelas de Ja República Argentina. 1 tomo en 42... Encar- 
lonado: s s a € e AE RS Ae oe 020 
Ningún libro de lectura es ni tan barato, ni tan variado, ni tan bien impreso 


como el Tesoro. Las tres primeras ediciones se han agotado en dos años. Su lcc- 
tura es arreglada para que sirva á los educandos de ambos sexos. 


S. Estrada. — Catecismo de historia argentina, que comprende 
desde el descubrimiento del nuevo mundo hasta nuestros días, 
2.2 edición corregida y aumentada con 8 retratos y rasgos 
biográficos de Liniers, Belgrano, San Martín, Moreno, Riva- 
davia, Lavalle, Brown, Dorrego y Rosas. 1 tomo en 12.0 encarto- 
Hado ia eae a ee eo Ge oe we ee, 0.00 

Compendio de historia sagrada, — Para uso de las casas 
de educación, ilustrado con 27 figuras intercaladas en el texto. 
4 tomo en 12.9 encartonado . . +. +. . . . =. . M/n 0.30 
La impresión es de tipo grande y claro, lo que facilita ser puesta en manos de 

niños para servir como texto de lectura. La historia sagrada está relatada metó- 

dica y concisamente en 49 lecciones, y completada con un compendio histórico 
del Nuevo Testamento ó vida de N S Jesucristo, en 44 lecciones. La obra es 


arreglada por los acreditados sacerdotes directores del « Colegio de San José » 
de esta capital. 


Dibujo lineal. — Cuadernos de modelos de dibujo; arreglado 
conforme al programa oficial, para las escuelas comunes de la 
República Argentina por Juan Turró, profesor normal, y Luis 
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GIRARDÓN, profesor normal é inspector de escuelas de la pro- 
vincia de Buenos Aires. Cuatro cuadernos conteniendo: el 
4.2 lo que marca el programa para el primer grado; el 2.° lo 
concerniente el segundo grado; el 3.+ Jo concerniente al tercer 
grado, y el 4.* lo concerniente al cuarto grado. 

Todos los cuadernos conocidos de modelos de dibujo contienen indudable- 
mente algo bueno y todo útil, pero es necesario tener en cuenta las ventajas de 
un sistema que observa un rigurosísimo método progresivo sólo de dibujo lineal 
sin mezclar absolutamente ningún modelo que se aparte del programa y por el 
contrario lo sigue punto por punto: la limpieza con que son hechas las figuras 


y la calidad de papel hacen que estos cuadernos sean preferidos á todos los 
conocidos. 


Método ecléctico de escritura inglesa. — Combinada con 
la anagnosia para enseñar á escribir sin calígrafo y reformar la ` 
letra sin maestro, por el Dr. D. Marcos Sastre. La colección 
consta de cinco cuadernos. Precio de cada cuaderno. . « 0.05 
Los cuadernos tienen la forma apaisada, por ser la más adecuada 
al método, y la más cómoda para los niños, Los renglones están 
divididos en cuatro partes iguales que llamaremos rengloncitos. 
Este sistema tiene la ventaja sobre todos los conocidos de que está hecho por 

an hombre que durante cuarenta años de su vida se ha ocupado sin interrupción 

en los adelantos de la educación. l 
Contiene : Nociones de Caligrafia, -— Instrucción sobre las distancias. — Íd. 

las proporciones. — Íd. sobre el ligado. — Íd. sobre las radicales. — Íd. sobre el 

pautado. — Íd. para hacer tinta. — Dirección para practicar el método ecléctico 


de escritura inglesa. — Una utilisima advertencia a los directores de colegios 
profesores de caligrafia y padres de familia. 


Olegario Reyes. — Compendio de gramática castellana, com- 
puesto y arreglado á las doctrinas de la gramática del Sr. D. 
Andrés Bello. Adoptada por la Universidad de Chile y mandada 
adoptar por el Superior Gobierno como texto de enseñanza en 
la República. Nociones claras, exactas y completas de nuestro 
idioma. 1 tomo en 120. Rústica. . . . . . . e . « 0.40 

Cartilla primera. — Ó sea método práctico para enseñar y 
aprender å leer en 16 lecciones. . . . . e e o . « 0.04 

Marcos Sastre. — Selección de lecturas para la niñez. Apro- 
bado por el Consejo Nacional de Educación. 2: serie, 4.* edición, 
4 tomo en 12.° con láminas. Encartonado . . . . M/n 0.20 

— Lecciones de aritmética para niños y niñas de primeras letras, 
arregladas á la moneda nacional. . . . . . . . +. « 0,20 

— Anagnosia. El mejor método para enseñar y aprender á leer 
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con facilidad, inspirando al niño afición 4 la lectura y amor 4 la 
verdad y al trabajo. Dividida en tres cuadernos. 
Precio del cuaderno primero. . . ...... =. « 0,04 


u « « segundo. . . . . . . +. . « 0,42 
« « « tercero. .. . 2. . .... . « 0.20 
— Lecciones de gramática castellana. . . . . . . . « 0.20 
— Lecciones de geografia. . . . +. +. . ©... « 0.20 
— Catecismo de la doctrina cristiana. . . . . . . . « 0.08 
— id id. da o A Be ey ace, 2008 


Mariano Pelliza. — El Argentino. Texto de lectura en prosa y 
verso. Aprobado por el consejo Nacional de Educacion. 2:. edi- 
ción aumentada con vistas de la Batalla de Maipo, Chacabuco, 
Entrada del Río Pilcomayo, de una catarata en Misiones y retratos 
de Moreno, San Martín, Pueirredón, Belgrano, Gúemes, Rosas, 
General Paz, Lavalle, General Roca, Guido Spano y O. An- 
drade A ues Bo, BW Bley ae ele, ee ae AO 
El texto que anunciamos, es la historia argentina relatada en 
cuadros breves y amenos. 


J. M. Arechaga. — Nociones de aritmética teórica y práctica 
para uso de las escuelas y colegios de la República Argentina. 
4 tomoen 418%, Encartonado. . . s . . « « « « . « 0.20 


No obstante el reducido precio de las « Nociones de Aritmética » es uno de los 
libros mas completo y metódico. Esta dividido en 8 capítulos en la forma siguiente : 
4° Numeración de los números enteros y decimales. — Cálculo de los números 
enteros y decimales. — 3% Números denominados y complejos. Calculo de los 
números denominados. — 4° Quebrados comunes. — 5% Calculo de los números 
.quebrados. — 6° Sistema métrico-decimal. Unidades de longitud. Unidades de 
superficie y agrarias. Unidades de volumen. Unidades de capacidad. Unidades de 
peso. — 70 Razones y proporciones. Proporcionalidad de los números concretos. 
Regla de tres ó proporción. Regla de sociedad. Interés. Regla de aligación. — 
8° Potencias y raices. 

En menos de dos años se han agotado tres ediciones. La que hoy anunciamos 
al público esta muy modificada; pues, en vez de las preguntas y respuestas, lleva 
á la terminación de cada capítulo un cuestionario, a fin de facilitar a los encar- 
gados de la enseñanza el medio de dictar los ejercicios á.sus alumnos. 


Catecismo católico de religión y moral. — Adoptado al 
sistema gradual de enseñanza que se usa en las escuelas públicas 
y particulares y á los progresos de la instrucción. CONTIENE: una 
explicación completa de las principales verdades y máximas de 
la doctrina cristiana, al alcance de los niños y de todas las in- 
teligencias; los rasgos principales de la vida de N. S. Jesu- 
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cristo: nociones sobre el culto religioso y las oraciones que 
debe saber el cristiano. 
Dividido en cuatro grados que se venden por separado : 


Precio del primer grado.. . . . . +. . . +. . M/n 0.04 
« « Segundo grado.. . . . . . . . . . « 0.06 
« « tercer grado.. . . . . . . . . . . a 0.08 
« « cuarto grado. . . +. . +. +... we . a 045 


Es conveniente observar, aun en la enseñanza privada, el método que indican 
los programas, porque de esta manera el niño va pasando gradualmente de las 
cosas mas faciles á las más difíciles. 

En la enseñanza que se da en el templo 6 en las escuelas, la observancia de los 
programas tiene además la ventaja de estimular á los niños al estudio, engen- 
drando en ellos deseo de pasar de un grado á otro. 

El ascenso de un grado a otro, no debe concederse sino prévio un examen rigu- 
roso sobre el programa correspondiente. 

IMPORTANTE ADVERTENCIA. — El cuarto grado, es el catecismo completo; 
es decir que contiene el 1.°, 2.9, 3.9, y 4.°, porque siendo el plan del catecismo 
gradual [según los adelantos modernos], el 2.2 grado, comprende también el 
1.9; el 3.° comprende el 1.*, 2.* y 3.2 y como decimos mas arriba el 4.* grado es 
el todo. 

Para dar una idea de la acogida que ha tenido, trascribimos en seguida el 
juicio que de él ha hecho el diario católico de la capital « La Unión » en el 
número correspondiente al 7 de octubre. 

« UN NOTABLE CATECISMO. — Acaba de aparecer un precioso curso de 
religión y moral, debido á la pluma de un sacerdote que se ha hecho notar entre 
nosotros por su celo apostólico, su entereza cristiana y su vasta erudición, 

El Catecismo á que nos referimos esta dividido en cuatro libros y adaptado 
al sistema gradual de enseñanza que se usa en las escuclas públicas y particulares 
y á los programas de la instrucción. Tiene la aprobación del Exmo. Sr. arzo- 
bispo de Buenos Aires y de los llmos. obispos de la diócesis de Córdoba, San 
Juan de Cuyo y de Salta, y ha sido declarado texto en toda la vasta extensión de 
esta última por la autoridad eclesiastica respectiva. 

A la autoridad que le da al libro, las altas adhesiones del episcopado argentino 
debemos agregar la de la experiencia adquirida por el mismo autor, que ha 
hecho verdaderos prodigios aplicando á la enseñanza el mismo sistema que se 
propone hoy generalizar, para bien del público. 

Recomendamos eficazmente á los padres de familia, maestros y maestras cató- 
licos, la adquisición de la obra a que nos referimos. 

Adoptandola como texto de enseñanza facilitarán la instrucción religiosa 
considerablemente. i 


Asa Smith. — Elementos de geografía dispuestos para los niños. 
Adornados con 40 mapas iluminados y un cuadro representando 
todas las banderas de las naciones del globo. Nueva edición 
corregida y muy mejorada en la parte concerniente á la Repú- 
blica Argentina. Seguidos de una noticia sobre los grundes in- 
ventos científicos y literarios. . . . . . « . e M/N 0.60 
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Luis Verdollin. — El silabario de los niños. Tiene 48 páginas 
de texto; las 20 primeras son de ejercicios de deletreo y las 
28 restantes de lectura de corrido muy amena. . . M/n 0.08 


Cuadros de la anagnosia. — Se compone de 10 cuadros mu- 
rales de tamaño grande : la letra ha sido hecha fundir expresa- 
mente, á fin de que pudiera leerse de lejos: al efecto se ha 
tenido especial cuidado en que los perfiles fuesen lo más grueso 
posible, conservando las letrastoda su belleza. En los 10 hermosos 
cuadros de lectura, están comprendidos los tres cuadernos de 
la anagnosia. 


Precio de la colección sobre cartón. . . . . . . « 5.00 
a «© « « « papel. e. e s è e e Oe 200 


Sastre. — El Tempe Argentino. Libro aprobado, premiado y 
declarado texto de lectura para las escuelas de la República. 
1 tomo en 8.* cartón. . . e . e e e «© e « o o « 0.60 


Guillermo Rawson. Conferencias sobre higiene pública, dadas 
en la facultad de medicina de Buenos Aires. Extractadas, ano- 
tadas y seguidas de un apéndice por Luis G. Maglioni. 4 tomo 
de 300 páginas.. . +. . . +. +. +. o s ew ew o o . « 200 


Hojas al viento, por Cartos Guipo Spano, Libro Lírico. Un 
gran volumen en 4,° impreso sobre papel extra-fino, con el re- 
trato del autor, ejecutado por uno de los primeros artistas. « 2.00 


| l primero y más brillante de nuestros críticos, maestro y juez distinguidisimo 
en materias literarias, ha significado en pocas palabras el carácter poético del 
señor Guido. 

« Su musa, dice el Dr. Goyena, no se deleita en placeres groseros, ni se 
abisma en dolores profundos : no ríe ni se desespera. Una lagrima pura y bri- 
llante se desliza a veces por su mejilla, apenas colorida, pero se convierte luego 
en sonrisas; y sus labios perfumados modulan siempre una placida, encantadora 
armonia. 5 

El señor Guido es clásico por la forma y por la simpatía que profesa a la belleza 
plastica; pero su inspiración vuela en algunas poesías á mayor altura que la 
inspiración pagana, y el sentimiento que se alberga en sus estrofas es mas noble 
y mas tierno que el sentimiento expresado en los versos de los poetas antiguos. » 


Ráfagas, por CarLos Guivo Spano. Colaboración en la prensa. 
Política, Literatura. 2 tomos que constan como de 900 páginas. 
Rustica. . . o . +... © © © . ee ew © o M/N 2,00 
Los dos tomos de Riracas presentan un verdadero mosaico de temas y estilos 


diferentes, cartas, traducciones, artículos políticos, disertaciones literarias, artí- 
culos humorísticos, estudios históricos y hasta composiciones en verso se alternan 
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en sus paginas, La personalidad del sefior Guido se destaca tanto en su prosa 
como en sus versos. 

Es siempre el mismo : culto, mesurado, correcto, chistoso sin chocarreria, 6 
sencillo sin vulgaridad; amante de la belleza y del arte. 


Monteagudo (D. José BerNArDO). Su biografía por CLEMENTE 
L. FreoEirO0. 4 grueso volumen en 8% ricamente impreso, 4 la 
PÚUSLICA 6-8: as a E IO 


El mejor elogio que podemos hacer de este libro, es trascribir la opinión 
emitida sobre él, por el Sr. D. Dizco Barros Arana, uno de los primeros historia- 
dores de América. 

En carta dirigida al autor, el Sr. Barros Arana se expresa así : 

« Acabo de leer su interesante estudio sobre MoxrzacuDo. No necesito decirle 
que es lo mejor de cuanto hasta ahora se ha escrito sobre este personaje, y que 
V. ha conseguido diseñar sino absoluta y definitivamente la fisonomía moral de 
este ser casi incomprensible, de una manera á lo menos que hace desaparecer 
muchos misterios. Como V. lo comprende y lo declara, la vida de hombre que 
figuró en diferentes países de América, no puede estudiarse definitivamente 
hasta que no se conozca bien la historia de esos países, y para ello falta mucho 
todavía. Sin embargo, el ensayo de V. vale mucho mas de Jo que se podía 
esperar del estado de los estudios históricos americanos. » 


Buenos Aires en el año 2080, por A. Sıoen, historia vero- 
símil. 1 tomo. e . . 1.1 1 2 we ew ew ee ew ew « 0.40 


« Nos hace salvar la distancia que media á la época en que se desenvuelve la 
acción de su novela, sobre el vehículo más rápido que se conoce : la imaginación. 
Alli nos presenta cuadros de grandeza y prosperidad industrial imposibles de 
describir. Sociedades perfectas, gobiernos que no dejan nada que desear, y ferro- 
carriles que atraviesan en todas direcciones el territorio, en una palabra, todos 
los adelantos que presenciamos, elevados á una alta potencia de perfección. 

La aparición de obras de esta especie, tan poco frecuentes en nuestra patria, 
es siempre un acontecimiento que abona tanto en favor de aquellos espíritus que 
aun tienen el suficiente valor para desentrenerse de la prosa diaria, como de los 
editores que las sacan del olvido y las dan a luz, exponiéndose a todas las alter- 
nativas de la publicidad. En este sentido no puede menos de felicitarse ardien- 
temente a los editores por la lujosa impresión y el infimo precio del volumen que 
nos ocupa. 

Al leer el libro del Sr. Sicen, no puede dejar de notarse la inmensa distancia 
` que nos falta que necorrer para llegará este ideal que tan graciosamente nos 
describe en sus paginas. Debemos tener fe y confianza, sin embargo, para que 
nuestros descendientes puedan gozar de él en el año 2080. » 


Literatura Americana. — Trozos escogidos en prosa y verso. 
Originales de autores nacidos en la América Latina. Selec- 
ción hecha por Martín Coronado. 2 tomos en 12, Encarto- 
nados 2 . s. s s e e ca la e A a MIN 1.30 
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Tomo primero, en prosa. — Contiene : Descripciones. — Episodios de la Guerra 
de la Independencia de América. — Trozos literarios de los más notables 
autores. — Juicios críticos. — ete. ; etc. ; l 

Tomo segundo, cn verso. — Contiene : Una composición poética de cada uno 
de los poetas del continente americano, — Cada volumen lleva al fin dos 
indices; el uno de las materias que contienen y el otro de la nacionalidad de 
cada uno de los autores de las composiciones que forman el contenido de la 
citada obra. 


ADVERTENCIA. — Con raras excepciones, el compilador ha pro- 
curado y realizado no poner trozos conocidos á fin de que el 
lector recorra sus páginas todas, con el interés con que se leen 
las obras inéditas. 


Clodimiro Quiroga. — Manual del ciudadano Argentino, 6 
sean Lecciones de instrucción cívica, arregladas para el uso de 
las escuelas. Nueva edición aumentada y arreglada á la forma 
de diálogo expositivo: contiene la Constitución Nacional. 

‘4 tomo en 12, Encartonado. . . . . e . +. +» « MIN 0.30 


Consett. — Imprenta de B. RexAUDET 
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